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). J. THOMSON Y EL DESCUBRI- 
MIENTO DEL ELECTRON () 


Por JOSÉ MARÍA OTERO NAVASCUÉS 


LA VIDA. 


L 18 de diciembre del pasado año hizo cien que nació uno 
de los más grandes científicos de nuestra época, José Juan 
Thomson. Cuando nace en Cheetham, arrabal de Manchester, 
José Juan Thomson, cuyas dos iniciales J. J. iban a sustituir 

a sus patronímicos en su pronunciación inglesa, la Física apenas te- 
nía carta de naturaleza en la enseñanza de las universidades inglesas. 
Es un hecho curioso que los grandes investigadores británicos a los 
que la Física debe tanto —un Newton que, como J. J. Thomson, fué 
también master del Trinity College de Cambridge; un Thomas Young, 
un Dalton, para no citar más que unos pocos—, realizan un trabajo 
experimental en su propia casa o en laboratorios creados a sus ex- 
pensas; la Royal Institution fué la excepción a esta regla. 

El primer laboratorio montado en una universidad británica fué 
el de lord Kelvin, que en 1846, cuando no era más que William Thom- 


(*) El presente trabajo se ha redactado sobre el texto de una conferencia 
dada por el autor en el “British Institute” de Madrid, el 5 de diciembre de 1956, 
con motivo del centenario del nacimiento de J. J. Thomson. 
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son, utilizó para este objeto una bodega de la vivienda de un profe- 
sor de la universidad de Glasgow. Con la adición de agua corriente, 
aquello pudo convertirse en un flamante laboratorio. 

También Kelvin fué el primero que llamó a estudiantes en su au- 
xilio para que le ayudasen en sus experiencias, y de ahí surgió el 
primer equipo de investigadores en ciencias físicas en el Reino Unido. 

En Oxford, Clifton comenzó sus trabajos en 1867 en forma de 
clases prácticas para los estudiantes, mientras que el hoy famoso 
Clarendon Laboratory —el paralelo del Cavendish en Oxford—, no 
comenzó a trabajar sino en 1872. 

En los exámenes que conducían al título de Bachiller de Artes de 
Cambridge, se establecieron en 1868 las enseñanzas de Calor, Elec- 
tricidad y Magnetismo, cambiando el sistema antiguo, que no cu- 
bría sino las Matemáticas puras. Este hecho hizo que el senado de 
la Facultad recomendase en 1869 (es decir, cuando J. J. Thomson sólo 
contaba doce años), la creación de una cátedra con un profesor, 
su adjunto para las experiencias de cátedra, una sala de conferen- 
cias, un laboratorio y varios departamentos auxiliares. Se estimó que 
el coste de tal laboratorio sería de 6.300 libras, cantidad fabulosa 
para la época, que la universidad no podía afrontar. Pero la circuns- 
tancia de que el canciller de la misma fuese el séptimo duque de 
Devonshire, de la familia Cavendish y pariente del gran físico y 
químico Henry Cavendish, hizo que éste ofreciese costear el edificio. 

La cátedra fué cubierta en 1871, y a la sazón el experimentador 
más hábil en las Ciencias Exactas Naturales era lord Kelvin, a quien 
se ofreció cátedra y laboratorio, pero éste, muy apegado a su ciudad 
de Glasgow, no quiso aceptar, y entonces el Comité de Selección se 
fijó en James C. Maxwell. 

Este, en el apogeo de su creación intelectual, tan fundamental 
para las Ciencias Físicas, pero que sus contemporáneos no aprecia- 
ron en su completo valor, de salud no más que mediana, había sido 
profesor del King's College de Londres, pero había cesado en su en- 
señanza activa en 1865 y se había retirado a sus fincas de Escocia. 
Maxwell, con una inteligencia extraordinariamente versátil, había 
hecho un trabajo experimental muy importante sobre la percepción 
del color, sobre la medida de la resistencia eléctrica y su patrón, y 
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ya había lanzado su fundamental trabajo teórico sobre las ecuacio- 
nes que relacionan los campos eléctricos y magnéticos, de tan tras- 
cendental importancia. 

William Stroutt, el lord Rayleigh de la época, -a la sazón en el 
apogeo de su fama, le instó a que aceptase, indicando con visión de 
las necesidades del momento que hacía falta fundamentalmente un 
hombre que dominase lo que hoy llamaríamos Física Matemática, 
pero al mismo tiempo que tuviese tras sí una obra hecha en Física 
Experimental. 

Maxwell, cuya modestia no era comparable sino a su valía, in- 
dicó de nuevo a lord Kelvin y, al declinar éste, a su vez, aceptó la 
cátedra y tomó posesión de ella en 1871. 

Vemos, pues, que en las dos grandes universidades inglesas, los 
trabajos de Física Experimental eran incipientes. Suerte hubo, en 
que, cuando se decidió la creación de estas cátedras, que en su fun- 
dación llevaban aparejadas el deber de realizar trabajos experimen- 
tales y promover el avance de la ciencia, se encargasen de ellas per- 
sonas de gran valía; pero el hecho concreto es que un laboratorio de 
investigación en Física, tal como lo concebimos en la actualidad, no 
existía en modo alguno en aquella época en las grandes universidades 
inglesas. 

Entre tanto, nuestro héroe entró en la vía de la Física justa- 
mente por casualidad. Su familia, toda ella de origen escocés, lle- 
vaba desde generaciones un negocio editorial y de librería; a pesar 
de ello, la idea de José Jaime Thomson, padre de J. J., fué que el 
hijo debía ser ingeniero. 

En aquella época, aparte algunas escuelas de enseñanzas técni- 
cas medias de poco valor, el camino normal de la formación de un 
ingeniero en la Gran Bretaña era entrar como aprendiz en una em- 
presa manufacturera de fama mediante el pago de un fuerte esti- 
pendio. Esta formación práctica se completaba después con cursos 
teóricos no realizados mediante un plan rígido. 

Aconteció que la fábrica en que pensaba el padre de J. J. Thom- 
son tenía multitud de peticiones, y le indicaron que al menos ten- 
dría que aguardar dos años para poder entrar como aprendiz. En 
virtud de ello, se decidió a introducir a su hijo en el Owens College, 
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de Manchester, que al cabo del tiempo había de convertirse en la ac- 
tual universidad de Manchester. 

Es un hecho fortuito que en aquel momento existía en tal ins- 
titución un plantel de profesores de gran valía: Balfour Stewart, 
profesor de Física; Reynolds, profesor de Ingeniería; Roscoe, profe- 
sor de Química, y Barker, profesor de Matemáticas. De ellos, el se- 
gundo y el tercero han dejado una huella permanente en la Física y en 
la Química, respectivamente; pero además todo el cuadro de profe- 
sores antes indicado tenía un extraordinario entusiasmo por la en- 
señanza, y Balfour Stewart por los métodos experimentales. 

Este grupo de profesores era el alma de la Manchester Literary 
and Philosophical Society, de rancio abolengo, en la que el espíritu 
de Dalton, que actuó en ella muchos años como secretario, había im- 
primido un apasionante interés por el desarrollo de las Ciencias Exac- 
tas Naturales. El laboratorio de Dalton fué montado en el domicilio 
social, y en sus locales surgió la teoría atómica que, juntamente con 
la formulación de la ley de las proporciones múltiples, le hicieron 
famoso en Física y en Química. 

Es un hecho curioso, que cita J. J. Thomson en sus Recollections 
and Reflexions, que Dalton fué llevado a la formulación de la ley 
como consecuencia de la teoría atómica, según resultó del estudio 
detenido de los papeles de Dalton existentes en la Sociedad Roscoe, 
si bien lo que se admite en los libros de texto es exactamente lo con- 
trario. 

Como veremos más adelante, J. J. Thomson, que fué un habilí- 
simo físico experimental, jamás llegó ni a mediocre manipulador de 
instrumentos. Puede que no fuese ajeno a ello un accidente que le 
ocurrió tratando de realizar una experiencia indicada por Stewart. 
Este, adelantándose muchos años al desarrollo de la Física, pensó 
que al realizarse reacciones químicas debía existir un cambio de 
masa. Para ello, en un frasco cerrado ponía en presencia de yodo y un 
tubo de ensayo conteniendo mercurio, sin que hubiese contacto entre 
los mismos. Realizaba una cuidadosa pesada, y después inclinaba el 
frasco de tal forma, que el mercurio se vertía sobre el yodo, produ- 
ciendo una reacción química y formándose yoduro mercúrico. Mo- 
mentos después repetía la pesada y, como es natural, dada la peque 
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ñez de la variación que la ley de equivalencia de masa y energía in- 
dican, obtenía resultados idénticos. 

- Al repetir Thomson el experimento y fomentar la reacción agi- 
tando el frasco, ésta fué tan violenta, que le estalló ante los ojos, y 
por un verdadero milagro no perdió la vista. 

Stuart era un experimentador y un investigador nato y sabía co- 
municar ese entusiasmo a sus discípulos. Tanto es así que, antes de 
dejar Manchester, J. J. Thomson había realizado ya una pequeña 
investigación, que tuvo los honores de aparecer en los “Proceedings. 
of the Royal Society” en 1876, cuando el autor no contaba todavía 
veinte años. 

Al final del segundo año de su estancia en Owens, perdió a su 
padre, cuando éste contaba sólo treinta y nueve años, y esto cambió 
por completo su vida. Su madre no podía afrontar, aunque hubiese 
plaza, la carga de la cuota de aprendizaje, y, por tanto, hubo que 
abandonar la idea de que el joven Thomson se convirtiese en inge- 
niero. 

Por aquella época ya había ganado sus primeras becas y esto 
le decidió a terminar los tres años de cursos que cubrían las ma- 
terias de ingeniería de aquella época obteniendo su oportuno certifi- 
cado, que le hubiera permitido ejercer su profesión, pero que, con 
buen juicio, pensó que, sin el oportuno aprendizaje, de poco le ser- 
viría. 

Siguiendo el consejo del profesor Barker, permaneció en el Co- 
legio otro año, pensando obtener después una beca que le permitiese 
afrontar el examen de entrada en Cambridge. Por ello, en la prima- 
vera de 1875 probó suerte en el Trinity College, de Cambridge, donde 
había de alcanzar más adelante los máximos honores. 

Con poca técnica de examinando, su primer intento fué un fra- 
caso y el examinador escribió al profesor Barker, de Owens, en el 

sentido de que hubiera hecho mejor preparando las partes más ele- 

mentales de la prueba y adquiriendo más técnica de problemas, en 
lugar de apuntar tan alto y desarrollar en el examen temas de gran 
envergadura. 

Este fracaso, tal vez uno de los dos únicos que tuvo en su vida, 
quedó grabado en su mente, y cuando fué presidente, muchos años 
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más tarde, de la Comisión Real de Educación, hizo una investigación 
a fondo de la forma en que se realizaban los exámenes para ganar las 
becas de ingreso en las grandes universidades. Al comprobar que 
la situación seguía siendo la misma que cuando él perdió su primera 
oportunidad en el Trinity College, esto es, que los muchachos duran- 
te dos o tres años realizaban una tarea puramente memorística y 
de entrenamiento para la resolución de problemas idénticos en tema 
a los de sus años mozos, propuso y consiguió un cambio radical de 
sistema. 

Al año siguiente —quinto de su estancia en Manchester— probó 
de nuevo, y esta vez con éxito, obteniendo una beca de 75 libras al 
año, que le permitió con cierta ayuda suplementaria anexa poder vi- 
vir en Cambridge, sin ser gravoso a su familia. 

Además de la buena enseñanza, el paso de J. J. Thomson por el 
Owens College viene marcado por el logro de la amistad, que había 
de ser para toda la vida, con dos distinguidos físicos, que tuvieron 
como Thomson los máximos honores. Me refiero a Arthur Schuster, 
que tanto se distinguió en varias ramas de la Física, singularmente 
en Electricidad y en Óptica, y a J. H. Pointing, cuyas investigacio- 
nes se dirigieron al campo del electromagnetismo. 

Con ello, nuestro héroe entró en Cambridge en 1876, y es curioso 
que había de seguir fiel a ciudad y universidad por espacio de se- 
senta y cuatro años, ya que, salvo los consuetudinarios breves viajes 
a Londres y dos o tres excursiones americanas, no se movió de la 
ciudad de Cambridge y se vanagloriaba de no haber perdido ni un 
solo curso. 


Al llegar a Cambridge, se orientó fundamentalmente hacia las 
Matemáticas. En aquella época, los exámenes que conducían al título 
de Bachiller en Artes en Matemáticas, el famoso “Mathematical Tri- 
pos”, eran extraordinariamente duros, exigían una presencia de tres 
años en el College y cubrían gran parte de las Matemáticas puras y 
aplicadas. Esto le impidió trabajar experimentalmente durante este 
período; siguiendo la costumbre de la época, aparte otros cursos de 
Física Matemática con el profesor Niven y de Óptica con Stokes, tomó 
clases privadas con un estupendo y metódico profesor, el doctor E. J. 
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Routh, que había sido nada menos que el primero de su promoción, 
teniendo a un Clerk Maxwell de segundo. 

Este no “entrenaba”, sino que verdaderamente daba una serie de 
magníficas lecciones, cuya calidad, según Thomson, era superior a la 
de muchos profesores titulares y adjuntos. Como, quiera que él as- 
piraba a obtener un título con honores que le permitiesen seguir ob- 
teniendo becas, tuvo que realizar un esfuerzo considerable cubriendo 
un gran número de asignaturas, ya que cada una de ellas sumaba 
puntos que en modo alguno quería perder. El trabajo fué durísimo 
y perdió dos cosas fundamentales; la primera, la práctica directa de 
los deportes, de los que fué siempre un entusiasta espectador, ya que 
no actor; pero mucho peor fué la pérdida del contacto personal con 
Maxwell, que murió en 1879, antes de que Thomson ganase su primer 
título. 

Terminados los extenuantes exámenes, que duraron catorce días, 
el éxito sobrepasó todas las esperanzas del joven Thomson. Obtuvo 
el segundo puesto (“second wrangler”), siendo el primero el después 
sir Joseph Larmor, miembro de la Royal Society británica. 

Concentrado en Matemáticas estos tres años, publicó un par de 
trabajos sin demasiada importancia, sobre estos temas. Pero dentro 
de Thomson había un físico nato, y una vez que obtuvo su primer 
grado quiso realizar investigaciones. 

Mucho influyeron sobre él para fomentar esta voluntad las lec- 
ciones de Stokes sobre Óptica. Las experiencias de cátedra de este 
gran físico han quedado como modelo. Su claridad de exposición era 
proverbial. Su seguridad como experimentador de cátedra, maravi- 
llosa. Jamás le falló ningún experimento. Lo que sí le fallaba de 
vez en cuando era el sol, único manantial de luz y radiación que usa- 
ba en sus experiencias de cátedra. Cambridge no es tan soleado, desde 
luego, como pueden serlo Almería o Alicante, y eso hacía que el pro- 
fesor Stokes, según cuenta el propio Thomson, aprovechase los días 
en que el astro rey estaba propicio para prolongar sus lecciones (es- 
tratégicamente colocadas antes de la hora del almuerzo) mucho más 
allá de su final reglamentario. Sin embargo, la belleza de los expe- 
rimentos y la claridad de exposición hacían perdonar estos trabajos 
forzados a los oyentes. 
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Otra cualidad de Stokes, que comenta con mucha gracia J. J. Thom- 
son en sus Recollections and Reflexions, eran sus extraordinarios si- 
lencios. Se comentaba mucho en Cambridge que un visitante notable, 
hablando con lady Stokes, sin saber exactamente quién era, le dijo: 
“Hay dos hombres en Cambridge al lado de los cuales es extraordi- 
nariamente doloroso sentarse en un banquete. Jamás abren la boca.” 
Lady Stokes, sin inmutarse, dijo: “Sí, Jorge, mi marido, es uno de 
ellos, pero ¿quién es el otro?” 

Por una ironía del destino, este gran taciturno tuvo que repre- 
sentar a la universidad de Cambridge en el Parlamento, y jamás hizo 
allí uso de la palabra. Por otra parte, no hacía más que seguir una 
gran tradición, ya que Newton, que representó también a la uni- 
versidad durante dos años, no abrió la boca más que para decir que 
abriesen una ventana, batiendo todos los “records”. Sir Joseph Lar- 
mor, el rival victorioso de J. J. Thomson, que fué once años miembro 
del Parlamento, sólo habló una vez. Verdaderamente, como hace no- 
tar Thomson, los representantes de Cambridge no han hecho gastar 
mucho tiempo a las Cámaras. 

Al final del año de su graduación intentó Thomson ser nombrado 
“fellow” del Trinity College. Para ello, se preparó concienzudamente 
a partir de la primavera y usando sobre todo las vacaciones largas 
del verano. Era una tarea arriesgada, ya que lo normal era que nadie 
fuese nombrado “fellow” sino pasados dos años de su graduación. 
Cuando su tutor se enteró de que se había presentado al concurso 
le auguró un estrepitoso fracaso, estimando que habría sido mucho 
mejor aprovechar las vacaciones de otra forma, en lugar de pasár- 
selas estudiando. Sin embargo, el Comité de Selección pensó de otra 
manera y Thomson fué elegido “fellow” al final de 1880, casi coinci- 
diendo con su vigésimocuarto cumpleaños. 

Su tarea investigadora en este primer período, después de su gra- 
duación, tuvo una marcha lógica en un hombre de pasado inmedia- 
to puramente matemático. Por un lado, tomó como tema la teoría 
electromagnética de la luz y las aplicaciones de los métodos de La- 
grange a ciertos problemas matemáticos y físicos. En aquella época 
se consideraba la Mecánica como la reina de las ciencias y todo el 
afán de los físicos era encontrar puentes entre las otras partes de 
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la Física y la Mecánica. Mecanizar el Calor, la Electricidad y la 
Óptica era una obsesión, y, por tanto, no es extraña esta primera 
tendencia en los trabajos de Thomson. 

Ya por aquella época había muerto Maxwell, quien con su mo- 
destia y corrección pasó los últimos años de su vida reivindicando 
y revisando la obra experimental Electricidad, del misántropo Henry 
Cavendish, lo que logró en forma acabada, aunque la humanidad per- 
dió con ello la obra fundamental que el genio de Maxwell hubiera 
podido producir en una tarea original. 

Su sucesor fué lord Rayleigh, después de una tercera negativa del 
esquivo Kelvin a salir de su Glasgow. Lord Rayleigh, aristócrata 
y gran propietario, había realizado multitud de experimentos en to- 
das las ramas de la Física, todos ellos de gran originalidad y buen 
número de carácter fundamental. Ahora bien, su aceptación de la 
cátedra Cavendish fué sólo condicionada, y tal vez motivada por un 
circunstancial declive en su gran fortuna. Con él se inaugura un ver- 
dadero trabajo en equipo, y encomienda al joven Thomson la deter- 
minación de la relación entre las unidades electromagnéticas y elec- ' 
trostáticas, problema tal vez demasiado ambicioso para los medios 
experimentales de la época. 

J. J., en 1880, fué candidato para la cátedra de Física Matemá- 
tica, que se acababa de crear con carácter permanente en su Owens 
College, de Manchester; pero aquí hay que registrar el segundo fra- 
caso de su vida, ya que fué elegido para desempeñarla su íntimo ami- 
go Schuster. Esto, como veremos más tarde, fué una gran suerte 
para Thomson. 

Sus investigaciones, desde el año 1880 al 1884, en que comienza 
otra gran etapa de su vida, se refieren singularmente a temas de 
Física Matemática y Electrodinámica teórica. En 1883 publica su 
primer trabajo sobre lo que debía ser más tarde uno de sus máximos 
éxitos como científico; se trata de la teoría de las descargas eléc- 
tricas en los gases, que se publica en el “Philosophical Magazine”. En 
el mismo año publica su trabajo experimental sobre la relación de las 
unidades eléctricas y magnéticas; todo ello provoca la atención del 
mundo científico, y también, con gran sorpresa suya, su elección como 
miembro de la Royal Society en 1884, cuando no había cumplido vein- 
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tiocho años. Dice él con modestia que esta elección a una tan tem- 
prana edad no era en aquella época tan infrecuente como ahora, pero 
el hecho es que sus trabajos eran y son conocidos y apreciados en el 
mundo científico, si bien más como físico matemático que como ex- 
perimentador. 

Poco tiempo después, lord Rayleigh renuncia a su cátedra Ca- 
vendish para volver a la vida privada y a sus trabajos de investiga- 
ción, sin estar atado a obligaciones docentes. Tenía dos estupendos 
profesores adjuntos, encargados de las experiencias de cátedra y 
de las prácticas, que después alcanzaron gran renombre: R. T. Gla- 
zebrook, después sir Richard Glazebrook y director del National Phy- 
sical Laboratory, y W. N. Shaw. Ambos sobre el papel tenían muchos 
más méritos que Thomson. El primero, sobre todo, esperaba el pues- 
to, y el mismo Rayleigh, según escribe su hijo en su biografía de 
Thomson, creía que era el nombramiento más adecuado. Sin embar- 
go, el Comité de Selección, con gran intuición, propuso a Thomson 
como profesor titular a la escandalosa edad de veintiocho años. Pa- 
rece ser que la opinión del profesor Niven, físico matemático y por 
ello gran admirador del joven Thomson, fué decisiva. 

Al principio, el choque que recibió Glazebrook fué grande. Sin em- 
bargo, con ese “fair play” muy británico, le escribió una carta el 25 
de diciembre, con cierto retraso, por el que pedía perdón de tal de- 
mora, ofreciendo sus servicios. El propio Thomson se vió extraordi- 
nariamente sorprendido por la selección, comunicándoselo así a su 
amigo Schuster cuando contestó a su carta de felicitación escrita des- 
de el Owens College. Schuster también había sido candidato al pues- 
to y, vencedor una vez de Thomson, se veía vencido para un puesto 
mucho más importante. Las cualidades humanas, que tal vez sean lo 
más fundamental en la vida de Thomson, hicieron que rápidamente 
se hiciese perdonar estos éxitos y esta carrera rápida, logrando man- 
tener en sus puestos, con toda clase de honores, a Glazebrook y a 
Shaw, solicitando su colaboración y experiencia. Pronto todo el mun- 
do se dió cuenta de que la elección del Comité había sido la mejor. 

Era proverbial la falta de habilidad manual de Thomson, que con- 
trastaba con la extraordinaria de Glazebrook y Shaw. Sin embargo, 
el hecho de no tener habilidad manual es totalmente distinto de no 
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tener intuición experimental. La de Thomson era extraordinaria. El 
remedio era servirse de las manos de los otros, tanto de los profeso- 
res ayudantes y adjuntos como de los meros laborantes, de los que 
uno de ellos merece mención aparte. 

En 1886, cuando comenzó sus experiencias sobre el estudio de las 
descargas eléctricas a través de gases enrarecidos, se dió cuenta de 
que necesitaba un soplador de vidrio. Le habían hablado de que en 
el Departamento de Química existía un joven que prometía conver- 
tirse en un experto soplador de vidrio, a quien se conocía por su nom- 
bre de pila, Ebenezer. El profesor jefe del Departamento no puso 
objeción a la cesión, y con ello comenzó una larga asociación que 
duró cincuenta y cuatro años. En poco tiempo, el joven Ebenezer as- 
cendió, al pasar su apelación del nombre de pila a la de Everett, su 
apellido, quedando instalado en una habitación muy cerca del pro- 
fesor. Pronto, además del arte de soplar vidrio, adquirió una extra- 
ordinaria habilidad en montar y desmontar toda clase de aparatos. 
y una intuición especial para conocer los deseos del profesor. Sus 
manos habilísimas sustituían las torpes de J. J. Thomson, y si bien 
sus conocimientos nunca pasaron de elementales, fué de una extra- 
ordinaria utilidad. A veces, las relaciones entre los dos, cuando al- 
guna experiencia no salía como era debido o un aparato se obstinaba. 
en no dar el resultado apetecido, pasaban por períodos borrascosos. 
Casi siempre, la tendencia de Thomson, cuando esto sucedía así, era 
echar la culpa a Everett, pero éste, muy seguro de su trabajo, le con- 
tradecía. 

El último lord Rayleigh, en su biografía de Thomson, relata el 
siguiente hecho, que define estas relaciones: En los primeros diez 
años del siglo, Thomson realizó sus experiencias fundamentales sobre 
los entonces llamados rayos canales, que permitieron los estupendos 
descubrimientos de los isótopos del neón y obtener el primer espec- 
trógrafo de masas. En el curso de ellas, quiso estudiar la deflexión 
en un campo magnético de estos rayos canales producidos en un apa- 
rato que tenía un globo de vidrio de unos 15 cm. de diámetro situado 
entre los polos de un gran electroimán. J. J. tenía su ojo fijo en el 
microscopio de lectura y estaba observando el movimiento de la hoja. 
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de un electroscopio que recorría una escala. Alrededor estaban dos 
o tres investigadores. La conversación se desarrolló así: 

J. J.: “Pon el imán”. 

Se oyó el chasquido característico de una llave eléctrica al ce- 
rrarse. 

J. J., de nuevo: “Que pongas el electroimán”. 

Everett: “Está puesto”. 

J. J. (sin quitar el ojo del microscopio): “No, no está puesto. 
Ponlo”. 

Everett: “Está puesto”. 

Un momento después, Thomson, impaciente, pidió para compro- 
bar esto una aguja imantada. Everett le trajo una enorme, que se 
usaba para las experiencias elementales de cátedra, de al menos 25 
centímetros de longitud, y que al llegar a la vecindad del conectado 
electroimán, atraída por éste, se salió de su pivote y fué a estre- 
llarse contra el globo de vidrio situado entre los polos, que estalló 
con gran ruido, yendo al fin a quedar fija sobre aquéllos. Los espec- 
tadores miraron para ver qué había pasado. Everett quedó radian- 
te y J. J., mirando los restos con gran desconsuelo, confesó: “¡Hum!, 
estaba puesto”. Las versiones de los tres testigos sólo difieren en pe- 
queños detalles. 

La técnica del vacío de tal época no estaba muy desarrollada, y las 
mejores bombas eran las Tóppler de mercurio, con dos frascos llenos 
de este metal, que había que mover arriba y abajo repetidas veces 
durante horas para lograr un vacío adecuado. El trabajo, realizado 
por los propios investigadores, era a veces tan duro, que al final de 
una sesión extenuante, Thomson dijo: “Verdaderamente, se compren- 
de por qué la Naturaleza tiene horror al vacío.” 

Una circunstancia fortuita permitió que en el momento en que 
imás los precisaba, Thomson contase con una porción de colaborado- 
res brillantes. De la Exposición Real de 1851 sobró una cierta can- 
tidad, y entonces las autoridades decidieron emplear esta suma en 
costear becas para jóvenes graduados de ultramar que quisieran rea- 
lizar tareas investigadoras. Esto sucedió en 1893, y la primera hor- 
nada fué extraordinariamente brillante. Entre ellos se contaban Ru- 
therford, padre de la Física Nuclear y sucesor de Thomson en la cá- 
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tedra Cavendish, que vino de Nueva Zelanda; Townsed, del Trinity 
College de Dublín; McCleland, también de Irlanda, del University 
College de Dublín; Langevin, de París; McLellan, de Toronto. Char- 
les T. R. Wilson se agregó a este equipo poco después; éste se había 
educado en Cambridge. 

A estos jóvenes graduados, con bastante resistencia del público 
universitario en general, les dieron los honores y vestimenta de un 
Bachiller en Artes de Cambridge, comían en el gran “hall” del Trini- 
ty College y la acción diplomática, comprensiva y humana de Thom- 
son, hizo que muy pronto, desde el punto de vista del trato social, 
tan importante en las universidades inglesas, fueran “paribus inter 
pares”. Muchos traían sus propios problemas, que desarrollaban en 
el Cavendish con más medios y más elementos, pero la mayoría se 
dejaban guiar por Thomson, si bien éste jamás desanimaba a los 
que traían una idea entre ceja y ceja, por absurda y complicada que 
ésta fuese. Prefería que los mismos autores de la idea viesen sus 
dificultades y, en su caso, desistiesen de seguir adelante. 

Todos los días, cuando llegaba al Cavendish sobre las diez de la 
mañana (eso de que los ingleses son muy madrugadores es algo mí- 
tico), hacía una primera ronda por los laboratorios de cada uno de 
los jóvenes investigadores. Se daba cuenta en dónde estaban sus pro- 
blemas. Comentaba con ellos sus éxitos... o sus fracasos. Animaba, 
sugería nuevas ideas, pero sobre todo tenía una intuición especial para 
averiguar por qué un aparato no funcionaba y proponer el remedio. 

Introdujo por primera vez en Inglaterra la técnica de los colo- 
quios, en los que no solamente se comentaban los trabajos del Institu- 
to, sino que se exponían y comentaban los trabajos de otros investi- 
gadores, singularmente de la escuela alemana. 

Tenía una memoria prodigiosa y recordaba pasajes de la litera- 
tura de diez años atrás, indicando la página y la figura. También era 
extraordinariamente hábil en el cálculo numérico mental, diciendo los 
resultados aproximados de una fórmula algébrica, una vez obtenidos 
los valores de las variables. En este sentido, consideraba superflua la 
regla de cálculo, y cuando sus discípulos defendían su uso, hacía apues- 
tas con ellos, usando él el cálculo mental y sus opositores la regla 
de cálculo. Casi nunca salió vencido. 
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La jornada de la tarde se interrumpía con un té en la habitación 
del profesor, a la que, por otra parte, se entraba sin formalidad al- 
guna, en el que existía el tácito compromiso de no hablar de Física. 
En cambio, se comentaba todo lo que ocurría en la ciudad universi- 
taria, siendo opinión general que en los tés del Cavendish se tenía la 
primicia del comentario desde la inocente chismografía a los asuntos 
de política mundial —ya que una de las cualidades de Thomson era. 
interesarse por todas las cosas y trabar amistad y conversación con 
gentes que tuviesen una experiencia, profesión y actividades total- 
mente distintas de las suyas—. Se interesaba mucho por los asuntos 
privados de sus discípulos, buscándoles buenos puestos —generalmen- 
te en la cátedra; raras veces en la industria— en cuanto los conside- 
raba suficientemente maduros, ya que el presupuesto del laboratorio 
no consentía sueldos elevados. 

Tal vez el mejor retrato de esta época de su vida se deba a una. 
carta que escribió, a poco de llegar, el después lord Rutherford a su 
prometida, el 3 de octubre de 1895, recogida por el hijo de J. J., que 
la ha publicado recientemente en América. Dice así: “El día pasado 
tuve una cita y fuí a ver a Thomson en Cambridge... Fuí a su labo- 
ratorio, lo ví y tuve una larga conversación con él. Es muy agradable 
en la conversación y no está fosilizado en absoluto.” Vaya de pasada 
que es epidémico que cuando los jóvenes y brillantes futuros investiga- 
dores van a trabajar con un profesor, su primera idea es que el tal pro- 
fesor ha de estar necesariamente fosilizado. Sigue Rutherford: “En 
cuanto a la apariencia, es hombre de talla media, moreno y de porte 
muy joven. Se afeita muy mal y lleva el pelo más bien largo. Su 
cara es larga y enjuta. Tiene una buena cabeza y un par de arru- 
gas verticales sobre su nariz. Me pidió que le acompañase a comer 
en su residencia, en Scroope Terrace, donde ví a su esposa, una mu- 
jer alta y morena, y olvidaba mencionarte lo mejor que ví allí: el 
único niño de la casa, un crío de tres años y medio de aspecto sajón, 
pero el chico mejor que he visto por aspecto y tamaño. El profesor 
J. J. está muy orgulloso de él y jugaron durante la comida. La se- 
ñora se disculpaba a cada momento de esta informalidad. Me gustan 
muchísimo el señor y la señora Thomson.” 


Mrs. Thomson fué conocida por su marido a poco de obtener la 
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cátedra Cavendish. Uno de los profesores de más prestigio de la 
universidad, sir George Paget, le invitó a cenar y tuvo de vecina de 
mesa a la señorita de la casa. Ésta, que se había educado en un co- 
legio femenino de las vecindades, quiso también hacer experiencias 
de física y trabajar en el Cavendish Laboratory. J. J. le puso de 
tema las vibraciones estacionarias de una lámina'de pompa de ja- 
bón sometida a la acción del sonido, y pronto encontró que necesita- 
ba por parte del profesor cierta ayuda en esta tarea. Para ello, des- 
pués de la hora del almuerzo, siempre decía a sus ayudantes que 
necesitaba ir arriba a ayudar a miss Paget algunos minutos. Pronto 
se comprobó con alarma que los minutos se convertían en horas, y 
un día bajó él a su despacho con aire de embeleso y miss Paget sa- 
lió escapada del laboratorio extraordinariamente colorada. No volvió 
a él, pero a los pocos meses, el 2 de enero de 1890, se casaron. 

Como hemos dicho antes, era muy aficionado a los deportes y se 
sabía de memoria los ganadores de los “matchs” de “cricket” de los 
últimos treinta años. También se interesaba por las clásicas regatas 
entre Oxford y Cambridge y por los partidos de fútbol. En su pri- 
mera visita a América tomó contacto con el “baseball” americano, 
que consideraba un deporte soberbio, pero al describirlo en sus Re- 
collections and Reflexions aparece el físico, y describe el fundamento 
físico de los efectos que pueden darse a la bola para dificultar que 
pueda ser rechazada por el bateador. 

Tenía siempre respuestas rápidas en su conversación, pero a ve- 
ces se veía a su vez cogido, como ocurrió al comentar con el profesor 
Bunmstead, de Yale, las regatas Harvard-Yale. Al decir éste cómo un 
ferrocarril que corría a lo largo del río en que se disputaba la regata 
permitía a los espectadores seguirla desde el comienzo al fin, J. J. dijo 
inmediatamente: “¡Oh!, ¿es así cómo corren los trenes americanos ?”. 
A lo que Mumstead replicó: “No; así bogan de rápidos nuestros reme- 
ros”. El primero en celebrar la aguda respuesta fué el propio J. J. 

Una vez casado, su casa era un centro de vida social, singular- 
mente para los miembros de su laboratorio. En aquella época, muy 
reciente la disposición que permitía casarse a los “fellows” de los 
“Colleges” sin cesar automáticamente en sus actividades, el número 
de matrimonios jóvenes en Cambridge era muy reducido. Por ello, 
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en estas reuniones la concurrencia masculina superaba ampliamente 
a la femenina. Sin embargo, Mrs. Thomson, con unas pocas amigas, 
sabía salir airosa de esta circunstancia. Regularmente asistían a las 
cenas del Trinity Hall los domingos por la noche. También por esta 
época se instituyó la Cavendish Physical Society que, aparte sus re- 
uniones científicas, celebraba cenas de hermandad, la primera de las 
cuales tuvo lugar el 7 de diciembre de 1897. 


Se afanaba Thomson porque entre todo el equipo de investiga- 
dores reinase una gran amistad y camaradería, que se extendiese a 
las familias, considerando que no podía haber estrecha colaboración 
si no existía aprecio personal, tanto por la labor realizada por el 
compañero como por sus cualidades humanas. Todo esto hizo que 
el ambiente de Cambridge durante el período activo de la vida de 
Thomson, que se extiende muy bien hasta el comienzo de la Primera 
Guerra Mundial, fuese una meca de los estudiosos de la Física, y no 
tan sólo por los medios y la fama científica de la institución, sino 
porque este ambiente grato, acogedor y entusiasta había traspasado 
las fronteras. 


I 
LA OBRA CIENTÍFICA DE THOMSON. 


Parece llegado el momento de empezar a hablar de los trabajos 
científicos de J. J. Thomson. Podemos dividirlos en cuatro grupos, 
siendo el primero de ellos el de los trabajos matemáticos y físico-ma- 
temáticos, que, aunque le llevaron a la elección de la Royal Society, 
no dejaron una huella profunda en la historia de la física. 

El segundo está conectado con el descubrimiento del electrón, 
comenzando con sus primeros trabajos sobre la teoría de la descarga 
eléctrica a través de gases en 1886 hasta fin de siglo, con un inter- 
medio muy importante, en el que se ocupa de los rayos X y de los 
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fenómenos de ionización del aire y de otros gases producidos por ellos. 

El tercero comprende todos los trabajos referentes a rayos ca- 
nales con el consiguiente descubrimiento de los isótopos y de la es- 
pectrografía de masas, período que llega hasta el comienzo de la 
Primera Guerra Mundial, y, el cuarto, menos importante, de carácter 
muy vario, pero sin perder nunca los temas antes reseñados, enlaza- 
dos con los trabajos de Física Nuclear, que comienzan a iniciarse en 
el Cavendish Laboratory, desde 1919, hasta su muerte. Glosaré bre- 
vemente todos estos trabajos, prestando mayor atención a los refe- 
rentes al descubrimiento del electrón. 

El estudio de los fenómenos que provocan la descarga eléctrica a 
través de gases enrarecidos ha sido de los más fecundos de toda la 
Física. La belleza de los fenómenos por un lado, su misterio por otro, 
hicieron que fuesen favoritos para las experiencias de cátedra, pero 
—<como dicen los anglosajones— nueces duras de romper si se tra- 
taba de penetrar en la esencia íntima de los mismos. 

Merece la pena hacer un resumen histórico. En 1853, Masson, en 
Francia, tiene la idea de lanzar la corriente de una bobina de induc- 
ción de alta tensión a través de un tubo parcialmente evacuado, y 
observa por primera vez la incandescencia o encendido característi- 
co del gas. Pocos años más tarde, un hábil soplador de vidrio, Geissler, 
de Tibingen, fabrica muititud de tubos de vidrios doblados en las 
más caprichosas formas, en los que introduce gases enrarecidos, y 
estos tubos de Geissler, con su luminiscencia característica al conec- 
tar entre sus electrodos la bobina de inducción, provocan gran expec- 
tación y entusiasmo. Es un juguete científico nuevo, y en todas las 
cátedras de Física elemental, y aun superior, se exhiben estos tubos 
de Geissler. ; 

Hasta ahora el vacío ha sido poco elevado; Hittorf, de la univer- 
sidad de Miinster, aumenta éste y ve que los fenómenos de la des- 
carga adquieren una gran variedad. William Crookes logra vacíos 
de una centésima de milímetro y comprueba que en ese caso desapa- 
rece el fenómeno luminoso, salvo en la pared frontera al cátodo, y 
deduce con acierto que esta fluorescencia es debida al impacto de 
unos rayos invisibles emitidos por el cátodo: han nacido los rayos 
catódicos. Crookes los considera como un cuarto estado de la mate- 
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ria, haciendo ver con justeza que en gases muy enrarecidos la tra- 
yectoria libre de las moléculas es mucho más larga, y con ello los 
fenómenos de la materia así enrarecida han de ser totalmente distin- 
tos de los de los gases sometidos en recipientes a presiones más o 
menos elevadas. 

Crookes se formó como un químico y fué un habilísimo experi- 
mentador. Tipo nada corriente, le gustaba aparecer vestido con má- 
xima elegancia, con su bigote bien engomado, y tuvo multitud de pro- 
fesiones y ocupaciones distintas de la Física y de la Química. Fué 
director de empresas, propietario y editor de periódicos, inspector 
de compañías de gas y hasta poseyó una mina de oro. Se educó en 
el Royal College of Chemistry, con Hoffmann; pero, dotado de es- 
píritu de contradicción, mientras todos los discípulos de aquél si- 
guieron la especialidad del maestro, la Química Orgánica, a él no 
le interesaban más que los problemas de Química Inorgánica. No sa- 
bía Matemáticas y jamás estudió Física; sin embargo, poseía un poder 
de observación y una habilitad experimental extraordinarios, y cuan- 
do tenía algunas dudas o necesitaba hacer un cálculo, por elemental 
que fuese, recurría a su amigo Stokes, el profesor de Cambridge. Su 
mala letra era proverbial, y había que recurrir de vez en cuando al 
corrector de pruebas de su periódico para salir de dudas. Poseyó un 
laboratorio privado, en el que hizo todas las experiencias, hasta que 
fué nombrado profesor de la Royal Institution, donde sus dotes de 
experimentador de cátedra y la elegancia de sus experimentos hicie- 
ron sensación. 

En todos los libros de Física elemental aparece la consabida figu- 
ra de la Cruz de Malta en los tubos de rayos catódicos, que demuestra 
con la sombra en la pared fluorescente que se trata de rayos que se 
propagan en línea recta. 

Otra experiencia de Crookes consistió en hacer girar un tornique- 
te, colocado sobre dos vías dentro del tubo de rayos catódicos, por 
el impacto de éste. En la época de estas experiencias, 1870, se dedujo 
que estos rayos habían de tener cantidad de movimiento y energía. 
Inmediatamente surgió una controversia sobre su origen, en cierto 
modo dividida por el Rhin. Los alemanes, singularmente Hertz y Phi- 
lipp Lenard, consideraban que habían de ser ondas, ya que Lenard 
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había conseguido, mediante una delgada ventana de aluminio que 
cerraba el tubo de rayos catódicos, hacer salir un pincel de ellos al 
exterior. Por otra parte, Hertz había intentado en vano comprobar 
la acción de la corriente eléctrica sobre los rayos, si bien Pliicker 
había podido demostrar la acción de los campos magnéticos, aunque 
no de una forma totalmente definitiva. Esta acción fué demostrada 
inconclusamente por Jean Perrin, quien materializó los haces de ra- 
yos catódicos, haciendo incidir una lámina de ellos sobre una pan- 
talla fluorescente colocada dentro del interior del tubo, demostrando 
sin lugar a dudas, por la acción del campo magnético de un imán per- 
manente, que se trataba de cargas negativas en movimiento, pero 
este efecto del campo magnético fué achacado a causas secundarias 
por los investigadores de allende el Rhin. 

Por esta época, 1895, tratando de investigar sobre los rayos ca- 
tódicos, Róntgen descubre los rayos que hoy llevan su nombre y que, 
por lo espectacular de su acción, y en cierto modo por lo difundida 
que estaba la investigación sobre rayos catódicos en todos los paí- 
ses, pronto interesan a todos los laboratorios. Sin embargo, la cosecha 
fué poco copiosa, ya que Róntgen, antes de publicar sus resultados, 
había hecho una exhaustiva serie de experiencias; a pesar de ello, 
recién descubiertos los rayos, como es natural, en el Cavendish se 
pusieron inmediatamente al trabajo, abandonando las experiencias so- 
bre las descargas en gases enrarecidos, y realizando una serie de es- 
tudios que hicieron época y que poco a poco les llevaron al punto de 
partida. 

- No puedo detenerme en los trabajos de Thomson sobre los rayos X. 
Baste decir que descubrió su poder ionizante sobre el aire y otros ga- 
ses, la corriente de saturación, todavía llamada así, según la denomi- 
nó Thomson, y en cierto modo el efecto fotoeléctrico de los mismos. 
En estas investigaciones, Thomson fué ayudado fundamentalmente 
por Rutherford. Poco a poco, el equipo de Thomson volvió al estudio 
de las descargas a través de gases enrarecidos, realizando una serie 
de trabajos de poca importancia, ya que pensando que los electrodos 
de los tubos de rayos catódicos perturbaban las medidas, operó con 
tubos sin electrodos, sin conseguir ningún resultado concluyente, si 
bien hay que apuntar que estos tubos sin electrodos empleados por 
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Thomson han vuelto a adquirir actualidad para ciertas lámparas me - 
trológicas. 

El estudio de las experiencias de Perrin, que demostraban con- 
cluyentemente la acción de los campos magnéticos sobre los rayos 
y el carácter eléctrico de los mismos, al cargar una pequeña cámara 
de Faraday introducida dentro del tubo, atrajo la atención de Thom- 
son, quien realizó una variante de esta experiencia todavía más con- 
cluyente, en el sentido de comprobar que la cámara se cargaba bajo 
la acción de los rayos catódicos, y que cuando éstos, deflectados por la 
acción del campo magnético, no incidían sobre la cámara, ésta per- 
día su carga. El problema que se planteó Thomson fué el de com- 
probar si todas estas partículas eran iguales, y para ello apuntó a 
medir su masa, medir su carga eléctrica y tratar de demostrar que 
tal masa y carga eran iguales, cualesquiera que fuesen los gases y 
los electrodos usados. 

Pronto, con la habilidad experimental que le caracterizaba, ideó 
un tubo de descarga mucho más perfecto que los de Perrin, que le 
permitió comprobar que la trayectoria de los rayos por la acción del 
campo magnético era un arco de círculo cuyo radio podía medirse 
con bastante precisión. Podía medir también la intensidad del cam- 
po, y con ello, dado que la fuerza que curvaba los rayos tenía que 
ser una fuerza centrípeta y, por tanto, igual al producto de la masa 
por el cuadrado de la velocidad dividida por el radio de la trayecto- 
ria, encontró una relación que le permitía determinar con exactitud 
el producto de la velocidad de las partículas por su masa dividido por 
la carga eléctrica. Esta magnitud del cociente de la masa por la carga 
eléctrica o su inversa parecía singularmente importante, pero para 
su determinación precisaba bien conocerse V (la velocidad de las par- 
tículas) o tal vez la energía cinética de las mismas. Viechert, en Ale- 
mania, siguió el primer camino, tratando de determinar el tiempo 
empleado por los rayos en recorrer una distancia. En su comunica- 
ción en enero de 1897 no pudo dar sino resultados cualitativos y un 
límite inferior para V, y todo ello usando un único gas. 

Ese mismo año, en abril, J. J. presentó un trabajo en el que de- 
mostró que a voltaje constante el producto M X V/E era invariable, 
cualquiera que fuera el gas usado. Hay que tener en cuenta que 
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hasta esa fecha Thomson creía que las partículas catódicas eran áto- 
mos, si bien la constancia de la relación anterior le empezó a dar 
que pensar. 

Para encontrar una relación que ligase la masa con la velocidad, 
pensó en utilizar el ritmo de carga del cilindro de Faraday combinado 
con el ritmo de calentamiento de un termopar colocado en su inte- 
rior. Con ello, tenía ya un número de ecuaciones suficientes y, por 
tanto, el 30 de abril de 1897 da cuenta de que la relación de masa a 
carga es de 2 X 10% gr./culombio, y la velocidad, 15.000 km./seg. 

Quedaba otro camino para determinar la velocidad, que era uti- 
lizar el campo eléctrico, ya que si se conseguía afectar el camino 
de los rayos catódicos, una de las piedras que cerraban el camino 
de la teoría corpuscular de los mismos quedaba eliminada. Hasta la 
fecha, como hemos dicho antes, nada menos que un Hertz había sido 
incapaz de lograr tal deflexión, pero con aquella intuición de Thom- 
son para averiguar dónde estaba el fallo de los experimentos, dedujo 
que posiblemente la deflexión no se obtenía porque el gas residual 
en el tubo tenía cierta conductividad que anulaba la acción del campo 
eléctrico. 

Una pequeñísima deflexión inicial, seguida por una casi instan- 
tánea vuelta del haz a su punto de partida, que no escaparon al po- 
der de observación de Thomson, le dieron el camino. La solución en- 
tonces era sencilla. Consistía en aumentar el grado de vacío, y de 
esta forma en muy poco tiempo logró poner en pie un método extra- 
ordinariamente elegante para, combinando la acción del campo eléc- 
trico y el magnético, lograr una medida directa de la velocidad de 
las partículas catódicas. Esta velocidad, ya determinada con mucha 
mayor exactitud, permitía determinar la relación de carga a masa 
también exactamente, y entonces Thomson proclamó ya abiertamente 
que se trataba de partículas mucho más pequeñas que el átomo de 
Hertz, pues era muy poco probable que la carga fuese a su vez mu- 
cho más pequeña que la mínima cantidad de electricidad unida al 
átomo de hidrógeno en la electrolisis. Ahora bien, al afirmarlo no 
daba ninguna prueba definitiva y por ello comenzó una serie de nue- 
vas experiencias, en las que demostró la identidad de las partículas 
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catódicas con las emitidas por la acción de la luz ultravioleta sobre 
ciertos metales, como el cinc. 

Los trabajos de Elster y Geitel demostraron que los cuerpos in- 
candescentes provocaban una emisión de electricidad negativa, mien- 
tras que la positiva no era afectada, y lo mismo ocurría en el caso 
del cinc iluminado con luz ultravioleta. Thomson comprendió las po- 
sibilidades que estos fenómenos le ofrecían y trató de identificar las 
partículas negativas emitidas por cuerpos incandescentes con las par- 
tículas catódicas. Después de una serie de experiencias, en cuya des- 
cripción no podemos detenernos, dedujo que la relación de carga- 
masa era para los rayos catódicos de 5 X 10” culombios por gramo 
de materia. Para los corpúsculos emitidos en el fenómeno fotoeléc- 
trico, de 7,3 X 10", y para las de los cuerpos incandescentes, de 
8,6 X 10”. Por otra parte, las experiencias, siguiendo técnicas seme- 
jantes a las de C. T. R. Wilson, habían permitido obtener valores se- 
mejantes en el caso de los rayos catódicos, al obtenido con técnicas 
adecuadas para la carga de los corpúsculos emitidos por el cinc al 
incidir sobre él la luz ultravioleta. Todo ello le indujo a presentar 
el año 1899 a la reunión de la British Association, en Dover, una co- 
municación titulada “Sobre la existencia de masas menores que la 
del átomo”, que causó sensación, singularmente porque a la reunión 
asistieron muchos químicos franceses que quedaron totalmente cons- 
ternados. Hay que tener en cuenta la dificultad con que los químicos 
habían construído su hermoso edificio atómico, que tendía cada vez 
más a explicarles todos los fenómenos, por lo que la aparición de 
este elemento extraño, de masa más de mil veces menor que la del 
hidrógeno, había de parecerles escandalosa e inadmisible. 

Pero a partir de este momento de expectación, que fué tan gran- 
de que el profesor Lodge, que debía hablar después de J. J., dijo 
que le había intrigado y excitado tanto su sorprendente comunica- 
ción, que las ideas de la suya se le habían ido de la cabeza y, por tanto, 
renunciaba a leerla, las ideas de Thomson se fueron abriendo camino 
y el electrón nació. Es preciso hacer notar que en sus principios 
Thomson lo llamó partícula o corpúsculo, ya que la anterior desig- 
nación de Stoney de electrón se refería a la carga que acompaña al 
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átomo de hidrógeno en electrolisis, y que es igual y de signo con- 
trario a la del electrón. 

En 1905 fué nombrado profesor de Física de la Royal Institu- 
tion, de Londres. Este centro, único en su género, tiene dos cátedras, 
una de Física y otra de Química, y fundacionalmente tenía por objeto 
despertar vocaciones entre la gente joven para el cultivo de las Cien- 
cias Exactas Naturales. Para ello, los profesores debían realizar mul- 
titud de experiencias de cátedra. El príncipe Alberto, consorte de la 
reina Victoria, había puesto de moda la Institución, y sus hijos, entre 
ellos el después Eduardo VII, asistían a las conferencias. Éstas se da- 
ban en series cortas, en Navidad unas y en la primavera otras, y regu- 
larmente, durante los cursos académicos, los viernes o sábados. Fara- 
day fué profesor de la Royal Institution, y en su laboratorio realizó 
casi todo su trabajo fundamental. Sir William Crookes hizo allí sus ex- 
periencias sobre la descarga eléctrica a través de gases, y William 
Strout (lord Rayleigh):fué también profesor de tal institución. 

Cuando, en 1905, fué nombrado J. J. Thomson para la cátedra de 
Física, se trasladaba desde Cambridge para dar las conferencias con 
su fiel Everett y sus profesores ayudantes, cuidándolas extraordina- 
riamente. Allí expuso, en estas series cortas de conferencias, casi 
toda su obra, si bien no pudo ocuparse del laboratorio. Dewar, el pro- 
fesor de Química, salió ganando con ello, ya que pudo ampliar el suyo. 

Esa tradición de las conferencias de Física y Química con pro- 
fusión de experiencias de cátedra continúa, y yo he tenido el pri- 
vilegio de asistir a una de ellas dada en 1950, por el profesor Da Cos- 
ta de Andrade, a la sazón profesor de Física y director de la Royal 
Institution, que versó sobre Fosforescencia y Fluorescencia. El tema 
se prestaba a bellísimas experiencias de cátedra, que se desarrolla- 
ron de forma irreprochable. 

Vaya de pasada que una buena experiencia de cátedra tiene un 
valor didáctico considerable, siempre y cuando... salga irreprocha- 
blemente bien, lo que exige una preparación cuidadosísima y por 
ello un trabajo grande. Una de las personas a quien debo más en mi 
formación Física, el profesor Scherrer, de Zurich, es en la actualidad 
tal vez el más hábil demostrador de Física en la cátedra; pero ello 
le exige un material valiosísimo y un estado mayor de físicos que 
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le preparan las experiencias, que continuamente se acompasan al pro- 
greso de la Física y que él revisa personalmente la tarde antes de 
sus lecciones magistrales. Otro tanto hacía, en Góttingen, Pohl, quien 
consideraba como una obligación, cuando cualquier visitante iba a la 
universidad, invitarle a una de sus clases de Física Experimental, 
también extraordinariamente logradas, pero que al celebrarse a las 
ocho de la mañana, originaban en invierno una marcha nocturna so- 
bre la nieve, que se veía compensada por la belleza de la lección; lo 
digo por propia experiencia. 

Volviendo a Thomson, éste aceptó el cargo de profesor de la Ro- 
yal Institution con mucho agrado, y sus experiencias de cátedra no 
desmerecieron de las de los grandes maestros que le precedieron y 
siguieron. 

En 1906 recibió el Premio Nobel, siendo motivo de la concesión 
sus trabajos sobre la descarga eléctrica en los gases, sin hacer es- 
pecial mención del descubrimiento del electrón. Aunque en aquel en- 
tonces el Premio Nobel no tenía la amplia fama que tiene en la ac- 
tualidad, ya que sólo hacía cinco años que se había establecido, para 
Thomson, a quien muchos no perdonaban su rápida carrera y sus 
éxitos en cátedra y laboratorio, fué una satisfacción inmensa esta 
apreciación, por un tribunal internacional, de sus méritos científicos. 
En la ceremonia de entrega del Premio se desenvolvió, según su bió- 
grafo, con gran desenvoltura, siendo su reverencia al rey de Suecia, 
de lejos, la mejor de todas. Otro de los galardonados en aquella oca- 
sión fué nuestro Ramón y Cajal, sin que queden datos sobre la ca- 
lidad de su reverencia regia. 

A partir de este momento, los honores llueven sobre él, y al final 
haré una breve reseña estadística de los mismos. Con la recepción 
del Premio Nobel comienza la segunda etapa de la vida científica de 
Thomson, marcada por sus trabajos sobre los rayos canales, descu- 
biertos por Goldstein, pero que en manos de Thomson permitieron 
descubrir los isótopos y realizar el primer espectrógrafo de masas. 
Le ayudó en sus investigaciones el progreso de la técnica del vacío, 
que en seguida supo aprovechar para sus experiencias. 

Su actividad científica declina a partir del fin de este período, pero 
no su interés vivo por todo cuanto le rodea. Durante la Primera Gue- 
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rra Mundial, su principal tarea fué la de asesor del Consejo de In- 
venciones e Investigación, presidido por lord Fisher. Esa tarea le 
interesó muchísimo, como todo lo que le permitía ampliar el círculo 
de sus conocimientos y de sus problemas. 

En el año 1915 fué elegido presidente de la Royal Society, y en 
el ejercicio de su cargo pudo demostrar también sus cualidades hu- 
manas. La guerra había despertado también todas las pasiones y 
todos los rencores, y aunque el ya entonces sir Arthur Schuster, se-- 
cretario de la Royal Society, había pasado casi toda su vida en In- 
glaterra, su nacimiento en Alemania y dos años de estudios post- 
graduados allí le crearon múltiples dificultades, existiendo una co- 
rriente que trató de hacer incompatible su nacionalidad de origen 
con el puesto de secretario de la Royal Society. Thomson defendió 
vigorosamente al científico y al amigo, y consiguió no sólo que la 
maniobra no prosperase, sino que sus autores quedasen en una si- 
tuación totalmente ridícula. 

Después del período de cinco años al frente de la Royal Society, 
no quiso ser reelegido. En cambio, en 1918 aceptó el nombramiento 
real de master del Trinity College, donde llevaba actuando tantísi- 
mos años. Al principio pensó que esta tarea sería compatible con 
sus actividades investigadoras, aunque no con las de la dirección del 
Cavendish Laboratory y el desempeño de la cátedra de este nombre. 
En este sentido, después de dimitir, logró que aceptase el nombra- 
miento Rutherford, entonces en la plenitud de su genio. A todo tran- 
ce quiso conservar, sin embargo, posibilidades de investigación den- 
tro del laboratorio, creándose para él una segunda cátedra de Física, 
haciendo su tacto que el problema de sus relaciones con el director 
titular se desenvolviese satisfactoriamente. 

Rutherford, que después de ayudar a Thomson en sus experien- 
cias sobre el electrón, había encontrado su camino en la Física Nu- 
clear, de la que fué el verdadero creador, tenía un gran entusiasmo, 
heredado de Thomson, por todos los problemas físicos. Estando de 
experto en la Conferencia de la Paz de Versalles, tenía su oído y 
su vista puestos en el Cavendish Laboratory, donde preparaban la 
experiencia famosa que permitió provocar la desintegración artificial 
del nitrógeno. Al recibir las primeras noticias de que todo marchaba 
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bien, abandonó París, diciendo: “Me dicen que se va a realizar la 
desintegración del átomo, y esto, desde luego, es mucho más inte- 
resante que esta Conferencia de la Paz.” 

Las esperanzas de Thomson de poder continuar una vida inves- 
tigadora activa no se vieron confirmadas por la realidad, ya que sus 
deberes al frente del Trinity College le embargaron más y más. Fué 
un extraordinario master, siguiendo las tradiciones de Newton, su 
predecesor en el cargo. El biógrafo Rayleigh describe las tradiciona- 
les e imponentes ceremonias de la toma de posesión. 

El día de la misma, a las diez y media, todas las puertas de en- 
trada al College estaban cerradas, y a las once y media la campana 
grande comenzó a sonar y continuó hasta que el master designado 
entró en el Colegio a las doce y diez. A las once y cuarenta y cinco, los 
“fellows”, con sus trajes académicos, se reunieron ante la capilla, así 
como el vicemaster y el decano con sus birretes. A mediodía, sir Jo- 
seph, con su traje académico, se acercó a la doble puerta de la gran 
verja, dando tres fuertes golpes con un llamador. El portero-jefe, Coe, 
abrió una puerta, y teniéndola sujeta, le preguntó: “Who are you, 
sir?” El master designado replicó: “Soy el master del Trinity”. Coe 
le preguntó: “¿Tiene usted sus cartas de patente de la Corona, por 
las que se le nombra para el cargo?” Thomson contestó: “Sí”, y alar- 
gó a Coe un sobre que contenía tales cartas. Coe lo recibió, y dijo: “Las 
voy a llevar, señor, al vicemaster y a los fellows”, cerrando entonces 
la verja de nuevo, dejando al master designado fuera y sujeto a la 
curiosidad de todo el público. Una rápida comprobación de las cartas 
patentes que, por otra parte, conocían hasta la nimiedad desde varios 
días antes, permitió a los “fellows” abrir solemnemente las puertas 
y continuar con la ceremonia de la toma de posesión. 

Por cierto que, con esa falta de información científica que tiene 
buena parte de la prensa cotidiana, y que es general, la noticia del 
nombramiento de Thomson para master del Trinity apareció en un 
diario de la mañana de Londres en la forma siguiente: “Ha sido 
nombrado master del Trinity el profesor J. J. Thomson. Entre sus 
méritos científicos está el descubrimiento de la naturaleza de los 
rayos católicos, que se generan en la descarga eléctrica a través del 
vacío.” El “Punch” del 20 de febrero de 1919 comentaba esta noti- 
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cia, añadiendo: “Seguramente, al tratarse de rayos católicos, la pa- 
labra vacío debe ser una errata por Vaticano” ?. 

Como master del Trinity tuvo que recibir a buen número de hués- 
pedes distinguidos, desde príncipes hereditarios hasta sabios de todo 
el mundo. Aunque dominaba en la lectura el francés y el alemán, ja- 
más pudo hablarlos, y por ello en estas tareas le ayudaba lady 
Thomson. En el ejercicio de su maestrazgo, despertó el mismo afec- 
to que había despertado en Cavendish, conquistando el amor y la 
simpatía de todos los “fellows”, sin distinción de especialidad. A ve- 
ces le gustaba que le invitasen los estudiantes a su club para un al- 
muerzo o una cena, considerando como un honor que hacía parejas 
con los muchísimos de todo orden que había recibido de todo el mundo. 

Es curiosa, entre las facetas de la vida de Thomson, su extraordi- 
naria aptitud para las finanzas, tan notable, que dejó a su muerte 
una saneada fortuna de 83.000 libras, siendo así que su único in- 
greso grande conocido fué el Premio Nobel, de unas 7.000. Casi toda 
su fortuna la hizo mediante suscripciones de diferentes valores co- 
merciales e industriales, con un golpe de vista propio de un avezado 
miembro del Stock Exchange. 

De su matrimonio con miss Rose Paget tuvo un hijo y una hija. 
El primero le dió la inmensa satisfacción de obtener el Premio No- 
bel en 1937, tres años antes de la muerte de J. J. Tuve la fortuna de 
encontrar al actual sir G. P. Thomson el 21 de noviembre de 1956, 
durante la inauguración en Harwell del reactor “Dido”. Nos había- 
mos encontrado varias veces en otros acontecimientos científicos, y 
singularmente durante la celebración de las Bodas de Plata de la 
Real Sociedad Española de Física y Química, en 1953. No pude en- 
contrar nunca entre los libros y artículos consultados nada sobre 
la reacción del viejo Thomson al recibir su hijo el Premio Nobel y 
precisamente por su trabajo sobre difracción de esos electrones des- 
cubiertos por su padre. Emparejado con él en la ceremonia de Har- 
well, tuve ocasión de preguntarle sobre este detalle. Su respuesta 
tuvo toda la flema británica: “Oh, he was rather glad when he knew 
that” (Oh, se puso muy contento al recibir la noticia). 


1 Las dos palabras en inglés “vacuum” y “Vatican” tienen mayor semejan- 
za fonética y ortográfica que en castellano. 
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Otro aspecto de la vida de Thomson poco conocido es su religio- 
sidad. Todas las noches, al acostarse, leía durante dos o tres minutos 
un párrafo de la Biblia y se recogía en oración de rodillas durante 
algún tiempo. Esta genuflexión, en los últimos años de su larga vida, 
llegó a serle muy penosa, y, sin embargo, siempre se obligó a ella. 
Esta profunda religiosidad de Thomson contrasta con la antirre- 
ligiosidad o irreligiosidad normal en la ciencia del siglo XIx, que, por 
gracia de Dios, encuentra el reverso de la medalla en buena parte de 
los científicos de más nota del xx. 

Mucho hizo por la ciencia Thomson personalmente, pero aún hizo 
más si se considera la semilla que dejó. Trabajador infatigable, pu- 
blicó once libros con su firma única, uno con la de su hijo G. P. y un 
tratado completo de Física, en cuatro volúmenes, con Pointing. 

Publicó 230 trabajos científicos, el primero a los dieciocho años 
y el último a los ochenta y tres, un año antes de su muerte. Como 
dije antes, sobre él llovieron los honores. Recibió 23 títulos de doc- 
tor “honoris causa” y 29 Academias de todo el mundo le hicieron su 
socio. Es curioso que uno de los doctores “honoris causa” fuera por 
la universidad de Cambridge, donde trabajó durante sesenta y cuatro 
años, pero que no tenía tal grado cuando él terminó su carrera. 

La escuela que dejó no tiene parigual. Veintisiete de sus discí- 
pulos fueron nombrados miembros de la Royal Society, la Academia 
de Ciencias británica, y seis de ellos recibieron el Premio Nobel: 
C. T. R. Wilson, a quien todavía pude ver con sus noventa años en 
las ceremonias de Harwell; lord Rutherford, Barkla, Richardson y 
su hijo, G. P. Thomson. Sus nietos científicos, formados por sus dis- 
cípulos, fueron tan brillantes como éstos, y, entre ellos, se encuentran 
cuatro Premios Nobel más (sir John Cockroft, Walton, Blackett y 
Chadwick). La gente formada en Cavendish inundó el mundo de pro- 
fesores de Física, siendo un total de 79 los titulares de esta materia 
en universidades repartidas por todo el mundo. 

Por ello, a su muerte, bien pudo decir Thomson al llegar a juicio: 
“Señor, cinco talentos me disteis, y con estos cinco me he granjeado 
otros para Tu servicio.” No fueron cinco, sino que fueron muchos más. 

Tuvo la gloria de que algunos de sus discípulos le sobrepasaran; 
pero sin él no se concibe la Física moderna. 


RISIS POSTESCOLAR 


Creemos haber conseguido un número suficiente de 
contestaciones a nuestra encuesta de comienzos del pa- 
sado curso, difundida por diversos sectores ideológicos 
de todos los núcleos universitarios de España, para po- 
der basar en ellas un juicio objetivo sobre la situación 
postescolar de nuestra juventud. 

Se nos ha reprochado la orientación de la encuesta, 
no precisamente directa —acerca de aquellos mismos 
hechos que se trataba de juzgar—, sino indirecta —acer- 
ca de la opinión formada por actuales universitarios, 
antiguos universitarios, profesores, adjuntos, intelectua- 
les en general, sobre estos hechos—. Sin embargo, la 
naturaleza misma de los hechos en cuestión, al «menos 
en parte —fe y castidad—, impedía, en virtud de una 
elemental discreción, interrogar sobre el particular a 
los mismos interesados, y, por otra parte, los hechos nos 
eran suficientemente conocidos, y era la valoración de 
los mismos y de sus causas el centro de nuestro interés. 


a la promoción recién llegada a nuestra universidad, por el 

que hacemos nuestras sus inquietudes, sus ideales y sus traumas. 

La adolescencia, en su necesaria desnivelación del statu quo de la 

pubertad, es espectáculo de tragicidad intensa. No es el contorno vi- 

tal lo que vacila, es la misma trama del sujeto, su suelo temperamen- 

tal lo oscilante, porque el estatuto psíquico del adulto procede por 
distensión y autogénesis del púber y del adolescente. 

El último juguete de la vida es el filo implacable de la razón, re- 

cién descubierto, la capacidad de formar juicios personales acerca 


3 


N” impulsa a examinar el problema de frente, en peso, el afecto 
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de los hombres, los acontecimientos y las ideas, que impulsan al mu- 
chacho a someter a una crítica rectilínea todos los valores consti- 
tuídos. 

Intervienen en la crisis postescolar factores ambientales y socia- 
les que especifican, según clase y profesión, el fondo común de fenó- 
menos evolutivos que se producen al dejar el colegio o la escuela pro- 
fesional. 

La crisis juvenil más compleja, por los factores que intervienen 
y las implicaciones que supone, es la del universitario, y se distin- 
gue principalmente por ser enormemente sensible y plástica a las 
oscilaciones ambientales e ideológicas del momento ?. 


1 La crisis específicamente militar y marinera: grumetes y cornetas, que 
se ven muy pronto sumergidos en un ambiente totalmente inadecuado a su edad, 
suele reducirse a una precocidad sexual con su corolario de matonismo y des- 
garro, de repliegue religioso y de insensibilidad innata a cierto aspectos de la 
moral. Su huella ulterior suele ser una serie de hábitos indelebles y una me- 
cánica del cumplimiento del deber a base de criterios simplistas y masivos, en 
medio de una íntima clausura de pequeñas satisfacciones elementales. 

La crisis campesina, que suele centrarse por lo regular en torno al servicio 
militar, también carece de complejidad (aunque es más sana que la anterior en 
los que no se han visto obligados a pasar por el cuartel). Pequeños y progre- 
sivos descubrimientos frenados por un pudor sedimentado a lo largo de gene- 
raciones; una mayor seriedad vital en contacto con ciertos imperativos éticos. 
El matrimonio temprano suele resolver favorablemente la crisis apenas aflorada 
dando cauce legal al instinto, que es el centro exclusivo de gravedad de su pro- 
blemática. Puede complicarse la situación, naturalmente, por influjos exógenos: 
fermentación social, escepticismo religioso, perversiones, de modo que se pro- 
longue indefinidamente y se agrave la crisis espiritual; el servicio militar, en el 
estado de abandono espiritual en que se ven por lo general y a causa del retraso 
de la edad legal para contraer matrimonio, puede lanzar al muchacho por un 
derrotero de vicio o de anomalías biológicas y administrativas que le despoje 
para siempre de sus virtudes campesinas. 

La crisis obrera es más interesante y honda. Plantea el problema, ya neta- 
mente postescolar, de la necesidad de prolongar la eficacia pedagógica y reli- 
giosa de la escuela. Sobre el aprendiz se precipita una densa atmósfera de crudo 
naturalismo, de intensa trama pasional en una colosal exósmosis de vida y todo 
un mundo de enfoques al margen y aun en contra de lo que fué su ethos escolar. 
Se siente en pocas semanas, y aun días, tan lejos de aquel ethos y de aquella 
escuela que por un verdadero recelo, o tan sólo por vergúenza de sí mismo, en 
una reacción elemental, huye de ulteriores contactos con sus antiguos educa- 
dores. 

En la mayoría de las regiones de España suele perseverar un hondo estrato 
de fe católica, aunque se encuentre en algún caso acosado por dudas imprecisas, 
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La crisis universitaria presenta tres notas comunes en mayor o 
menor grado a las de otras profesiones, en el momento actual: la 
difusa pero honda vivencia de soledad frente a la vida, la inestabi- 
lidad erótica y el criticismo. 

La vivencia amarga, sabrosamente amarga cuando el espíritu se 
ha ido habituando a ella como a una bebida fuerte, de la lucha por la 
vida, es el clima propicio en el que el muchacho se experimenta hom- 
bre por primera vez y en el que siente, a veces repentinamente, que 
su infancia se halla definitivamente cancelada. 

En los no universitarios, sin embargo, este momento suele ser 
excesivamente temprano y adopta un tono perentorio y abrumador 
de urgencia social; en los universitarios suele retardarse considera- 
blemente, casi hasta el final de la carrera, aunque en los primeros 
años de ésta, sobre todo en los que han de dejar la casa paterna para 
realizar sus estudios, se intensifica por lo general tal vivencia en 
forma de prolongadas murrias, depresiones, indescifrables tristezas 
experimentadas en habitaciones de pensiones o residencias con la 
típica sensación, registrada por Buytendijk, de hallarse en la casa 
de nadie, o en la soledad inmensa, glacial y grasienta de una gran 
ciudad todavía desconocida. 

Característico de este momento es el deseo de ser “comprendido” 
por alguien de los que en algún sentido han de dirigir su vida por- 
que tengan alguna autoridad para ello: sienten el vértigo de ver esa 
existencia que se les muestra tan irrenunciablemente suya y respon- 
sabilizada en su voluntad, en manos de otros hombres que la calibran 
en abstracto —según ellos— sin recoger sus matices más íntimos 
y sus coyunturas más críticas. 

Al mismo tiempo, se vuelve el muchacho vehementemente incom- 
prensivo con la inautenticidad de las generaciones precedentes: él, 
idealista, éticamente limpio, desinteresado a veces o sin otro interés 


más bien acerca de las personas eclesiásticas que de los dogmas, y la crisis 
se concreta en claudicaciones morales. Algo después se producirá la gran crisis 
matrimonial del proletariado con su obstinada infecundidad en los grandes cen- 
tros urbanos. 

La crisis burocrática es menos turbulenta y profunda: cierto poso de re- 
sentimiento y una tupida clausura de subjetivismo ético (los mayores kantianos 
prácticos los he conocido entre los oficinistas), un acusado escepticismo reli- 
gioso y social y una enorme dosis de dificultades eróticas en esos grandes co- 
lapsos de los días festivos sin la reparación muscular del trabajador ni el que- 
hacer intelectual del estudiante. 
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que el de hacer valer una personalidad nítida y perfilada, no compren- 
de ni puede comprender que haya razón suficiente para justificar la 
tergiversación o la franca traición de una personalidad y una ideolo- 
gía y se resiste a admitir que la psicología y aun la fisiología vayan 
a limar, a achatar, en pocos años, unos ideales percibidos con tal 
relieve de modo que en definitiva su felicidad pueda llegar a cir- 
cunscribirse a un hogar confortable, una mujer sensata y ciertas sa- 
tisfacciones sociales de su pequeño amor propio. 

La base real para la exacerbación del criticismo —biológicamen- 
te condicionado en esa edad— es el choque actual con la inaccesibi- 
lidad a los medios de vida o a los cargos y la experiencia de su im- 
potencia para el acceso a base del esfuerzo y del valor meramente 
personal, que engendra en el muchacho un profundo e indeleble sen- 
timiento de injusticia y de la arbitrariedad humana en encauzar las 
profesiones ?. 

Una sensación concomitante, en este primer contacto con la so- 
ciedad, es la impresión dolorosa y desazonadora de que los demás 
no acogen con el respeto debido la entrega amplia y generosa de su 
interioridad y de su personalidad incipiente, sino que catalogan au 
priori su persona como algo inmaduro e ingenuo. 

Esta insatisfacción en el contacto social suele concretarse en un 
estado típico de susceptibilidad juvenil y en el conato de constituir 
“seneración” *, 


DESNIVELACIÓN DOGMÁTICA. 


Después de esta visión panorámica de las crisis postescolares en 
sus caracteres comunes y de los rasgos generales de la crisis post- 
escolar universitaria de todos los tiempos, nos detendremos en cua- 
tro aspectos de la crisis universitaria actual. 

2 A la pregunta “¿Se muestran sensibles a impresiones de injusticia ?”, el 
58 por 100 responde afirmativamente sin reservas, el 10 por 100 con reservas, 
el 6 por 100 negativamente y un 26 por 100 se abstiene de responder. 

3 El desamparo económico del estudiante y su conato frustrado por obtener 
un cauce de opinión exacerban la crisis. El universitario, y esto es ya un fe- 
nómeno específico de nuestro tiempo, reclama ser oído y simultáneamente in- 
formarse sin paliativos de cuanto le parece existe de valioso en el mundo. La 


dosificación y la tutela engendran en él un recelo permanente y un ethos de in- 
subordinación. 
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Es el más notable en su paradoja, por el problema pedagógico 
que nos plantea, el aspecto de la desnivelación «dogmática. Se solían 
señalar como causas de la frialdad religiosa la ignorancia y la in- 
curia en cuanto a las prácticas en la edad escolar. Sin embargo, nos 
enfrentamos en la actualidad con generaciones intensamente instruí- 
das y habituadas a prácticas, pero marcadamente apáticas en su di- 
mensión religiosa y ciertamente con tendencia al anticiericalismo *. 

¿Puede hablarse de un error pedagógico cometido? 

Si ha habido error pedagógico podría formularse con la expre- 
sión falta de interioridad humana. Ha existido en primer lugar una 
intervención indiscriminada de muchas manos con fines diversos, li- 
gándose demasiado indisolublemente religión —en sus aspectos más 
exteriores y aun banales— con otras manifestaciones también peri- 
féricas de otros órdenes de la vida nacional. 

La implacable lógica adolescente hubo de verse desconcertada ante 
la inconsecuencia de una asociación externa de prácticas, y aun de 
principios, pero sin una profunda vivencia interna de conductas. 

Otro de los determinantes de esta desorientación ha podido ser 
la fragmentación en sectores de espiritualidad notablemente canto- 
nales, de modo que lo propugnado como idea señera en uno era te- 
nido en menos aprecio por el otro sector; la afición temperamental 
española a posiciones excesivamente tajantes e irreductibles y la 
falta de perspectiva dogmática en las cualificaciones teológicas al ex- 
ponerse la doctrina al pueblo cristiano culto, no puede haber dejado 
de agravar el problema de la fe, de la fe viva al menos, en bastantes '. 

El 100 por 100 de nuestros interrogados responden afirmativa- 


4 El 90 por 100 de nuestros interrogados responde afirmativamente, el 16 
por 100 negativamente, el 4 por 100 se abstiene. Del 90 por 100 que afirma, un 
15 por 100 cree que es en una minoría y otro 15 por 100 opina que más bien 
se trata de inhibición religiosa y no de crisis. 

5 La exquisita matización teológica de las aulas eclesiásticas se evapora 
en su transmisión al pueblo fiel de la ciencia aprendida en ellas y se forma la 
conciencia de que le es impuesto con igual fuerza y como en bloque tanto el 
contenido dogmático del mensaje cristiano como el ropaje oratorio (descripciones 
dramáticas del Juicio final) en que se le da envuelto, o la interpretación más 
tradicional y literal de ciertos pasajes de la Sagrada Escritura, hoy extraordina- 
riamente discutidos o interpretados sin excepción según la técnica de los estilos, 
o una serie de piadosas creencias y prácticas sin fuerza dogmática. Todo ello 
desconcierta a los católicos más cultos y les hace menos grata la vivencia de 
esta fe. 
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mente a la pregunta de si ha habido en la familia y en los centros 
de enseñanza media alguna deficiencia en la instrucción religiosa. 

Es preciso reconocer que la familia española posee unos valores 
únicos en cuanto a densidad católica y a destreza en saber insinuar 
cuasi connaturalmente la religión en el alma de sus hijos. Pero tal 
vez en nuestros días esto no baste y los problemas hayan rebasado 
con mucho la preparación tradicional. ¿ 

No se ha dado, por ejemplo, una religión responsabiemente afron- 
tada. El muchacho no suele ser formado para sentir el peso de su 
catolicidad como algo vivo y operante, como algo que es preciso lle- 
var adelante e incrementar contra dificultades de toda clase, como 
el patrimonio más valioso con mucho de cuantos la familia puede 
legar, sino más bien como un refugio, un consuelo, una defensa o, en 
último caso, un deber escueto, desvitalizadamente impuesto. 

La formación religiosa llega a polarizarse en torno a la castidad 
personal o a una observancia relativamente formulista de la disci- 
plina paterna que tal vez se muestre excesivamente coactiva en pun- 
tos no sustanciales (así lo reconoce el 34 por 100 de nuestros interro- 
gados), lo cual redunda en un clima excesivamente individualista 
(30 por 100) y con frecuencia en un formulismo (70 por 100) que 
empobrece intelectualmente los criterios religiosos (46 por 100) o les 
priva de motivación (18 por 100) y, por tanto, los hace inadaptables 
a las nuevas necesidades que se han de presentar al muchacho 
(36 por 100), con la consiguiente falta de responsabilidad en la vi- 
vencia religiosa (58 por 100 contra 25 por 100; el 17 por 100 se abs- 
tiene de responder a esta pregunta). 

Este formulismo es incapaz de hacerse eco de las crisis interiores 
que en mayor o menor grado atraviesa el muchacho, e incluso les 
impone una sordina, dejando el problema enconadamente interiori- 
zado, y cuando el universitario se pone en contacto, fuera ya del cli- 
ma del hogar, de la provincia o de la patria con otras concepciones 
de la vida y otras éticas, carece de contenidos vivos, hondamente teo- 
lógicos, capaces de hacerle vivir su fe en plenitud de sentido redentor 
y evangélico y no puede serle suficiente una fórmula, una práctica 
tradicional o una imposición. Por eso suele abandonarse y caer en un 
irenismo o quizá escepticismo práctico que frustra en él los esfuer- 
zos de una educación que pretendió ser integralmente religiosa. 

Conformes con nosotros se halla el 74 por 100 de nuestros interro- 
gados, contra el 14 por 100, matizando diversamente conforme a los 


Crisis postescolar 339 


porcentajes arriba citados. Alguien habla de fe conformista (4 por 
100), de cortedad de miras en los criterios de formación (2 por 100) 
o de desenfoque positivo (6 por 100). 

En cuanto a la participación en la génesis de este desenfoque de 
la formación recibida fuera del hogar, en centros de enseñanza por 
ejemplo, el 90 por 100 de nuestros interrogados responde afirmati- 
vamente y ve en el desfasamiento de esta clase de formación con res- 
pecto a la problemática vital y teorética, que nada más abandonar el 
centro de enseñanza media asedia al muchacho, un importante fac- 
tor de su desnivelación religiosa *. 

El 50 por 100 especifica que esta inadaptación radica en el for- 
mulismo, que generalmente reviste un matiz de infantilismo (10 por 
100) en su modo de imponerse. No se tiende a formar al hombre per- 
fecto, sino al colegial perfecto. 

La instrucción religiosa media ofrece, a pesar de todo, valores 
muy apreciables. A ella deben las jóvenes generaciones una profunda 
sedimentación de principios católicos, que ejercen su virtualidad más 
o menos intensamente a lo largo de toda la vida y en los momentos 
más críticos de ella. Por muy escépticos que en su práctica se mues- 
tren no resiste la comparación con ellos el muchacho formado en 
un centro de completa asepsia religiosa. Mas dadas las nuevas cir- 
cunstancias vitales, sociales y culturales que se van imponiendo en 
el mundo, no se puede dudar de que algunos procedimientos buenos 
en sí no resuelven ya el problema (he aquí un caso particular del re- 
ajuste tremendo que impone el tránsito de una era a otra, con su 
típico forcejeo de revisiones y tanteos institucionales; recuérdese 
el precedente del Renacimiento...). 

En la mayoría de los casos, la pedagogía escolar se cierra sobre 
sí misma: se fomentan virtudes estrictamente escolares, se produ- 


6 Un corresponsal nos responde: “La falta de libertad de discusión —se en- 
tiende en estos matices no plenamente dogmáticos, pero dogmáticamente im- 
puestos, a que nos acabamos de referir en la nota anterior— mantiene a la 
fe en el papel de refugio afectivo, y por tanto, la natural ambivalencia. Se 
quiere a la fe y se la odia sin saberlo.” Otro: “Propiamente no se enseña reli- 
gión; se enseñan verdades abstractas de religión, pero no se enseña a hacer 
vida religiosa. Tampoco se forma al hombre.” Otro: “No se enseña lo que es 
el cristianismo, sino fórmulas rutinarias.” Otros, en cambio, se quejan de ex- 
ceso de práctica y escasez de formación teológicamente intelectual, tan nece- 
saria para enfrentarse maduramente con las ciencias del espíritu —Filosofía y 
Derecho— en la universidad. 
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cen inhibiciones que aplazan los problemas hasta momentos de ma- 
yor desamparo pedagógico, para conseguir una descongestión de in- 
quietudes tempranas en el período escolar (tal vez no siempre se con- 
siga realmente esto) y todo ello sería realmente un acierto si pasado 
el período escolar pudieran los muchachos encontrar una orientación 
equivalente. Mas esto no sucede casi nunca: en realidad se pasa sin 
solución de continuidad del invernadero más controlado a la intem- 
perie más absoluta, viéndose lanzado el muchacho de improviso a : 
una urgencia inaplazable de reajuste de criterios; por ejemplo el cri- 
terio acerca de las relaciones sociales con el otro sexo, materia en la 
que, por defecto de clara orientación escolar, unos reaccionan en un 
sentido morbosamente escrupuloso que anula la personalidad y des- 
prestigia al catolicismo, mientras que otros toman represalias de 
estructuras pretéritas en un desenfreno inconsciente y terriblemente 
pueril. 

Los criterios que rigen en la edad adulta no han de ser los de la 
infancia, pero sí deben proceder de ellos por evolución orgánica. La 
ruptura de los mismos en el paso a la virilidad no es el ideal e indica 
excesiva rigidez, estrechura y exterioridad en los marcos criterioló- 
gicos que encuadraron las perspectivas de la edad infantil. 

Aparte este problema, existe en toda la pedagogía de la religión 
escolar y postescolar, de menores y también de adultos, el defecto del 
negativismo, en el que reparan algunos de nuestros corresponsales. 
“Falta pedagogía social de la fe —dice uno—; la fe en vez de presen- 
társeles como un camino a hacer, se les da como algo que está ahí 
ya y que no tiene para ellos, por tanto, ningún mensaje, sino que, 
cuando más, les carga con una responsabilidad.” “Evidentemente, 
dice otro, no se comunica como salvación, sino como estructura y 
carga.” A esto se une la falta de claridad de ideas religiosas que 
alguno acusa en los centros de enseñanza media seglares y la falta 
de jerarquización de estas ideas en los centros religiosos (importan- 
cia excesiva a pequeñas observancias exteriores e inhibiciones de pro- 
blemas más profundos, por ejemplo). El formulismo se registra por 
parte de nuestros corresponsales, menos en los centros religiosos que 
en los seglares y menos en éstos que en la universidad... 


Efectivamente, en la etapa universitaria se dan concausas que 
agravan la crisis de fe. La fe suele hallarse al margen de su vida y 
no consigue penetrar en la trama vital del individuo. Los mismos 
estudios, que se mueven en una esfera tan distinta y tan distante de 
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ese clima religioso familiar y un poco pueril de la etapa escolar, ca- 
rente de contenidos teológicos e intelectuales, enfrían inexorable- 
mente la vivencia religiosa del muchacho, que además sufre el es- 
cándalo de la falta de testimonios vivos o del indiferentismo, de la 
ausencia de una élite católica intelectual lo suficientemente sugesti- 
va para atraer sus exigencias juveniles, todo ello agravado por una 
casi total penuria de padres espirituales y el inevitable contagio de 
petulancia y esnobismo, tan frecuente en esa edad y tan perjudicial 
para la docilidad mental que requiere una auténtica vida de fe”. 

La sensación que se conserva de estos primeros años de vida li- 
bre, pero sin tener suficientemente educada la libertad, es amarga y 
desazonada: religión individualista, problema social, la carga de fór- 
mulas dogmáticas y morales en promiscuidad con prácticas devotas 
y patrióticas, el espectáculo general de una falta de consecuencia 
entre creencias y conductas, sobre todo en lo que se refiere al egoís- 
mo clasista y matrimonial, y en el fondo de todo ello un gran vacío 
interior, pero lleno de excitantes... 


ÉTICA PROFESIONAL. 


La mentalidad juvenil tiende en principio a no captar la conexión 
existente entre la práctica profesional y el pecado o la virtud. Su 
campo moral, tal vez a causa de los defectos de educación antes apun- 
tados, es notablemente reducido y con frecuencia se circunscribe a 
la castidad, la fe y la caridad entendida en el sentido de obras de 
beneficencia en pequeña escala... 

El joven suele estrenarse socialmente con una actitud maquiavé- 
lica frente al problema de la profesión: tomando la profesión como 
un arte difícil y sutil disociado del mensaje de Cristo. 

Si no continúa su formación religiosa adulta, es fácil que llegue 
a cristalizar su conciencia en la aprehensión inconsciente de que los 


7 Que existan concausas dentro de la etapa universitaria lo reconoce el 66 
por 100 contra un 6 por 100. Que éstas existan en los ambientes residenciales 
lo afirma el 44 por 100 contra el 6 por 100. Que pueda influir el exceso de fa- 
natismo en uno u otro sentido o el absoluto abstencionismo en las clases de la 
universidad, el 58 por 100 contra el 12 por 100. Un 8 por 100 acusa falta de ver- 
dadera dirección religiosa. La reacción por parte de los universitarios con un 
afán de sinceridad la reconoce un 76 por 100 contra un 18 por 100. 


% 
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márgenes de la licitud coinciden con los de las posibilidades técnicas 
de su arte profesional. Así se explican los casos curiosos, pero no in- 
frecuentes, de creyentes intensamente practicantes que en ciertos 
aspectos y coyunturas de su vida profesional muestran un candor so- 
cial o jurídico asombroso. 

Tal vez los ciudadanos de naciones no católicas posean una ma- 
yor estabilidad profesional ética por haberse formado en un culto 
excesivo a las virtudes cívicas sin raíz teológica, pero que ofrecen 
esta pequeña ventaja práctica. Es realmente poco grato ver depender 
nuestra seguridad social y económica del ritmo de tentaciones con- 
tra la fe en el Infierno de nuestros conciudadanos... 

Crisis de ética profesional en nuestros muchachos es acusada por 
el 92 por 100 de nuestros interrogados. Su causa parcial es, según 
el 60 por 100, contra el 8 por 100 y el 22 por 100, que se abstiene 
de responder a esta pregunta, una falta de sentido de la responsa- 
bilidad en el quehacer actual (en el período de formación, estudio; 
luego, profesión). Otra causa, según el 74 por 100, es la pobreza in- 
telectual de los criterios recibidos, y según el 80 por 100, el defecto 
de motivación coactiva, superficial, utilitaria. El 68 por 100 cree que 
hay también deficiencias en la educación familiar a este respecto (un 
14 por 100 lo niega) y un 56 por 100 especifica que esta deformación 
puede deberse a veces al mal ejemplo de desaprensión profesional 
en los mismos padres de los muchachos, mientras un 12 por 100 lo 
niega. 

En lo que la mayoría concuerda (86 por 100 contra 2 por 100) 
es en que la vida religiosa familiar española es en este aspecto de- 
ficiente, superficial, formulística, sin profundas motivaciones inter- 
nas. Un 66 por 100 atribuye la causa de esta crisis a los centros de 
enseñanza media con su endémica falta de método en la educación 
de la responsabilidad (78 por 100 contra 14 por 100). 

Naturalmente, han de existir concausas en la etapa universitaria. 

El problema de la lucha de clases se extiende también a las re- 
laciones entre profesores y alumnos. Rara vez hay confianza mutua. 
Un catedrático eminente nos ha declarado: “Los profesores de la 
universidad apenas tenemos contacto con nuestros alumnos: de los 


600 que hay matriculados en mi asignatura, únicamente 200 pueden 


asistir a clase por insuficiencia de local”...; en los mismos términos 
se han expresado otros profesores de universidad. El alumno se ve 
obligado a buscarse literalmente la vida en su medio y en su “gene- 
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ración”, al margen de la dirección magistral, con todos los inconve- 
nientes del autodidactismo. 

He aquí un problema muy profundo que va desde la incapacidad 
material de los locales (sería en todo caso cuestión de pensar en du- 
plicar las cátedras de algunas asignaturas, con el consiguiente acceso 
a la carrera científica de un mayor número de sujetos), hasta la falta 
de vocación docente de algunos maestros. 

La falta de entrega a la formación relativamente personal de los 
alumnos, consecuencia inevitable de esta ausencia de vocación do- 
cente en algunos, es registrada por el 98 por 100 de nuestros inte- ' 
rrogados contra el 2 por 100, y ninguno se ha abstenido de responder. 
La causa remota tal vez se encuentre en la deficiente retribución de 
las cátedras, que obliga al maestro a onerarse excesivamente con 
ocupaciones extrauniversitarias *. 

Se trata evidentemente de una cuestión que rebasa en sus raí- 
ces últimas el ámbito de lo universitario para entrar en el de lo 
administrativo, pero que tiene por resultado la experiencia por par- 
te de los alumnos de una total soledad frente a la vida de estudio, 
sin iniciación suficiente en el método de las asignaturas, sin el alien- 
to de la colaboración con el maestro. La docencia universitaria no 
es ni puede ser el desempeño de una función oficial e impersonal ante 
un auditorio anónimo ?. 


INHIBICIÓN POLÍTICA. 


El 98 por 100 de nuestros corresponsales responde afirmativamen- 
te, y en el énfasis de sus respuestas se advierte la urgencia e inten- 


8 Contrasta con este panorama el estado económico de otras universidades 
extranjeras, incluso no estatales, como la de Lovaina, en la que ascienden los 
sueldos de los profesores a 170.000 y 200.000 francos belgas, permitiéndoles una 
total entrega a la investigación y la docencia. 

9 A nuestra pregunta de si esta crisis se señalaría por un sentimiento de 
soledad frente a la vida, el 40 por 100 responde afirmativamente, el 8 por 100 
negativamente y el resto se abstiene de responder. Si por una sensación de in- 
ferioridad de grupo frente al que enseña, afirmativamente resvonde el 12 por 
100 y negativamente el 25 por 100, alguien apunta que precisamente lo que se 
acusa es sensación de superioridad. La tutela excesivamente paternalista es 
acusada por el 40 por 100 y negada también por un 40 por 100, el resto se 
abstiene. El sentimiento de incomprensión lo afirma el 64 por 100, lo niega el 
12 por 100 y el resto se abstiene. 
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sidad de su visión del problema de la crisis de responsabilidad cívica 
y política. 

Se habla de fuerte apoliticismo y sospechamos que la Política en 
cuanto tal es un fenómeno social que está perdiendo vigencia. En la 
actualidad son las repercusiones estrictamente sociales y económi- 
cas de los problemas lo que posee fuerza suficiente para hacer vibrar 
a la joven generación, no el juego de las fuerzas representativas de 
la opinión con su arqueológico sabor a preguerra. 

Existe además un profundo escepticismo acerca de los programas 
políticos, y el partidismo en la docencia en uno u otro sentido con- 
tribuye a desprestigiar la política entre los universitarios (34 por 100 
contra 20 por 100). 

La promoción que acaba de comenzar sus estudios universitarios 
hace un par de años supone un cambio de orientación respecto al 
sentido de responsabilidad cívica y política en amplio sentido. Te- 
niendo en cuenta este cambio, las respuestas a nuestra pregunta de- 
bieran haber sido menos negativas, pero era un hecho demasiado re- 
ciente para haber sido conscientemente registrado por la opinión. 

Esta responsabilidad, sin embargo, honda y vivamente vivida, 
por falta de maestros auténticos y profundos, ha derivado en un sen- 
tido tal vez excesivamente negativo, produciendo una sensación de 
fermentación anárquica más que de movimiento auténtico de rege- 
neración política. 

Nos es preciso reconocer que allí donde brota una inquietud autén- 
tica existe un problema que resolver, algún dato que tomar en con- 
sideración. 

Va afectando a sectores cada vez más dilatados de la masa uni- 
versitaria la crisis clasista. El confort creciente de los ambientes re- 
sidenciales amortigua sin duda la virulencia de esta preocupación. 
Se da en la generación joven la curiosa paradoja, muy juvenil, por 
otra parte, de un difuso clima de hedonismo y positivismo vital uni- 
do a una viva sensibilidad ante las impresiones de injusticia social 
(68 por 100 contra 6 por 100), impulsados por un afán de autenti- 
cidad social como reacción contra defectos de educación (52 por 100 
contra 16 por 100), aunque rara vez logren esta autenticidad cons- 
tructiva (28 por 100 lo niega, el resto se abstiene de responder a la 
pregunta de si lo logran y nadie lo afirma). 

A pesar de que el 14 por 100 de nuestros interrogados lo niegue 
y sólo el 28 por 100 lo afirme sin condiciones, junto a un 38 por 100 
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que únicamente lo reconoce en una minoría, en vista de la fermenta- 
ción social del último año no es posible negar el hecho. Siempre exis- 
tirá una masa neutra, más o menos entregada a sus banalidades y 
que no ha entrado de lleno en el meridiano universitario; pero cier- 
tamente los grupos que dan la tónica en la actual población univer- 
sitaria perciben con cierta hondura la crisis y la lucha de clases. 
Incluso en la generalidad masiva ha prendido en lo más profundo de 
su conciencia y en relación con problemas morales muy íntimos, la 
inquietud y la preocupación por el agudo problema de las dos men- 
talidades que en lo social y en lo intelectual dividen la sociedad es- 
pañola. 

Mas aunque la inquietud sea intensa y amplia, da la impresión 
el universitario de haber sido poco dotado de criterios luminosos en 
estas materias (50 por 100 contra 2 por 100; el resto se abstiene), de 
haber tenido que improvisarlos porque los que había recibido eran 
escasos (16 por 100), clausos (6 por 100), intelectualmente pobres 
(10 por 100) , anticuados (8 por 100). Sus motivaciones deficientes (8 
por 100), coactivas (16 por 100), imbuídas (10 por 100) o ausentes 
(20 por 100). Por deficiencias del ambiente familiar (62 por 100 con- 
tra 18 por 100) y escolar medio (78 por 100 contra 2 por 100) ; egoís- 
mo personal (8 por 100), familiar (4 por 100) y clasista (42 por 100), 
bebido en estos ambientes, pues no podemos por menos de reconocer 
que nuestras clases acomodadas —y de ellas lo participa el ambien- 
te educacional— se encuentran desfasadas en materia social, en una 
actitud inhibicionista que sofoca las urgencias de una sincera puesta 
en práctica no ya de la legislación social, a costa incluso de decisivos 
sacrificios en un tren de vida tal vez no conforme con las exigencias 
de la modesta economía nacional, sino de las normas no menos ur- 
gentes y exigentes de la caridad social cristiana, cuya tergiversación 
está desvirtuando radicalmente nuestro catolicismo. La masa está su- 
friendo daños irreparables en su alma, en su fe y en orden a su sal- 
vación, y nuestras clases acomodadas y católicas lo aceptan como 
una consecuencia inevitable de la misma naturaleza de las cosas, como 
si ésta impusiese la relegación de una gran masa de la población na- 
cional al estado de incapacidad vital de llevar vida cristiana y de 
hallarse en camino de salvación. Semejante actitud mental en nada 
difiere de la calvinista, para la cual es señal de predestinación a la 
vida eterna el bienestar económico, y de reprobación positiva, la mi- 
seria... 
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En una situación social así, la ausencia de inquietudes en nuestra 
generación joven sería en todo caso un mal síntoma. Por fortuna no 
existe este mal síntoma; mas pesa sobre nosotros la responsabilidad 
de ayudar al éxito positivo y fecundo de estas inquietudes con una 
orientación sincera, no inhibitoria ni paliativa de las evidencias can- 
dentes del problema. 


INESTABILIDAD ERÓTICA. 


No podemos pasar en silencio un importante factor vital que se 
halla en la base de no pocas crisis religiosas: el erotismo. 

En los muchachos de todas las clases sociales y en los universi- 
tarios de todos los tiempos, el amor provoca una crisis decisiva. En 
este sentido y por comparación con las demás profesiones, es en los 
universitarios donde la crisis amorosa reviste menos amplitud. 

La salida de la casa paterna, sobre todo durante los dos prime- 
ros cursos, favorece la turbulencia de la crisis sexual, con frecuencia 
oculta en las profundidades de la intimidad. El sentimiento de sole- 
dad afectiva en los ambientes glaciales y espiritualmente vacíos de 
los grandes núcleos universitarios, es una incitación a buscar en unas 
relaciones prematuras e incontroladas el complemento espiritual que 
debería hallarse constituído por un organizado quehacer intelectual. 

Por lo demás, el muchacho llega de la familia sin preparación mo- 
ral para enfrentarse con el problema sexual, dominada como está la 
familia española por el cómodo pudor decimonónico de los temas in- 
abordables entre padres e hijos. No propugnamos, naturalmente, la 
llamada “iniciación sexual”, reprobada por Pío XI en su Divina Illius 
Magistri, sino la instrucción moral progresiva, delicada pero real, y 
siempre en el sentido de la dignidad excelsa de la paternidad y de la 
espiritualidad del amor en un ambiente de conocimiento paterno de 
las necesidades del hijo y de confianza y confidencia filial. Deber 
grave que pesa sobre la familia (supletoriamente sobre los demás 
educadores) y que hoy se halla por resolver en nuestra patria, donde, 
por lo general, la timidez y la inhibición paterna deja que los hijos 
se inicien desde los suburbios de la moral en el amor, de modo que 
conozcan antes la perversión viciosa de éste que su grandeza espi- 
ritual. 

En este punto, del 48 por 100 de nuestros interrogados que res- 
ponden, el 40 por 100 lo hace afirmativamente y con especial én- 
fasis. 
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Las primeras experiencias eróticas —siquiera sean solamente psi- 
cológicas— en estado de independencia halagan al espíritu sin pre- 
paración ideológica ni moral —salvo la del tabú— para hacerlas fren- 
te serenamente. Típica reacción del alumno “de primero” es el gam- 
berrismo, la falta de respeto a compañeras y no compañeras, tal vez 
para vencer una timidez innata y saludable a su edad, aunque des- 
provista de criterios. El donjuanismo callejero, la frecuentación de 
lugares equívocos... Se ha dado el caso de ir toda —moralmente— 
una promoción de bachilleres de un colegio religioso a celebrar su 
fin de etapa escolar en un prostíbulo. Estaban pasando la minuta de 
un largo período de inhibiciones cómodas de padres y educadores que 
no se habían atrevido a afrontar el problema. > 

En el mejor de los casos, y salvo excepciones, un hábito solita- 
rio mina su sistema nervioso y sus energías físicas, embota su filo 
intelectual e introduce en su ritmo de vida escolar universitaria ese 
fuerte asistematismo y esa inestabilidad mental que hace naufragar 
tantas asignaturas: el problema sexual mal resuelto desemboca en 
una crisis de vagancia para nutrirse de ella después. 

Generalmente, padres y educadores suponen en los muchachos una. 
prolongación excesiva del estado de ignorancia y de quietud sexual 
(no queremos llamarle estado de “inocencia”, pues la inocencia no 
está reñida con la instrucción serena y espiritual en estas materias). 
La experiencia actual y el trato con las almas enseñan todo lo con- 
trario. De nuestros mismos corresponsales, el 84 por 100 contra el 
4 por 100 registran esta inhibición. 

La inestabilidad erótica de los primeros cursos constituye, final- 
mente, una poderosa concausa de la crisis religiosa, con su típica 
congelación espiritual y su efecto inhibitorio de los sacramentos, 
mientras que las ideas adquiridas a diario en las clases y fuera de 
ellas, y tal vez no siempre adecuadamente digeridas, van producien- 
do una intensa fermentación espiritual al margen de la gracia y de 
la fe. Indudablemente, más adelante se producen regresos morales a. 
la casa paterna. Pasada la efervescencia juvenil, el espíritu se serena, 
aunque no en todos, y por lo menos ya nunca se habrá madurado 
profesionalmente en el difícil y fecundo equilibrio de gracia y natu- 
raleza, de fruición mental y austeridad corporal, que forma al hom- 
bre superior y que constituye al cristiano en su función de luz del 
mundo y de sal de la tierra. 

Luis CENCILLO, $. J. 


A VIDA ANIMAL EN LOS SUELOS NATURALES 


el concurso de las rocas madres, los agentes geológicos, los at- 
mosféricos o climáticos y la vida. 

En el suelo convergen, pues, dos mundos, el inorgánico o geológico 
y el orgánico o biológico. Esta confluencia es de dos clases, una des- 
cendente, motivada por el tributo que pagan todos los seres vivos a 
la muerte, en virtud de la cual vuelven sus componentes a la tierra; la. 
otra convergencia es de carácter ascendente: los elementos minerales 
de las rocas descompuestas son tomados por los vegetales y, a través 
de esos potentes laboratorios de vida que son las plantas, se trans- 
forman en partes integrantes de un protoplasma, el cual, mediante el 
cúmulo de relaciones existentes en el mundo biológico, pasará de or- 
ganismo en organismo hasta volver otra vez a la tierra. 

Así, pues, la Edafología es una ciencia compleja, que abarca tan- 
to parte de la geología como de la biología y que engloba cuestiones 
cuyo punto central es este de la unión entre el mundo inorgánico y 
el orgánico. Esta es precisamente la razón por la que cada vez con 
más claridad se introduce a la Edafología en el gran cuadro de las 
Ciencias Ecológicas. Es más, hoy día no se concibe el suelo sin la 
intervención lenta, pero eficaz, de los organismos que lo pueblan; 
plantas y animales son capaces de modificar, desarrollar y construir 
suelos y también de ayudar a su destrucción. 

Si hacemos en un suelo un corte vertical, esto es, un perfil, se ob- 
servan distintas capas horizontales que muestran distinto color y 
aspecto y que se designan con el nombre de horizontes. La denomi- 
nación de los horizontes se ha hecho, siguiendo a la escuela rusa de 
Edafología, mediante las letras del alfabeto: así, se llama Horizon- 
tes A a los más superficiales, que están formados por gran cantidad 


Poison definir el suelo como una entidad natural originada por 
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de sustancias orgánicas más o menos humificadas, merced a com- 
plejos procesos bioquímicos a los que no es ajena la actividad de los 
microorganismos vegetales y animales del suelo. Estos horizontes son 
los que más interesan al zoólogo del suelo, pues son los más poblados 
por animales, los cuales encuentran allí, debido a sus condiciones 
físicas y nutritivas (por la cantidad de restos orgánicos), posibili- 
dades favorables para su residencia y alimentación. Los últimos ho- 
rizontes de un suelo, los llamados C, son los formados por las rocas 
madres más o menos desintegradas. Entre los horizontes A se in- 
tercalan en los suelos otros horizontes denominados B, cuya exten- 
sión depende en parte del grado de madurez alcanzado por ese suelo. 
También en estos horizontes intermedios podemos encontrar anima- 
les; un ejemplo típico es el de las lombrices de tierra, que pueden 
penetrar hasta una profundidad de dos o tres metros. 

Desde un punto de vista muy amplio, todos los animales terres- 
tres, incluídos nosotros mismos, integran la Fauna del Suelo. 

Las relaciones de la vida animal terrestre con el suelo que ha- 
bita pueden ser de cuatro clases: 

a) Especies que pasan toda su vida en el suelo, no lo abando- 
nan nunca y sólo en él encuentran condiciones favorables para su 
existencia; estos son los animales propiamente edáficos. Ejemplos 
tenemos en las lombrices, los topos, etc. 

b) Formas que pasan en el suelo una parte, más o menos lar- 
ga, de su existencia, pero que en estado adulto viven en la superficie 
del suelo; tal es el caso de muchísimos insectos. 

c) Animales que sólo tienen con el suelo una relación de habi- 
tación, buscando en él refugio periódico y transcurriendo su vida 
fuera de él. 

d) Animales que, no viviendo nunca en el suelo, ejercen cierta 
actividad sobre él, bien sea directa o indirecta, obrando sobre la ve- 
getación y cubierta del suelo; tal es el caso de muchos ungulados. 

Todos estos animales interesan al zoólogo del suelo, al menos en 
cuanto a sus relaciones con el suelo, pero los que le interesan de un 
modo muy particular son los de los apartados a) y b). Más especial- 
mente, suelen reducirse las investigaciones, cuando se hacen desde 
un punto de vista restringido, a aquellos animales que por sus con- 
diciones fisiológicas y su pequeñez están vinculados muy estrecha- 
mente a las condiciones ecológicas que reinan en el suelo; son los 
que constituyen la llamada microfauna. 
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Como en toda comunidad biológica, una de las primeras cosas 
que se nos aparecen al considerar la fauna del suelo es la estratifi- 
cación de sus componentes; basándose en ella se han clasificado los 
animales del suelo en varias categorías. A los animales que viven 
en la superficie del suelo se les llama epiedáficos; a los que sólo vi- 
ven en las capas superiores y, sobre todo, en la de hojarasca que 
cubre los suelos forestales, se les llama hemiedáficos, y a los que viven 
a mayor profundidad y no abandonan nunca el suelo, estando total- 
mente adaptados a las condiciones ecológicas del mismo, se les da 
el nombre de euedáficos. 


La importancia de los animales para el suelo y para la economía 
humana radica principalmente en su inmenso número. El número 
total de animales que pueblan el suelo es enorme. Se ha calculado 
que en un metro cuadrado de superficie de un suelo de pradera en 
las condiciones centroeuropeas, hasta una profundidad de 10 cm., se 
encuentran por término medio los siguientes animales: 

Protozoos, hasta cien mil millones. 

Rotíferos y tardígrados, hasta un millón aproximadamente. 

Nematodos, unos ocho millones. 

Ácaros, más de medio millón. 

Insectos inferiores, también cerca del medio millón. 

Insectos superiores, arañas y otros artrópodos, hasta diez mil. 

Engquitreidos, hasta cincuenta mil. 

Lombrices de tierra, unas doscientas. 


En un suelo de bosque húmedo encontramos el enorme número 
de más de dos millones y medio de artrópodos en cada metro cua- 
drado de superficie y una profundidad de 4 cm., de los cuales millón 
y medio corresponde a ácaros, unos setecientos mil a los colémbolos 
y unos nueve mil a los demás artrópodos. 

Estos enormes números se refieren, desde luego, a condiciones 
óptimas para la vida de los animales; si éstos viven en peores con- 
diciones, como las que ofrecen, por ejemplo, los suelos yesosos del 
sur de Madrid, las cantidades bajan muy considerablemente; no obs- 
tante, continúan siendo lo suficientemente altas para dar una idea de 
la enorme labor que pueden realizar estos animales por el sólo hecho 
de moverse, comer y digerir. 

Examinemos ahora, de un modo ordenado, estas actividades de los 
animales y el interés práctico que encierran. 

Lo primero que vamos a considerar es la ayuda que prestan en 
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la formación del suelo. Si examinamos desde su origen su forma- 
ción, sabremos que inicialmente colonizan la roca algunas bacterias 
y otros organismos vegetales. Los líquenes y musgos siguen a éstos, 
y cuando los últimos ya han formado almohadillas, puede afirmarse 
que existe una fauna formada especialmente por nemátodos y rotí- 
feros, siguiendo los tardígrados; todos éstos pueden ser considera- 
dos como los pioneros de la fauna edáfica, más tarde aparecen los 
ácaros oribátidos. y los colembolos, todos los cuales con sus excre- 
mentos, unidos a las partículas de polvo y arena, van constituyendo 
lo que ya podemos considerar un suelo. 

Vista de forma somera la colonización de la roca desnuda, pa- 
semos al papel de la fauna en la incorporación de las sustancias de 
desecho en suelos ya formados. Aquí el papel de la fauna adquiere 
enormes dimensiones y extraordinaria importancia. En efecto, toda 
la incorporación de los cadáveres animales, estiércol y restos vege- - 
tales, desde los grandes troncos de árboles hasta la hojarasca, se rea- 
liza casi totalmente a través de los laboratorios que son el aparato 
digestivo de la fauna edáfica. 

Por ello las formaciones turbosas, caracterizadas por la poca des- 
composición de las materias orgánicas, son propias de suelos poco 
aptos para el desarrollo de una fauna rica. 

Veamos lo que ocurre con una carroña de un pequeño animal. 
Los primeros en acudir son las moscas y los escarabajos, que inician - 
la destrucción, junto con las bacterias, bien por larvas nacidas de 
los huevos puestos, bien por ellos mismos. Cuando el cadáver está 
reducido a los huesos más o menos cubiertos de la piel y carnes re- 
secas, es sustituida esa comunidad inicial por otra que completa la 
labor de destrucción e incorporación al suelo. (En esta sucesión de la 
fauna sobre los cadáveres se encuentra una aplicación de la ecolo- 
gía a la medicina legal, ya que, conocida la fauna de un cadáver, se 
puede saber con cierta aproximación la fecha de la muerte.) 

Lo mismo que acaba de decirse es aplicable a la descomposición 
de las excreciones animales, si bien con otra comunidad de especies, 
y de modo análogo ocurre con los restos vegetales. Un tronco derri- 
bado empieza a ser atacado por una serie de animales xilófagos cu- 
yas especies varían según las condiciones ecológicas en que se en- 
cuentre dicho tronco; de modo análogo se descompone la hojarasca 
de un bosque que, formando primero una capa superficial del suelo 
(denominada en términos edafológicos Fórna, palabra alemana equi- 
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valente a la de hojarasca), termina incorporándose al suelo de un 
modo definitivo, al transformarse por la actividad conjunta de los 
animales y las bacterias del suelo en los horizontes A de que habla- 
mos al principio. Si tenemos en cuenta el papel fundamental que para 
el suelo representan estas materias húmicas y su trascendental im- 
portancia para la vida vegetal de la tierra, sacaremos la conclusión 
de que gracias a los microorganismos del suelo podemos subsistir, ya 
que de ellos dependemos. 

Otra tarea que ejercen los animales en el suelo es la de removerlo 
mezclando sus diversos horizontes. De todos es sabido que existen 
muchos animales que excavan sus madrigueras en el suelo, tales como 
los topos y aun los mismos conejos, que con su actividad pueden 
llegar a modificar la estructura del subsuelo, y hasta la misma ve- 
getación, como ha sido ya estudiado en nuestros montes de El Pardo. 
Pero veamos qué hacen los más pequeños animales. A Darwin, el 
biólogo inglés bien conocido por sus hipótesis de la evolución, de- 
bemos los primeros estudios sobre el papel que las lombrices de tie- 
rra efectúan en el transporte del suelo. El cálculo muestra que estos 
animales pueden formar en pastos una capa de suelo de 18 cm. de 
espesor en treinta años, o bien llevar a la superficie 50 toneladas de 
suelo por hectárea, cantidad suficiente para formar una capa de medio 
centímetro de profundidad. 

Lo que realizan las lombrices en nuestras latitudes lo efectúan 
en los países tropicales las termes, tan de moda en estos últimos 
años por los daños que han ocasionado en toda España. Unamos a 
esta actividad la más modesta, pero no menos eficaz, de los demás 
animales terrícolas, los cuales, mediante sus pequeñas galerías, no 
sólo favorecen la mezcla de las capas del suelo, sino también su airea- 
ción, y lo que esponjan, facilitando así la entrada del agua a las 
zonas más profundas. Multiplíquese esto por su inmenso número y 
podrá tenerse una idea de la importancia del resultado. 

A estas actividades hay que añadir aquellas que constituyen una 
mejora de las condiciones del suelo. Nuestra amiga la lombriz de 
tierra, por ejemplo, al ingerir partículas del suelo junto con la ma- 
teria orgánica, tritura ésta con aquélla en su molleja en presencia del 
carbonato cálcico segregado por algunas de sus glándulas digestivas 
y, al excretar esta mezcla íntima de materia orgánica y suelo satu- 
rado de calcio, origina complejos húmicos arcillosos extraordinaria- 
mente favorables para el desarrollo de las plantas; en los suelos li- 
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geros estos complejos tienen una capacidad de retención de agua con- 
siderablemente más elevada que el mismo suelo, y a los más pesados 
los hace más sueltos, dándoles una estructura más favorable, es de- 
cir, que la actividad de algunas de estas lombrices incrementa la ca- 
pacidad de retención de agua de la superficie del suelo. Téngase en 
cuenta que esta capacidad de retención del agua en los suelos está 
relacionada íntimamente con el desarrollo de los procesos de erosión. 
Tanto mejoran las lombrices las condiciones del suelo, que en Norte- 
américa existen granjas dedicadas a su cultivo, que envían EAS 
a los agricultores que lo solicitan. 

Junto a la mejora físico- -química del suelo encontramos también 
una mejora de las condiciones químicas del mismo debida a la acti- 
vidad de la fauna. Volviendo a las lombrices, el doctor Curtis, de la 
Connecticut Experimental Station, ha encontrado que las excretas 
de estos gusanos contienen cinco veces más nitrógeno, siete veces 
más fósforo útil, once veces más potasio y un 40 por 100 más de 
humus (materia orgánica) que los que se encuentran naturalmente 
en unos nueve centímetros de suelo de la capa superior. 

La fauna del suelo es también interesante porque puede servir- 
nos de fiel indicador de las condiciones que reinan en las residencias 
que habita. Podemos en este caso considerar a los animales como 
instrumentos muy precisos, que tienen, además, la ventaja de indi- 
carnos todo el complejo de condiciones ambientales. Cada animal 
tiene unas condiciones especiales de vida fuera de las cuales no pue- 
de subsistir, a tal punto, que a cada grado de desarrollo del suelo co- 
rresponden comunidades definidas de organismos. Así, pues, cono- 
ciendo estas necesidades de los seres o estas comunidades, podemos 
deducir las condiciones que reinan en un determinado suelo. Y no sólo 
las condiciones actuales, sino también las pasadas; las vicisitudes his- 
tóricas de una localidad pueden deducirse del estudio de su mundo 
vivo. Así las zonas repobladas de Inglaterra que antiguamente fue- 
ron desforestadas poseen una fauna más pobre que aquellas vírgenes 
de utilización por el hombre, y esto es así después de casi dos siglos. 

La fauna del suelo puede también, en muchos casos, ser perju- 
dicial, al constituir plagas agrícolas o forestales. Este es el caso de 
los gusanos blancos, de las doradillas y muchos otros animales. En 
todos ellos es fundamental conocer la biología de estos animales 
para plantear adecuadamente los métodos de lucha. 

La fauna del suelo puede actuar también como intermediario de 
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algunas enfermedades. Así, los distomas y algunos de los gusanos 
pulmonares de las ovejas tienen que pasar una parte de su ciclo vi- 
tal en ciertas babosas y caracoles, de suerte que un buen avenamiento 
de los pastos, al reducir la población de aquéllas, reduce la inciden- 
cia de estas enfermedades. Además, algunas tenias de las ovejas y 
caballos tienen como huéspedes intermediarios especies de ácaros ori- 
bátidos, los cuales son comunes en pastos viejos (con una capa de 
residuos vegetales en la superficie), no desarrollándose, en cambio, 
en prados artificiales de corta duración o recientemente implantados. 
Sin embargo, no siempre es posible, o conveniente, la eliminación de 
los huéspedes intermediarios; algunos gusanos pulmonares de los cer- 
dos, por ejemplo, tienen como huéspedes intermediarios ciertas es- 
pecies comunes de lombrices de tierra, y es difícil, y probablemente 
también inconveniente, tratar de reducir la incidencia de esta enfer- 
medad mediante la eliminación. de aquéllas. 


Puede verse con lo dicho hasta qué punto es interesante el estu- 
dio de la fauna del suelo; para resaltar más aún este interés basta 
pensar que todas estas funciones las realizan nuestros pequeños ami- 
gos y enemigos en esa capa de la corteza terrestre tan delgada que 
llamamos suelo y que de lo que ocurra en ella depende el que las plan- 
tas prosperen bien, regular o mal; de que las plantas se desarrollen 
de un modo u otro depende la vida animal sobre la tierra, y que 
de ese conjunto de vida animal y vegetal vivimos nosotros; es decir, 
que en la base de esta pirámide se encuentra todo ese pequeño mundo 
de seres que, viviendo, nos ayudan a vivir. Por eso todos los estudios 
que se realicen sobre ellos tienen gran importancia para nosotros, 
pues sólo conociéndolos podremos obrar de modo que ayudemos a los 
que nos favorecen y destruyamos, si podemos, a aquellos otros que 
nos perjudican. 


S. Y: PERIS. 


A ESTRUCTURA DE LA PROPAGANDA POLITICA 


A existencia universal —comprobable, visible— de formas múl- 
L tiples de propaganda política ha de tener algún significado. Una 
consideración aparentemente explicativa de la permeabilidad 
de la masa a todas las influencias, que se base en la ignorancia de los 
hombres que componen esa masa, no aclara demasiado el origen de 
algunos curiosos fenómenos colectivos que día tras día es posible 
observar en diferentes partes del mundo y en países de ideologías 
políticas distintas. La irracionalidad de algunos movimientos socia- 
les no puede apoyarse sólo en ignorancias —el ignorante es, gene- 
ralmente, receloso, poco propicio al abandono de sus defensas—, sino 
en otras realidades de orden resueltamente psicológico. Creyéndolo 
de esta manera, vamos a intentar hacer en el presente artículo una 
descripción de la propaganda política considerada desde dos capí- 
tulos de la psicología social, el de la motivación humana y el de los 
mecanismos afectivos, ya que, hasta cierto punto, el comportamien- 
to social del hombre se interpreta de forma completa desde esta do- 
ble estimación psicológica. 

Los hechos podrían, en esquema, ordenarse así: 1.2 El individuo 
busca una entrada en su mundo social por la vía de la información 
(de la ciencia al arte, de la enciclopedia al periódico, de la pieza ora- 
toria al comentario en el tranvía). 2.2 La información se da defor- 
mada, seleccionada, comentada; se transforma en propaganda. 3.? El 
individuo se siente en cierto sentido propicio a ciertas satisfacciones 
biológicas o sociales que alguna propaganda le produce. 4.? Las pro- 
pagandas dirigen los procesos sociales de los grupos. 5.? Manifesta- 
ciones de opinión de estos grupos dan lugar a procesos políticos. 

La mayoría de los individuos carecen de medios con los que com- 
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probar la realidad de lo que oyen o leen; sin embargo, parece que 
sólo esto no es suficiente para explicarnos la aceptación casi total 
de las sugestiones de la propaganda política, la asimilación de cier- 
tas conclusiones de lógica muy dudosa y la admisión de deformacio- 
nes, no siempre sutiles, de muchas noticias. No hay duda de que una 
cierta economía psíquica puede impedir al ciudadano medio que haga 
perpetua una posible desconfianza inicial, pero tampoco así se ex- 
plica totalmente la fuerza asombrosa de la propaganda política en 
los acontecimientos diarios. 

La finalidad de toda propaganda política es conducir a los indi- 
viduos hasta la adopción de una idea política o hasta la realización 
de un acto político, hacer evidente para todos un proyecto, una opi- 
nión, un programa. La experiencia nos demuestra que, tanto en Eu- 
ropa como en América, esto sucede continuamente; la acción pro- 
pagandística, que no está en manos de un hombre, sino de un ser- 
vicio, de un departamento o de un ministerio, auxiliada siempre de 
unas técnicas precisas, organiza de forma científica las ideas políti- 
cas de los hombres. En un cariñoso prólogo a mi libro sobre la pro- 
paganda política, me reprocha el profesor Pinillos que estime en 
mucho las posibilidades moldeadoras de la propaganda realizada téc- 
nicamente, y que no considere, sino de pasada, las limitaciones de las 
técnicas propagandísticas. Es evidente que un espíritu selecto ha de 
rebelarse casi automáticamente contra la forma de tiranía implícita 
en una técnica de sugestión infalible —ha de rebelarse contra la pre- 
sunción misma de su existencia—, y ha de pensar que la persona- 
lidad individual puede muy bien resistir al torpe prestigio de la pro- 
paganda. De hecho supongo que ante muchos individuos será siem- 
pre ineficaz la mejor técnica propagandística; pero la realidad dia- 
ria parece demostrar que el peso de esos individuos no puede desviar 
las opiniones colectivas públicas que algunas campañas propagan- 
dísticas suelen establecer ni puede tampoco detener los movimientos 
políticos a los que una propaganda triunfante da lugar. 


Quien quiera encerrar la psicología social en fórmulas exactas 
está condenado al menos gracioso de los fracasos; por huir de las 
conclusiones insuficientemente definidoras, por buscar enfoques ri- 
gurosos, casi matemáticos, acabará formando parte de esa triste ca- 
ravana de investigadores que, no habiendo conseguido nunca tras- 
pasar las fronteras de los problemas, se ve obligada al viaje circular, 
metódico y preciso, lento y riguroso, siempre exacto, pero siempre 
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ineficaz. Por eso todas las fórmulas técnicas, las leyes propagandís- 
ticas que alrededor de este tema social se han ido dando (Lumley, 
Miller, Tchakhotine, Doob, Domenach, Miotto) tienen la encanta- 
dora invalidez de lo provisional; y los principios que en este artículo 
se esbozan, ni son nada más que un intento de explicación de los pro- 
cesos psicológicos que dan poder en nuestra sociedad a la propagan- 
da ni nada más pretenden ser. 

En un artículo, también sobre el tema de la propaganda política, 
publicado hace ya once años en esta misma revista, Sánchez de Mu- 
niain aludía, al parecer, a dos posibles formas de propaganda: la ra- 
cional y la infrahumana. Sospecho que la razón es cosa que a la ló- 
gica atañe; pero en psicología los actos humanos no se consideran 
desde la razón, sino desde su adecuación a ciertos mecanismos. El 
hombre que hoy celebra a Nasser y mañana le llama bandido, no 
atiende a la razón, sino a estados emocionales, a formas de suges- 
tión, a esquemas de conducta, a estereotipias, a procesos psíquicos 
que se habrán nutrido de lecturas ocasionales, de titulares de perió- 
dicos, de comentarios callejeros o de noticias radiadas. En psicolo- 
gía hay razones que a la razón no sirven; por eso Kurt Lewin pudo 
determinar, en los Estados americanos del Sur, una notable corre- 
lación estadística entre las fluctuaciones de los precios del algodón 
y el número de violencias cometidas con los negros (en castellano no 
me atrevo a escribir lynchamientos); aunque irrazonable, es psico- 
lógicamente admisible una relación de causa a efecto. 

Los sistemas que dan origen a la conducta de los hombres no 
son nunca simples. Los procesos mentales del más zote de los ha- 
bitantes del Atlas tienen una complicación irreductible a esquemas. 
Sin embargo, los que estudian esa maravillosa ciencia que es la Psi- 
cología se ven obligados a reducir a cuadros extremadamente senci- 
llos los más difíciles procesos mentales. Sólo mediante fórmulas de 
este tipo, derivadas de una elemental y útil metodología, se puede 
hacer ciencia psicológica. El hallazgo del behaviorismo americano fué, 
en gran parte, ese: simplificar la tarea del investigador para que no 
se ocupase de procesos íntimos, ocultos, sino de conductas externas, 
visibles. Hasta cierto punto fué la culminación de un largo proceso 
que puede extenderse desde Aristóteles (Psicología: conocimiento de 
los hechos de la vida psíquica) a Watson (Psicología: parte de la An- 
tropología que se ocupa de la conducta humana). Y, en definitiva, la 
conducta humana se explica siempre —aunque en ocasiones no lo 
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parezca— atendiendo a finalidades gratificantes. La conducta huma- 
na en el ámbito de la propaganda política no puede constituir excep- 
ción; por eso debe atender también a la obtención de objetivos que, 
en algún sentido, sean deseables para el hombre. Que sean deseables 
o lo parezcan, eso es lo mismo; tan reales son las necesidades ver- 
daderas como las falsas, o, mejor dicho, si son necesidades ya no 
son ni verdaderas ni falsas. , 

Ahora bien, como nuestra referencia en este tema de la propa- 
ganda política nos la da el grupo social, mejor que de un conductis- 
mo watsoniano podríamos hablar, con Kantor, de un interconductis- 
mo, ya que hemos de encontrarnos con clarísimas acciones recípro- 
cas y, generalmente, simultáneas, entre el medio que pide respuestas 
y las respuestas que modifican el medio. Y no se olvide que, para cada 
individuo, los demás forman parte de su medio existencial; en este 
sentido empleo el término. 

Los individuos actúan siempre atraídos por! unos incentivos y 
conducidos por unas necesidades. La propaganda política, para con- 
seguir su finalidad, ha de convencer al hombre de que, adoptando 
las actitudes políticas que se le proponen, podrá lograr unos supues- 
tos que calmen sus necesidades. Y hay que advertir de nuevo que 
el carácter de necesidad es muy particular; son necesidades las ca- 
rencias biológicas o sociales que como necesidades se estiman. La 
propaganda política se limita a sugerir una vía política para el logro 
de unas metas que puedan calmar aquellas necesidades. 

En la motivación que se ha llamado primaria o biológica, las ne- 
cesidades fisiológicas de los individuos se nos muestran con tanta 
sencillez, que toda clasificación —desde la simple de necesidades ali- 
menticias y necesidades sexuales—, si bien parcela y delimita, no 
añade casi nada a lo que cualquiera pudiera intuir y el Arcipreste de 
Hita afirmó. Pero existe otra motivación —adquirida, secundaria, so- 
- cial— cuyas necegidades han de inferirse a partir de unas conductas 
que estimamos como gratificantes, y de las que deducimos la exis- 
tencia de un mecanismo de homeostasis psíquica. Los investigadores, 
principalmente Gilbert, Murray y Maslow, han pretendido clasificar 
estas necesidades secundarias, y lo han hecho desde criterios diferen- 
tes. Pinillos explica la variedad de tantas listas presuntamente ex- 
haustivas de necesidades secundarias o sociales, afirmando que, ya que 
no necesariamente las necesidades, por lo menos su expresión varía 
según las culturas; que una misma necesidad puede manifestarse 
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en conductas distintas; y, finalmente, que distintas necesidades pue- 
den ser expresadas a través de una misma conducta. 

El significado social de ese acontecimiento vital que constituye 
cada proceso de motivación es importante porque la naturaleza de 
las interacciones entre grupos e individuos queda sujeta a las posi- 
bilidades de satisfacción de las necesidades que sienten los individuos 
de una misma sociedad. El grado de potencia de una necesidad, y 
el movimiento real al que se traduce, proceden de la fuerza que tenga 
el proceso volitivo, y viene determinado por el grado subjetivo que 
cada individuo otorga al sentimiento colectivizado de esa necesidad; 
porque no conviene olvidar que el medio al que el hombre se adapta 
es, fundamentalmente, un medio social, y que explicando sólo indi- 
vidualmente una respuesta humana, corre uno el peligro de quedar 
a medio camino, ya que tal respuesta es, a la vez, causa y consecuen- 
cia de la conducta de los demás hombres. ; 

Así llegamos a la primera afirmación que a la realidad propagan- 
dística conviene: desde la motivación, la conciencia de grupo que la 
propaganda política exige se determina fielmente como una percep- 
ción colectiva de necesidades compartidas. | 

Establecidos —creo— hasta aquí unos fundamentos del proceso 
general que el concepto de propaganda política cubre, no parece es- 
tar de más una revisión del esquema de hechos que al principio se 
dió. La brevedad que a un artículo conviene no va.a permitir sino 
un muy corto comentario a cada punto, pero es posible que con ello 
salgamos todos ganando. 

Decíamos que el proceso puede comenzar cuando el individuo 
busca entrada en su mundo por la vía de la información. Un senti- 
miento colectivo es el de que en nuestra sociedad parece más fuerte 
el más informado. Esta afirmación puede ser válida en todos los te- 
rrenos, desde el que correspondería a la información científica de los 
astrónomos al que sería propio de la información chismosa de las 
porteras. Sin embargo, nos conviene limitar el alcance del aserto 
al aspecto puro de la información política; aquí se refuerza todavía 
más la existencia de aquel afán común, porque una necesidad indi- 
vidual de seguridad solicita en todo momento respuestas tranquili- 
zadoras sobre la circunstancia social. Y si ahora he ampliado el tér- 
mino de político a social es porque la seguridad puede obtenerse por 
diferentes vías de información no siempre exclusivamente políticas, 
sino también económicas, religiosas o culturales. 
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Si en un mundo medieval la información podía limitarse a las 
tierras próximas, y propagarse con los viajeros, los juglares o los 
mercaderes, en un mundo como el nuestro la noticia importante pue- 
de llegar desde cualquier punto del globo, pero sólo —esto es impor- 
tante— a través de seis agencias informativas internacionales. Y des- 
pués —esto es más importante todavía—, por medio de periódicos 
y emisoras de radio siempre al servicio, cuando menos, de unos in- 
tereses comerciales concretos, y, las más de las veces, al servicio de 
un partido político o de un sistema político definido. En tales cir- 
cunstancias no puede extrañar a nadie que la verdad llegue al tér- 
mino de su recorrido bastante maltratada. Y es así porque si la 
misma selección invalida la pureza de una manifestación cualquiera 
sobre acontecimientos políticos, en los posibles comentarios —£forzo- 
samente parciales—, la verdad, la verdad moral, se pierde para siem- 
pre. Téngase en cuenta que no hablo ya de las modificaciones cons- 
cientes, ni tampoco del silencio que puede cubrir alguna información 
sobre determinados temas políticos; no hace falta llegar a este grado 
para convencerse de que la información que el individuo medio re- 
coge diariamente, dentro del más honesto sistema real o imaginable, 
es defectuosa y viene teñida de parcialidad. Pero hasta aquí no hay 
todavía propaganda; ésta comienza cuando la información se con- 
vierte en útil, en herramienta, para una técnica de sugestión que 
tiende a dirigir los procesos políticos de una sociedad. 

Ahora bien, no es la sugestión, la obediencia a ciertos sistemas 
sociales, el formalismo de algunas normas colectivas, los que rigen 
la conducta social del hombre; los actos sociales que resultan de la 
costumbre, del prestigio, del hábito, de las estereotipias, de los ri- 
tos, no podrían llegar a ser si tras todo ello no existiese una deter- 
minación, a veces oscura, es verdad, pero siempre real, de unos in- 
centivos. El comportamiento social que las más absurdas institucio- 
nes pueden provocar tiende siempre a la reducción de ciertas ten- 
siones, a la satisfacción de determinadas aspiraciones, al logro, en 
fin, de aquellos objetivos que a cada individuo le exigen sus necesi.- 
dades. La organización del campo psicológico individual no es esta- 
ble; en ocasiones las partes que lo componen entran en desacuerdo 
y producen un desequilibrio que se manifiesta a través de las llamadas 
tensiones que Kurt Lewin analizó por primera vez hace veinte años. 
Con respecto a estas tensiones es de observar que imponen al campo 
psicológico cambios concretos que tienden claramente a la reducción 
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de las mismas tensiones. Uno de los efectos más interesantes del me- 
dio social sobre el individuo es la provocación de un sentimiento de 
dignidad personal. Una frustración, en este sentido, provocará una 
tensión; pues bien, esta tensión puede reducirse exclusivamente por 
la adopción de un nuevo punto de vista, acerca de la sociedad, intro- 
ducido por el individuo en su campo psicológico. ' 

Así, cualquier propaganda puede actuar con posibilidades pro- 
vocando tensiones, primero, para reducirlas, después; sugiriendo in- 
centivos para necesidades que antes no existían, y a las que ella 
misma ha dado lugar —la propaganda diferida, de la que Bartlett 
ha hablado—; organizando, en definitiva, movimientos psicológicos 
colectivos exclusivamente para conducirlos más tarde a las ideas sal- 
vadoras: las de la política propagada. ) 

El resultado es que la propaganda llega a dirigir los procesos 
sociales de los grupos. El propagandista actúa sobre los grupos so- 
ciales —una operación propagandística dirigida a los individuos no 
tiene sentido— como configuraciones concretas; cuando se habla de 
grupos, tal denominación hace referencia a los conjuntos de hombres 
unidos psicológicamente por una cierta reciprocidad de existencias 
que, si bien para cada uno tiene una específica importancia particu- 
lar, a todos los condiciona y para todos es igualmente manifiesta. Des- 
pués la significación de cada grupo en la sociedad adjetiva, a veces 
con cierta originalidad, algunos conceptos de la propaganda; pero 
esto no impide que el resultado final sea unitario, digamos popular, 
porque ese sentido tiene desde su origen; la propaganda política tal 
como hoy se entiende nació cuando los Estados empezaron a necesi- 
tar la opinión del pueblo para mantenerse —en términos generales, 
a fines del siglo xvii— desde entonces se ha echado mano de este 
medio como único capaz de despertar a plazo casi fijo entusiasmos 
y temores, adhesiones y vacilaciones, porque los individuos en esa 
otra situación nueva en que la propaganda les introduce, viven el 
mito político con tanta intensidad como su propia existencia; los le- 
mas políticos se hacen realidad mental, y, a su voz, se desata no sólo 
toda la fuerza colectiva que las manifestaciones tumultuosas reve- 
lan, sino aquella otra más importante que es la opinión pública for- 
mada, realmente moldeada, en los sistemas políticos actuales, por la 
maquinaria de la propaganda política. 

La simplificación del significado de los acontecimientos sociales 
que la propaganda logra en los individuos, da a los esquemas de con- 
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ducta política una estabilidad muy conveniente para los sistemas po- 
líticos que los provocaron. Ocurre con estos esquemas lo que Kimball 
Young afirmaba que sucedía con las leyendas: en ellos el mundo apa- 
rece concreto y simple, ya no necesita reinterpretaciones sucesivas, 
adquiere una especial comodidad. Se trata, claro, de la comodidad del 
tópico. Más tarde se hace fácil el apoyo en los esquemas que confor- 
man la opinión, se hace fácil mantener la propaganda; pues ésta, como 
señaló Allport, tiene una muy estimable seguridad de triunfo cuando 
se basa en actitudes preexistentes. 

Conseguido un estado de opinión, y su manifestación correspon- 
diente, este optimista soplo democrático que hoy nos vivifica da to- 
davía más fuerza a la presión mayoritaria; entonces la opinión pú- 
blica —la opinión colectiva compartida por la mayoría— se convierte 
en máxima defensora de la idea política que la propaganda sembró; 
la importancia de los que son más alimenta la actitud colectiva a la 
que la opinión pública da significado, y, mientras ésta va perdiendo 
su sentido, se va vaciando de valor, aquélla —la actitud— se refuer- 
za e hincha. El proceso se ha cumplido; ahora la especial rigidez ca- 
racterística de la opinión pública hace menos difícil la tarea del pro- 
pagandista, que ha de ocuparse sólo de mantener uña cierta situa- 
ción. Y esto no es excesivamente arduo cuando se cuenta con todas 
las armas propagandísticas, incluída aquella última que permite con- 
trariar completamente el sentido de alguna manifestación opuesta, 
atribuyéndola a ese impreciso grupo denominado el enemigo. 


JOSÉ LUIS GORDILLO COURCIERES. 
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INFORMACIÓN CULTURAL 
Diabla. Esta PoR= As NE RO 


LA SITUACION RELIGIOSA EN LA U. R. S. S. 


DE LA REVOLUCIÓN DE 1918 AL CONCORDATO DE 1943. 


ERÍA muy largo el relato que recordara cómo, a través de diez si- 
glos de Historia, tendió la ortodoxia rusa, e incluso logró llegar 
a ser la hija mayor de la Iglesia de Oriente. “Dos Romas han 
caído, la tercera se mantiene”, dijo el padre Timoteo después de 
la ruina de Bizancio. Y si bien se equivocaba en cuanto al destino 
de la primera Roma, la auténtica, su profecía era verdadera respecto 
a las otras dos. A partir del siglo xvi, la Iglesia rusa, que había sa- 
lido indemne de la opresión de que había sido objeto durante doscien- 
tos cincuenta años, ambicionó suceder a Constantinopla y ponerse a 
la cabeza del mundo ortodoxo griego. 

La ortodoxia rusa ha querido siempre —y se ha sentido— ser más 
universal que el catolicismo romano; a sus propios ojos ella es la única. 
“katholikos”. Para la Iglesia católica, el protestantismo es una he- 
rejía. Para la Iglesia ortodoxa, Dios es mucho más grande que todas 
las imágenes que de Él podamos imaginar, y todo hombre que cree 
en Cristo pertenece a la comunidad cristiana. Para la Iglesia griega, 
los católicos y protestantes son también ortodoxos, en tanto que Roma. 
considera que ni los protestantes ni los ortodoxos son católicos. Para 
los hijos de los hijos de Bizancio el catolicismo es exclusivo, en tanto 
que la ortodoxia abraza toda la cristiandad. 

Cuando el zar Nicolás II hubo de abandonar el Poder, los altos 
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dignatarios moscovitas permanecieron silenciosos, indiferentes. Los 
obispos se apresuraron a declarar que con la caída del monarca había 
terminado su “cautiverio babilónico”. Afirmaron la independencia de 
la Iglesia, recuperada a los ciento noventa y seis años de sumisión 
al César, alejaron a los eclesiásticos conocidos por su adhesión a la 
corona y abolieron el Santo Sínodo. Todo esto se realizó a partir de 
1917. El mismo año se restauró el Patriarcado en la persona del pa- 
triarca Tykhon, que murió en 1926. El metropolita Pedro, de Kru- 
titsy, que le sucedió, fué pronto detenido por la Cheka (murió en 
1930 en un zampo de concentración de la Siberia), y el tercer pa- 
triarca ruso fué el metropolita Sergio (Serguei Bulgakov), de Nijni 
Novgorod, un teólogo muy estimado que, después de la guerra ruso- 
nipona, había declarado que, en caso de necesidad, la Iglesia ortodoxa 
podría existir sin el apoyo de la Monarquía. Entró en funciones en 
1926, pero no fué elegido patriarca, con.el consentimiento de los so- 
viets, hasta diecisiete años más tarde. En el año 1927, el nuevo pre- 
lado se dirigía al Gobierno de los soviets con una solemne declaración 
en la que se afirmaba que la U. R. S. S. era “la patria de todos los 
ortodoxos rusos”, y hacía un llamamiento a los emigrados blancos 
instándoles a que entraran en su país. Un parecido testimonio de 
“lealtad” al régimen debía encontrar su recompensa. En 1934, el Go- 
bierno comunista reconoció el derecho al patriarca Sergio de llevar 
el título de metropolita de Moscú y Kolomna, y el 2 de mayo del 
mismo año fué solemnemente entronizado en la Iglesia catedral de 
la Revelación, de Moscú, en presencia de veinticinco obispos y cua- 
renta y cuatro archimandritas. A nuestro modo de ver, está claro 
que la “nueva adhesión” de las jerarquías eclesiásticas rusas al ré- 
gimen data de 1927, que la Iglesia fué la que tomó la iniciativa para 
que hubiera un acercamiento y que el Estado soviético no reanudó 
las relaciones con ella durante la guerra, sino a partir de 1934. 


No debemos perder de vista, ciertamente, las inhumanas perse- 
cuciones que sufría en la misma época el clero con una resignación 
y un fatalismo que, a decir verdad, eran más eslavos que verdadera- 
mente cristianos. La política antirreligiosa del régimen es conocida, 
pero lo que ha pasado demasiado oculto es la ausencia de todo es- 
píritu de resistencia activa por parte de un clero que no levantó ja- 
más una protesta y que no supo pronunciar nunca ninguna condena. 
Su actitud respecto al comunismo que quiso destruir la Iglesia fué 
la de aceptar dolorosa y silenciosamente su acción, pero sin levantar 
revolución ni lucha alguna. 


La política antirreligiosa soviética era entonces violenta y desen- 
frenada. En la U. R. $. S. de 1934 no había ciudad importante que no 
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tuviera su museo antirreligioso. Éste se instalaba invariablemente 
en alguna iglesia, mezquita o sinagoga desprovistas de todo culto. 
Cuentan entre estas iglesias la Catedral de San Isaac, de Leningrado; 
el Monasterio de la Santísima Trinidad, de Zagorsk, y el Monasterio 
de la Pasión, de Moscú (que hoy día se halla totalmente destruído). 
El extraordinario esplendor, por ejemplo, del Isaakovski Sobor, de 
Leningrado, fué utilizado durante años para poner en ridículo todas 
las confesiones religiosas. 

A pesar de todo el cuidado que se puso en la instalación de tales 
museos, los resultados obtenidos eran a menudo contrarios a la fina- 
lidad que se buscaba. Incluso la revista seudointelectual “Antireli- 
guioznik”, publicada en Moscú para propagar el ateísmo, se lamen- 
taba amargamente de la ineficacia de tales museos. La mayor parte 
de las veces que las organizaciones soviéticas se ocupaban de que 
fueran los campesinos a dichos museos, estos rústicos creyentes, al 
ver los santos íconos comenzaban a hacer la señal de la cruz, a la 
que seguían las postraciones de rodillas y las oraciones comunes del 
rito bizantino. 


Para hacer creer a los semiletrados que eran fútiles la oración y 
las observancias religiosas, se publicó durante diversos años una re- 
vista mensual llamada “Bezbojnik” (el Sin-Dios) por las Ediciones 
antirreligiosas estatales (GAIz). En ella se veían con frecuencia ca- 
ricaturas ofensivas contra Dios, Alá, Yahwé, la Santísima Trinidad, 
la Santa Virgen, San Nicolás, patrón de Rusia, así como otros temas 
religiosos puestos en ridículo. Las bibliotecas tenían que abonarse, 
obligatoriamente, a estas revistas. En los jardines de infancia admi- 
nistrados por el Estado se enseñaba el alfabeto ruso por medio de 
dibujos antirreligiosos. Incluso para enseñarles a leer se les mos- 
traba a los niños textos antirreligiosos que se recitaban en grupo. Una 
inmensa cantidad de libros, folletos e impresos se imprimieron en 
diversos idiomas para que fueran distribuidos por diversos países, 
labor que llevó a cabo la “Liga de Ateos Militantes”. 

Cuando se hallaba próximo el año 1937, los soviets hacían prepa- 
rativos para celebrar el vigésimo aniversario de la Revolución. Un 
plan quinquenal antirreligioso que se había mantenido secreto debía ' 
ser desarrollado en este aniversario. Los líderes del Kremlin espe- 
raban esta ocasión para proclamar el triunfo del ateísmo en Rusia. 
Según sus cálculos, el golpe de gracia a la religión debía darse du- 
rante este año jubilar. El hecho es que habían desorganizado el cul- 
to en todas las confesiones. 

También en relación con la festividad de dicho vigésimo aniver- 
sario de la Revolución se elaboró un cuestionario para el censo, que 
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constaba de catorce puntos. En él se preguntaba el nombre, la edad, 
la nacionalidad, el sexo, etc., de los ciudadanos, y la novena pregun- 
ta decía así: “Vieruiuchtchi li vy ili niet?” (“¿Es o no es usted cre- 
yente?”). Es decir, que no se trataba de saber si se frecuentaba 
o no el culto religioso; tampoco se preguntaba: “¿Practica usted la 
religión?”. Era ésta una pregunta categórica para saber si el in- 
dividuo creía o no en Dios. 

Cuando se hizo el recuento en la capital, el asombro de los jefes 
soviéticos fué de consternación. De fuente absolutamente cierta se 
supo que por lo menos el 70 por 100 de la población se había atre- 
vido a declararse “creyente”. 

De la misma fuente se supo que, por miedo a las represalias, un 
gran número de ciudadanos se negaron a responder a esta cuestión 
sobre la religión. Se puede, por tanto, decir sin temor a la exagera- 
ción, que la proporción de un 70 por 100 no da la totalidad de ha- 
bitantes de la U. R. $. $. que creen en Dios. 

No se le dió ninguna publicidad a esta derrota del ateísmo ni en 
la prensa local ni en la del extranjero. Ni que decir tiene que las 
autoridades soviéticas hicieron todo lo posible para evitar que se 
propagara la perseverancia de los rusos y de los alógenos en sus 
creencias religiosas. 

Según nuestros informes, la primera mención pública hecha de 
tan admirable perseverancia tuvo lugar en Montreal en el año 1942. 

Entre los años 1917 a 1939, la política de los jefes de la jerarquía 
eclesiástica tendió a salvar la estructura interna de la Iglesia rusa 
de una liquidación ya amenazadora. Y se logró su deseo. Bien o mal 
pudo mantenerse el sistema jerárquico, se salvaguardó la autoridad 
teórica del patriarcado, se libró a algunos seminarios y conventos 
de la destrucción y se aseguró, más o menos, la presencia de la Igle- 
sia. Pero su existencia se apoyaba en bases frágiles. Indudablemente, 
la ocasión de consolidar su posición iba a ofrecerse a partir de la 
ofensiva de las tropas alemanas. El mismo día del ataque, es decir, 
el 22 de junio de 1941, el metropolita Sergio publicó una proclama 
—<que tenía preparada desde hacía tiempo— dirigida “al pueblo or- 
todoxo ruso”, en la que se ofrecía al Gobierno de los soviets el con- 
curso de la Iglesia: “Tampoco en el día de hoy abandona la Iglesia 
a su pueblo, bendice las acciones que el pueblo, todo entero, será 
llamado a hacer. En el momento en que la patria llama a todos, no 
sería digno que nosotros, los pastores de la Iglesia, permaneciéramos 
silenciosos. La Iglesia de Cristo envía su celestial bendición a todos 
los ortodoxos que combatan.” 


Tal actitud no iba a quedar sin respuesta. Algunas semanas más 
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tarde fué disuelta la Asociación de los sin-Dios y suspendida la pu- 
blicación del “Bezbojnik”. Los representantes diplomáticos de los so- 
viets en el extranjero recibieron instrucciones de que asistieran a los 
oficios divinos. La radio moscovita se lanzó a difundir emisiones re- 
ligiosas y algunas iglesias se abrieron de nuevo al culto. En una 
palabra, una representación a lo Potemkine ordenada por Stalin, con 
la doble intención de explotar militarmente los sentimientos religio- 
sos de los rusos y convencer al ingenuo presidente Roosevelt, así 
como al crédulo “Dean of Canterbury”, de que el régimen soviético 
rompía con el diablo y seguía a Dios. 


El enérgico metropolita dió un paso más, e incluso de más. Diri- 
gió al pueblo veintitrés cartas pastorales en el tono más patriótico, 
convidándoles a hacer oración y combatir con valentía. Ordenó que 
se hicieran colectas para la construcción de cañones, aviones y ame- 
tralladoras. Cien millones de rublos se recaudaron así y se entrega- 
ron, solemnemente, a las autoridades comunistas. La Iglesia llegó 
incluso a ofrecer a la patria agradecida el armamento completo para 
la organización de una división blindada que se creó con el nombre 
de “División San Dimitri-Donskoi”. Y aún fué más lejos el metro- 
polita: publicó una declaración afirmando que no había persecuciones 
religiosas en la U. R. S. S.: “Es exacto que hay en Rusia una pro- 
paganda antirreligiosa cuya libertad de acción está garantizada por 
la Constitución. Es cierto también que el Partido comunista ha hecho 
suya esta ideología antirreligiosa y ni que decir tiene que este hecho 
aflige grandemente a la Iglesia... Pero en lo que a persecuciones con- 
tra la Iglesia se refiere, éstas han cesado hace ya tiempo.” En la 
primavera de 1942, el jefe de la jerarquía rusa publicaba una serie 
de documentos sobre “la verdad sobre la Iglesia en Rusia”, que venía 
a confirmar esta afirmación y mantenía que las medidas represivas 
que habían concernido a los eclesiásticos se legitimaban por su ac- 
titud políticamente rebelde. El que este informe respondiera a fines 
esencialmente políticos queda de manifiesto con la prueba de que la 
selección de documentos la hizo el metropolita únicamente para en- 
viarlo a los jefes de las Iglesias luteranas y calvinistas del mundo 
entero. 

Stalin decidió reconocer la propagandística actuación del metro- 
polita Sergio y le permitió acceder, al fin, al patriarcado. El 8 de 
septiembre de 1943 se reunió en Moscú un sínodo electoral en el 
que fué elegido el metropolita Sergio “patriarca de la Iglesia orto- 
doxa rusa”, por unanimidad de los diecinueve obispos reunidos. Dos 

"semanas más tarde, el 23 de septiembre, se firmaba el Concordato, 
según el cual el Gobierno soviético reconocía a la Iglesia ortodoxa 
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rusa y le autorizaba a regir unas 20.000 comunidades religiosas, 35.000 
sacerdotes, 90 monasterios, dos academias teológicas, ocho semina- 
rios y diversas instituciones diocesanas. ¡En contrapartida se obli- 
gaba a la Iglesia rusa, por el Concordato, a organizar un curso de 
materialismo histórico en todos los seminarios! 

Con esto finalizaba el primer período de la política de la Iglesia, 
un período que se puede llamar de acercamiento y de reconciliación. 
Con él comenzaba una tercera época, la de la marcha hacia la hege- 
monía espiritual, o, si se prefiere, de la extensión de la autoridad 
de la Iglesia de Moscú a regiones o países que no entraban dentro 
de su jurisdicción. 


LA IGLESIA CATÓLICA EN RUSIA. 


Ya antes de la Revolución de 1917, la religión católica estaba 
menos difundida en Rusia que la ortodoxa y que la islámica. Según 
la opinión de A. Leroy Beaulieu, la religión católica era “la peor 
tratada de todas las confesiones cristianas en Rusia” por diversas 
razones de orden histórico y religioso. No se libró de la tormenta 
revolucionaria ni de las persecuciones que tuvieron lugar hasta fina- 
les de 1938. El final de la guerra 1941-45 no mejoró su suerte, sino 
al contrario. La anexión de los países bálticos en 1940, la vuelta a 
la U. R. S. S. de la Ucrania subcarpática, después de la victoria de 
1945, introdujeron en la Unión a millones de católicos romanos y unia- 
tos que fueron objeto de persecuciones ya conocidas como las de 
1940 y 1941 contra los países bálticos y las de 1939 y 1945-47 con- 
tra los uniatos *. En la Unión Soviética subsisten todavía parroquias 
católicas sobre las que se posee alguna información ?. 


La propaganda antirreligiosa soviética no ha cesado de ser par- 
ticularmente agresiva contra la Iglesia católica después de la guerra. 
Y es este un hecho que resulta más incomprensible si se tiene en 
cuenta que el número de católicos allí es una minoría. Claro está 
que esta es una propaganda que se hace en la Unión Soviética para 
inculcar la idea de que la Iglesia católica es una potencia estrecha- 
mente unida al régimen capitalista, propaganda que se intenta hacer 


1 G. DE VRIES: La persecuzione contro ¡ cattolici ruteni, en “Il cristianesimo 
nell'Unione Sovietica”, Roma, Ediz. “La Civilttá Cattolica”, 1948; págs, 273 y 
siguientes. 

2 D. LATHOUD: La Iglesia del silencio, “Unitas”, núm. 1, 1953; págs. 104-110. 
Visita a los católicos de Moscú y Leningrado, “Unitas”, núm. 15, mayo-junio 1954; 
páginas 204-208. 
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más allá de las fronteras rusas, en los países de democracia popular. 
Por razones que tienen sus orígenes en siglos atrás, la Iglesia orto- 
doxa ha prestado en ocasiones un apoyo indirecto a esta propaganda 
en sus publicaciones, sin referirse, sin embargo, al aspecto político *. 

La propaganda antirreligiosa contra la Iglesia católica se ha rea- 
lizado de las más diversas formas. Las numerosas obras de Chejnman 
han atacado sin recato la actitud del Vaticano respecto de la U. R. $. S., 
del fascismo italiano y del nazismo entre las dos guerras mundiales, 
y ello sin tener en cuenta las solemnes intervenciones de la Iglesia 
en 1929 y 1937, su actitud durante la guerra de 1939; la han presen- 
tado como esclava del capitalismo. Poesías blasfemas, e incluso una 
novela recientemente publicada, atacan a la Iglesia católica y al Va- 
ticano *. También una obra científica escrita por un hombre univer- 
salmente conocido en el campo de la Economía como Eugenio Varga, 
dedicado al tema de la coyuntura económica y política internacional 
a partir de 1945, incluye un capítulo completo sobre el tema de la 
Iglesia católica como fuerza política opuesta al progreso y unida al 
imperialismo americano *. Señalemos también los recientes ataques de 
cierto profesor polaco contra el pensamiento católico polaco en la 
revista soviética “Cuestiones de Filosofía” *. 

Después de la muerte de Lenin, en 1924, Pío XI hubo de estable- 
cer una decena de Administraciones apostólicas, haciendo un supre- 
mo esfuerzo para salvaguardar el culto en lo que restaba de las an- 
tiguas diócesis, obra ésta que tuvo que llevar a cabo, ya que la des- 
trucción de las iglesias y la exterminación del clero habían causado 
graves trastornos a los intereses católicos. Pero al intensificarse la 
persecución, ésta destruyó no solamente lo que quedaba de la admi- 
nistración diocesana, sino asimismo todo vestigio de culto organizado. 

Se puede decir con toda certeza que de todos los cultos no orto- 
doxos que había en la Rusia de los zares, el catolicismo fué el más 
perseguido por los soviéticos, que buscaban su exterminación total. 
Los tristes resultados se comenzaron a ver en 1939. Después de des- 
aparecidas las diócesis les llegó el turno a las Administraciones apos- 
tólicas, de las cuales solamente funcionaron dos en 1941. 


3 Algunos informes aparecidos en “Actes de la Conférence des Églises auto- 
céphales Orthodoxes” (Moscú, 8-18 de julio de 1948). Moscú, 1950 y 152; 2 vo- 
lúmenes, págs. 446 y 478 (en francés). 

4 En el museo de historia de las religiones (poesía), KomsomUskaja Pravda, 
14 julio 1953. DM. EREMIN: Tormenta sobre Roma, Moscú, 1953; pág. 331. 

5 E. VARGA: Osnovnye voprosy ekonomiki i politiki Imperializma. Gospoli- 
tizdat, Moscú, 1953; págs. 463-491. 

6 M. LI ZAJCEVA: Encuentro con filósofos polacos, “Voprosy Filosofi”, nú- 
mero 6, 1953; págs. 218-221. 
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Entre los años 1934-1939 desaparecieron cuatro Administraciones. 
Más de 800 sacerdotes de rito latino perecieron entre 1917 y 1939; 
1.500 iglesias y parroquias de rito latino se cerraron definitivamente. 
La última iglesia católica construída en Rusia, que se acabó en las 
fechas de la revolución en Moscú, fué la de la Inmaculada Concepción. 
En 1936, cuando se cerró, a pesar de haber sido satisfechos todos los 
impuestos, el reverendo padre Braun hubo de entrar en ella para cum- . 
plir el triste deber de sacar de allí el Santo Sacramento y vaciar el 
tabernáculo con el fin de evitar toda profanación. Después fué utili- 
zada esta iglesia para almacén de legumbres. También se trasformó 
el seminario católico de la antigua diócesis de Minsk para utilizarlo 
como cuartel, y la antigua pro-catedral de Saratov, a orillas del Vol- 
ga, se transformó én sala de cine, y la iglesia católica de Samara 
(hoy Kuibychev) se convirtió en museo antirreligioso... 


EL CONCORDATO DE 1943 Y SUS CONSECUENCIAS. 


El patriarca Sergio, que había sido elegido en septiembre de 1943, 
murió en mayo de 1944 y fué sustituido por el patriarca Alexis, que 
anteriormente había sido metropolita de Leningrado. Su elección se 
hizo a principios de 1945 y con este motivo obtuvo permiso la Igle- 
sia de la U. R. $. S. de “invitar” a Moscú a todos los jerarcas ecle- 
siásticos de las iglesias hermanas del Próximo Oriente y de los Bal- 
canes. De los hoteles de la capital hubieron de salir los rusos que en 
ellos habitaban con carácter permanente para dejar sitio a los visi- 
tantes. La afluencia de todos estos eclesiásticos en las calles de Moscú 
evocaban, al decir de los moscovitas, los buenos viejos tiempos. 


Fortalecida al sentirse reconocida por los soviets, la Iglesia, por 
su parte, pensó que podía volver a emprender el esfuerzo (que desde 
hacía siglos se intentaba) que tendía a hacer del patriarcado ruso 
el “katholicos” de todos los ortodoxos de Eurasia, de África y de 
América (en los Estados Unidos hay 1.200.000 ortodoxos griegos). 
Por otra parte, el concordato le aseguraba una existencia modesta y 
humillante, pero efectiva. El patriarca actual, Alexis, no corre ya el 
riesgo de ser deportado a un campo de la Siberia como su predece- 
sor Pedro, y si bien la propaganda antirreligiosa continúa en la Unión 
Soviética, las persecuciones propiamente dichas han cesado. Cuando 
un prelado ruso sale al extranjero goza actualmente de inmunidad 
diplomática y tiene derecho de requerir la asistencia de las legacio- 
nes y consulados soviéticos. Pero aún hay más; la segunda jerarquía 
de la Iglesia soviética, el arzobispo Nicolás, metropolita de Kroutitsy 


La situación religiosa en la U. R. $. $. 3711 


y Koloma, es no solamente el jefe actual del organismo encargado de 
la aplicación del Concordato, es decir, una alta dignidad, sino, ade- 
más, el hombre de confianza del régimen, al cual se le hace cumplir 
misiones en el extranjero. A partir de su reciente estancia en la Ale- 
mania occidental, donde expresó el deseo de “que el camino hacia 
una comunidad de los pueblos pueda hallarse por medio de una co- 
munidad cristiana” (conducidos, claro está, por la ortodoxia ruso-so- 
viética), se esforzó por organizar un sistema de intercambio entre 
jóvenes teólogos protestantes de Alemania y los seminaristas rusos. 


Para ver las ventajas que la Iglesia rusa ha sacado de su acuerdo 
con el Estado, es preciso recordar la situación en que se encontra- 
ban las comunidades ortodoxas europeas antes de la última guerra. 
Independientemente de los cuatro patriarcas tradicionales, existía en 
esta época un Patriarcado de Rumania, otro de Belgrado y una Igle- 
sia autocefálica de Albania. Había también Iglesias autónomas en 
Georgia, Armenia y Ucrania. Los emigrados, por su parte, habían 
fundado grupos independientes en Europa central y occidental, en los 
Balkanes, en los Estados Unidos y en Extremo Oriente. Asimismo 
se instituyó en Polonia una Iglesia ortodoxa, y en la misma Rusia 
surgieron innumerables sectas creando así (y citamos las palabras 
del patriarca Sergio) “un caos que recordaba la desordenada situa- 
ción en que se encontraba la Iglesia ecuménica en la época del arria- 
nismo”. En una palabra, no había ligaduras que uniesen entre sí a 
los ortodoxos griegos. 


El Concordato puso fin a tal desorden y ha creado una situación 
que podría y puede desembocar en un cisma dentro de la Iglesia 
griega. La Unión Soviética comenzó por reconocer la preeminencia 
del Patriarcado moscovita sobre todas las Iglesias ortodoxas de la 
UT. R. $. $S.; así, pues, el patriarca ruso cuenta con la mayor dió- 
cesis del mundo, ya que se extiende sobre unos 21 millones de kiló- 
metros cuadrados. El patriarca de Moscú sometió seguidamente una 
media docena de Iglesias autónomas, como las Iglesias de Ucra- 
nia, Georgia, Armenia, Letonia, Estonia y Rutenia blanca. Después, 
y a causa de las conquistas soviéticas, las Iglesias de Bulgaria, Ru- 
mania, Albania, Checoslovaquia y Polonia fueron colocadas bajo la 
suprema autoridad del patriarca Alexis, quien se apresuró a enviar 
“reformadores” para eslavizar su liturgia. Al extender su influencia 
más allá del telón de acero, la Tercera Roma cuenta con un exarca 
para “toda Alemania”, cuya residencia se encuentra en el Berlín 
oriental, así como un obispo “para toda Austria”, que habita en Viena. 
Además se hallan sometidos a su influencia los exarcados de los Es- 
tados Unidos, de Francia y de China (este último cuenta con cuatro 
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diócesis), que están subvencionados por el patriarcado moscovita. 
Finalmente, en lo que se refiere a los cuatro patriarcados primitivos, 
dos de ellos, los de Alejandría y Antioquía, han reconocido al pa- 
triarca soviético. 

El apoyo prestado por el Gobierno soviético a las tendencias im- 
perialistas de la Iglesia rusa se pone claramente de relieve al consi- 
derar que la U. R. S. S. ha reconocido al patriarca moscovita una 
posición preeminente con relación a las Iglesias ortodoxas autoce- 
fálicas de Georgia, Armenia y Ucrania. Por el Concordato de 1943, el 
Estado comunista reconoció a Georgia el derecho de elegir un pa- 
triarca que, desde entonces, fué clasificado en el segundo puesto de 
la jerarquía ortodoxa soviética. Dos años más tarde, el Kremlin le 
reconoció el mismo derecho a la Iglesia armenia, que ocupó así el 
tercer lugar tras los patriarcados ruso y de Georgia. En cuanto a la 
Iglesia de Ucrania, que tiene seis siglos más de vida que la de Moscú, 
las autoridades comunistas no solamente le negaron su antigua pre- 
ponderancia, sino que además suprimieron su autonomía. La vieja 
rivalidad entre Moscú y Kiev fué arrancada por Stalin con la supre- 
macía rusa, exactamente como ocurrió en el siglo xvi. Las autori- 
dades bolcheviques reconocen todas las comunidades ortodoxas, ex- 
cepto la Iglesia ucraniana; ésta, a su modo de ver, forma parte inte- 
grante de la Iglesia rusa y el metropolita de Kiev se ve obligado a 
llevar el título de exarca, canónicamente subordinado al patriarca 
ruso. 


ORGANIZACIÓN ACTUAL DE LA IGLESIA ORTODOXA SOVIÉTICA. 


La Iglesia ortodoxa tiene como cabeza a Alexis, patriarca de 
Moscú y de todas las Rusias, que cumple su misión ayudado por el 
Santo Sínodo ". Éste se compone de seis miembros. Tres de ellos con 
carácter permanente: los metropolitas de Kiev, Leningrado y el me- 
tropolita Krutitsy. Este último, el coadjutor del patriarca, dirige la 
diócesis de Moscú *. Los otros tres miembros son temporales y ele- 
gidos de entre los obispos con arreglo a su antigijedad. 

Cuando los asuntos de la Iglesia lo requieren, el patriarca con- 
voca a los obispos siempre que el Gobierno —con el que se relaciona 
por medio del “ministro de los cultos”— no se oponga. Pueden, asi- 


7 Russie et Chrétienté, Cuad. núm. 2, 1947; págs. 47-52. 

s Se trata del metropolita Nicolás, conocido por su participación activa en 
los diversos “Congresos de Partidarios de la Paz”. Nacido en 1892, es el pro- 
bable sucesor del patriarca actual. 
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mismo, formar parte del concilio sacerdotes y seglares, pero no se 
ha precisado si tienen voto activo o pasivo. 

El territorio se divide en diócesis cuyos límites coinciden con las 
circunscripciones civiles: repúblicas, provincias o regiones y distritos. 

El obispo es responsable de su diócesis y dirige todos los años. 
al patriarca un informe sobre la situación del territorio que le ha 
sido confiado. Ejerce su misión por sí solo o con la ayuda de un 
Consejo diocesano de tres o cinco sacerdotes. Existe una cancillería 
episcopal que ayuda al obispo en los asuntos más corrientes. 

Las diócesis están divididas en deanatos y sus titulares son di- 
rigidos por el episcopado; se ocupan de las actividades de los sacer- 
dotes, les visitan dos veces al año, como mínimo, e A al obis- 
po que les corresponde. 

A la cabeza de la parroquia se halla el párroco nombrado por el 
obispo. Le ayuda en sus funciones un “soviet” compuesto de tres 
personas elegidas por la asamblea de fieles. Este comité administra. 
los bienes de la Iglesia y de esta administración es responsable tan 
sólo ante los fieles y la autoridad civil. 

La reorganización de los estudios eclesiásticos era una urgente 
necesidad. Y es que, mientras que en 1917 contaba Rusia con 57.105 
sacerdotes, en 1940 no había más de 5.665. Era, pues, necesario cu- 
brir las vacantes que se habían producido y ocuparse de la formación 
de nuevos sacerdotes. La creación en Moscú de una Academia y un 
Seminario de Teología respondieron a dichas necesidades. 


Las características principales del Seminario son las siguientes ?*: 
Los cursos constan de cuatro años y pueden asistir a ellos los estu- 
diantes ortodoxos que tengan los dieciocho años cumplidos, pero que 
no sean mayores de cuarenta. Para poder hacer el primer curso es 
necesario tener una cultura al nivel de la escuela, cuyos estudios 
abarcan siete años, y conocer un gran número de oraciones que van 
relacionadas en la lista que se entrega a los futuros estudiantes. Es 
preciso, además, saber leer con facilidad el eslavo eclesiástico y es- 
cribir correctamente el ruso. 


Los estudiantes que terminan los dos primeros años de estudios 
(sección preparatoria) tienen derecho a desempeñar las funciones de 
lector y, si sus exámenes son satisfactorios, a recibir el diaconato. 


Pueden hacer el tercer curso (sección fundamental) los que hayan 
terminado la escuela de diez años de duración, así como los que tienen 
terminados sus estudios en los Centros de enseñanza superior. Deben 
someterse a un examen sobre Historia Sagrada, catecismo, Historia 


9 Revue du Patriarcat de Moscou (R. P. M.), junio 1953, núm. 6. 
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de la Iglesia cristiana y de la Iglesia de Rusia, el eslavo eclesiástico, 
lengua rusa, constitución de la U. R. $. $. y canto religioso. 

Una vez terminado el ciclo completo de sus estudios, los estu- 
diantes pueden ser sacerdotes y ser destinados a parroquias. Pueden, 
asimismo, ingresar en la Academia con el fin de recibir una forma- 
ción teológica más avanzada. 

El reglamento de la Academia de Teología de Moscú para el año 
1953-54 constaba de los puntos siguientes: Tan sólo podrán ser ad- 
mitidas las personas mayores de dieciocho años y menores de cin- 
cuenta y cinco. El programa de estudios consta de cuatro años. Para 
comenzar el primer curso es preciso tener una instrucción secunda- 
ria completa y sufrir un examen sobre las materias siguientes: An- 
tiguo y Nuevo Testamento, Teología dogmática y moral, Teología 
fundamental, Teología comparada, Liturgia, Historia general de la 
Iglesia y de Rusia, Teoría de la predicación, historia y refutación del 
“raskol” y de las sectas, pastoral, constitución de la U. R. $. S., Len- 
guas latina y griega, un idioma moderno y canto religioso. 

En los años 1946-47, la Academia de Moscú contaba con 147 estu- 
diantes y el Seminario con 14. En 1950-51 había en total 176. El edi- 
ficio en que tenía su sede la Academia antes de 1917 le ha sido en- 
tregado a ésta por el Gobierno y tiene capacidad para 600 a 800 alum- 
nos. En Leningrado, el número de estudiantes en 1946 era de 58 en 
el Seminario y 16 en la Academia. En 1952 a 1953 esta cifra subía 
a 320 alumnos y 19 profesores. Las autoridades civiles le han entre- 
gado la antigua biblioteca de Teología, que consta de 100.000 vo- 
lúmenes. 

Las altas dignidades eclesiásticas son pagadas por el Gobierno. 
Según la revista “Ekklesia”, de Atenas, núm. 1, 1953, el patriarca 
recibe 50.000 rublos al mes (un obrero gana de 450 a 500 rublos) ; un 
metropolita, 30.000; un arzobispo, 20.000, y un obispo, 12.000. 

El sacerdote debe vivir de lo que le dan los fieles, y en los lugares 
en que éstos son poco numerosos, tiene que ejercer una profesión. 
Así es como el arzobispo de Simféropol (anteriormente obispo de 
Krasnoársk, después de Tambov) ha llegado a ser un médico famoso, 
que obtuvo el premio Stalin de 200.000 rublos por sus publicaciones 
científicas sobre Cirugía. 

Según las leyes soviéticas, las ceremonias religiosas son la única 
finalidad de las reuniones de fieles. Estas no pueden tener lugar nada 
más que en los sitios destinados a este fin y están totalmente pro- 
hibidas en los edificios públicos, las fábricas y las escuelas. En ellas 
no está permitido ningún objeto religioso. Sin embargo, se hace una 
excepción con los hospitales y las prisiones cuando un moribundo 
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reclama los últimos Sacramentos, pero éstos solamente pueden ser 
administrados en estancias apartadas. 

Todo cristiano puede casarse en la iglesia, hacer bautizar a sus 
hijos, llamar a un sacerdote en el momento de la muerte y pedir su 
participación en el entierro. Previa autorización, pueden organizarse 
procesiones y peregrinaciones. 

La práctica religiosa está garantizada por la ley y quien la ataca 
corre el riesgo de sufrir seis meses, como mínimo, de prisión. El pá- 
rroco debe cuidar, de modo especial, que la forma y organización de 
la vida parroquial no perjudiquen en absoluto el cumplimiento de 
las obligaciones cívicas o profesionales de los feligreses. 

Como se puede comprobar, la libertad de culto se halla, en prin- 
cipio, suficientemente a salvo. Su aplicación práctica depende única- 
mente de la buena voluntad de las autoridades. 

La vida monástica se ha reanudado hace ya algún tiempo. En 
1946 había en Kiev cinco conventos, dos de hombres y tres de mu- 
jeres. El monasterio de la Virgen contaba con 130 religiosas; el de 
Santa Flora, con 250. Señalemos también el convento de la Nativi- 
dad, de Grodno, y el monasterio de Petcheri, de Pskov. 

En cuanto a la formación religiosa en colegios, universidades, et- 
cétera, la ley soviética es absolutamente intransigente. Bajo ningún 
pretexto se autoriza la enseñanza religiosa en ninguna escuela de 
la Unión. Los menores de dieciocho años no pueden recibir más edu- 
cación religiosa que la que les inculquen sus padres. 

No está permitido ni organizar reuniones ni abrir bibliotecas y 
salas de lectura con el fin de atender a la formación cristiana. Las 
llamadas Casas de Cultura (“Dom Kultura”) no pueden poseer nin- 
gún libro religioso. Hasta ahora no ha cambiado la situación. El mis- 
mo patriarca Alexis, al dirigirse a los periodistas extranjeros, no pudo 
evitar de lamentarse: “Ni siquiera tenemos derecho a abrir escuelas 
dominicales.” 

Y es que el régimen quiere a toda costa alejar a la juventud de 
la Iglesia. Toda infracción de la ley está castigada con sanciones que 
llegan hasta un año de prisión. 

Es preciso, en fin, mencionar la lucha de los “Sin-Dios”. La Fe- 
deración de los Sin-Dios, que fomentaba la lucha contra la religión 
por todos los medios, incluso por el de la violencia, fué disuelta en 
1943, como lo hemos visto. Pero ha habido otra asociación que la 
ha reemplazado: la “Sociedad de divulgación de los conocimientos 
políticos y científicos”. Fué fundada esta asociación en julio de 1947 
y cuenta con 350.000 miembros, la mayoría de los cuales son intelec- 
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tuales. Su finalidad es persuadir a los ciudadanos del carácter retró- 
grado y, en definitiva, anticomunista, de la religión. 

Para ello dispone la sociedad de grandes medios. Su presidente, el 
profesor Vavilov (fallecido hace dos años), anunció en 1950 la reali- 
zación de un trabajo de gran envergadura en el verano. Quinientos 
mil propagandistas surcaron el país con camiones-exposiciones, pe- 
lículas, folletos, etc. Se organizaron innumerables conferencias. En 
los tres o cuatro años subsiguientes se habían distribuido más de 
114 millones de folletos *”. 

Los resultados de esta campaña y de las que le siguieron no de- 
bieron ser muy satisfactorios, porque “Pravda”, a finales del año 1952, 
criticaba amargamente a los “Sin-Dios”, considerando que su acción 
no había sido suficientemente eficaz. 

El Partido, al igual que el Gobierno, deseaba volver a hacerse 
con la masa del pueblo que sigue a la religión. En más de una oca- 
sión ha sido expresado el deseo de barrer los últimos baluartes de la 

“superstición” religiosa. 

El método empleado fué, al lado de la propaganda atea, el silen- 
cio absoluto sobre toda actividad cristiana que no prestara algún 
servicio a la política del régimen. Pero este procedimiento pareció 
ser poco eficaz, y cada vez aparecen más quejas en los diarios refle- 
jando la constante influencia de la acción cristiana ”. 

La nueva política inaugurada por Kruschev después de la muerte 
de Stalin tuvo asimismo repercusiones en la lucha antirreligiosa, que 
hasta entonces había tenido un carácter grosero y elemental. 

El 11 de noviembre de 1954, un comunicado firmado por el primer 


10 Internationale Kirchliche Zeitung, 1951, núm. 1; pág. 19. Se debe men- 
cionar aquí también una nueva organización de los “Sin Dios” que fué fundada 
en 1955-1956; se llama “Sociedad para el estudio de la historia de la religión y 
del ateísmo”. 

1 Los datos de estos párrafos proceden del estudio del padre J. CALLE- 
WAERT, S. J.: La situation religieuse en U. R. S. S., 1943-1953, en “Nouvelle re- 
vue théologique”, núm. 7, tomo 76, julio-agosto 1954, Lovaina. Según los últi- 
mos datos del Statesman's Year-book de 1956, el número de congregaciones 
ortodoxas en 1954 era de 22.000; había en la U. R. S. S. 32.000 sacerdotes, 75 
obispos, 2 academias de teología, 10 seminarios y 90 monasterios. Estadísticas 
sobre la Iglesia ortodoxa pueden encontrarse en el “Bulletin Institute for the 
Study of the URSS”, vol. II, Nov. 1955, núm. 11, págs. 26-32. La extraña per- 
sonalidad del metropolita Nikolai Krutitsky, el segundo en la jerarquía ortodoxa 
y sucesor del patriarca actual, está estudiada en el mismo “Bulletin”, vol. III, 
mayo 1956, núm. 5, págs. 34-39. Un estudio general sobre el problema religioso 
en la U. R. S. S. se encuentra en “La Documentation francaise”, en 3 números; 
“Relaciones exteriores del Patriarcado de Moscú” (núm. 1.624), “La organiza- 
ción de las diversas Iglesias y Asociaciones religiosas de la U. R. S. S.” (núme- 
ro 1.931) y “El poder soviético y la Religión desde 1945” (núms. 2.096 y 2.097). 
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secretario del Partido comunista, Kruschev, puso fin a tan desprecia- 
bles críticas. Este documento es de gran interés. 

Deliberadamente se pone fin a los argumentos políticos de la pro- 
paganda de antes de la guerra, según los cuales, la Iglesia era hostil 
al socialismo. Kruschev afirma que no se puede considerar como ene- 
migo del pueblo al clero y a los fieles que demostraron su lealtad pa- 
triótica durante la guerra. “Es idiota y nefasto fichar a tal o tal 
ciudadano a causa de sus opiniones religiosas. Las medidas adminis- 
trativas que respecto a ellos se tomen y los hirientes ataques contra 
los creyentes y los sacerdotes tan sólo pueden causar mal y dar más 
fuerza a sus prejuicios.” 

Pero si bien el primer secretario del Partido recomendaba el res- 
peto a la libertad de conciencia de cada individuo, no dejaba de reafir- 
mar la absoluta divergencia entre el marxismo y la religión: “La lu- 
cha contra los prejuicios religiosos debe considerarse como la lucha 
ideológica de la filosofía materialista contra una concepción del mun- 
do religioso y anticientífico.” 


Abogaba, pues, el empleo de otros métodos más sutiles y efica- 
ces, esencialmente, desarrollar la enseñanza y la cultura del pueblo; 
“la religión oscurece la conciencia del hombre, la condena a la pasi- 
vidad ante las fuerzas de la naturaleza y paraliza su actividad y su 
iniciativa”. 

Oficialmente, la teoría de la “coexistencia pacífica” se extiende, 
pues, a las relaciones con la religión. En efecto, a partir de este de- 
creto, se han tenido grandes consideraciones con los altos dignata- 
rios eclesiásticos. Incluso se les ha concedido diversas condecoracio- 
nes. Y si el “Museo de la Historia de las Religiones” de Leningrado 
—que es de hecho un museo de propaganda antirreligiosa— continúa 
funcionando, se puede asegurar que no existe ninguno de este tipo 
en Moscú. Incluso se ha quitado la famosa placa: “La religión es el 
opio del pueblo”, que se había colocado en el museo de Lenin, cerca 
de la Plaza Roja. 

¿Se deberá esta tolerancia al hecho de que el Gobierno soviético 
no teme ya una actividad contrarrevolucionaria de la Iglesia y se 
ocupa de esta potencia que puede hacerle importantes servicios po- 
líticos? ¿Puede asegurarse que la influencia del marxismo tiene la 
fuerza suficiente para alejar a la juventud de la religión? Estas di- 
versas consideraciones influyen ciertamente en la línea de conducta 
adoptada por los dirigentes del Partido. Conviene no olvidar tampoco 
dos factores que, desde 1918, caracterizan las relaciones entre las au- 
toridades civiles y la Iglesia; son éstos: 

1. La oposición fundamental y la incompatibilidad total del ma- 
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terialismo dialéctico y de la religión de que han hablado en diversas 
ocasiones las autoridades soviéticas. 

2. Una facilidad extraordinaria para la elección de medios, cam- 
bios inesperados y espectaculares de la política oficial y de los di- 
rectivos del Comité Central del Partido comunista. Es preciso tener 
en cuenta, asimismo, el perjuicio que podría ocasionar al régimen —no 
tanto dentro como fuera del país— una ofensiva antirreligiosa dema- 
siado agresiva. Por otra parte, la Iglesia, por su total lealtad polí- 
tica al régimen, es un útil instrumento para la diplomacia soviética. 


JUAN ROGER. 


NOTICFAS BREVES 


EL ANTIPROTÓN Y EL ANTINEUTRÓN 


1.—-INTRODUCCIÓN. 


EGÚN la teoría del átomo planetario, emitida por Rutherford en 
1911, el átomo semeja un pequeño sistema solar, con toda su 
masa prácticamente concentrada en un núcleo de diámetro muy 

pequeño comparado con el diámetro de todo el sistema. Este núcleo 
estaría formado por protones y electrones, partículas con la misma 
carga eléctrica en valor absoluto, positiva para los primeros y ne- 
gativa para los segundos, pero de una masa distinta, siendo la del 
protón aproximadamente 1.840 veces superior a la del electrón. Los: 
protones estarían en exceso sobre los electrones de modo que el nú- 
cleo resultaría con una carga eléctrica neta positiva, carga que sería 
neutralizada exactamente por otros electrones en giro alrededor del 
núcleo de modo análogo a como los planetas giran alrededor del sol. 

Se habría llegado así a identificar en el protón y el electrón los: 
dos sillares con los que está construído el Universo. Pero desde esta 
teoría hasta la actualidad han sido descubiertas una serie de nuevas 
partículas de las llamadas elementales que muestran la complejidad 
de la constitución íntima de la materia. Estas partículas son: el neu- 
trón, de masa aproximadamente igual a la del protón y sin carga 
eléctrica; el positrón, de carga positiva igual a la del electrón en 
valor absoluto y masa igual a la de éste; los mesones y y r y los me- 
sones pesados; los hiperones, etc., etc. 

El positrón tiene todas las características de un electrón positi- 
vo, hasta tal punto que se da al electrón el nombre de negatrón. Exis- 
ten mesones y positivos y negativos e igualmente mesones r positi- 
vos y negativos. 

- Parece, pues, manifestarse entre las partículas elementales una 
simetría respecto de la carga de tal modo que a cada partícula pa- 
rece corresponder otra de características iguales, pero con carga de 
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signo opuesto, que llamaremos su antipartícula. Es lógico pensar que 
al protón corresponde la existencia de un antiprotón, es decir, un pro- 
tón negativo. También, aunque menos intuitivo, al neutrón debe co- 
rresponder un antineutrón. Veremos que las modernas teorías de 
las partículas elementales lo reclaman así. 


2.—LA3 DOS TEORÍAS DE LAS ANTIPARTÍCULAS. 


La hipótesis de las antipartículas tiene dos fundamentos teóricos 
independientes: la teoría del electrón, de Dirac (1928), y la teoría de 
las partículas elementales y de las fuerzas nucleares. 


A. Teoría de Dirac 


La teoría de Dirac del electrón se basa simultáneamente sobre 
los principios de la relatividad y de la mecánica cuántica. Se llega 
así a una predicción de las energías de los estados permitidos a un 
electrón en un determinado sistema de referencia. El estado más bajo 
corresponde a un electrón en reposo y su energía total es me?, sien- 
do m la masa del electrón en reposo y c la velocidad de la luz en el 
vacío (de acuerdo con la conocida fórmula de Einstein, que establece 
la equivalencia de la masa y de la energía). Por encima de este es- 
tado hay un continuo de estados, es decir, es posible encontrar elec- 
trones con un valor cualquiera de su energía cinética respecto del 
sistema de referencia dado. 

Pero la teoría de Dirac predice también como permitido otro con- 
tinuo de estados completamente sorprendente. Se trata de estados de 
energía total negativa, y precisamente simétricos de los positivos res- 
pecto del cero de energías. 

Al principio, este resultado de la teoría fué considerado como me- 
rTamente formal y sin significado físico alguno. Se llegaba a una ecua- 
ción cuadrática en la que la incógnita tenía el significado físico de 
una masa y se consideró que debía retenerse la raíz positiva y pres- 
cindir de la negativa. 

Pero en 1932, C. D. Anderson, con la cámara de Wilson, fotogra- 
fió partículas que había sometido a la acción de un campo magnéti- 
co y observó trazas que solamente puydían ser producidas por partícu- 
las de carga y masa iguales en valor absoluto a las del electrón, pero 
en las que la curvatura hacía evidente que el signo de la carga era 
positivo. Anderson dió a estas partículas el nombre de positrones. 
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Los positrones o electrones positivos se obtienen en la absorción 
de la radiación electromagnética por el campo eléctrico del núcleo. 


En este fenómeno, llamado creación de pares, se obtienen simul- 
táneamente un electrón y un positrón. La radiación electromagnéti- 
ca desaparece y su energía se invierte en la creación de las masas 
de los dos electrones y en la energía cinética que éstos llevan. 


Así como los electrones pueden existir en la materia, el destino 
de los positrones es la aniquilación. En el seno de la materia, el posi- 
trón generalmente reduce su velocidad por sucesivos choques hasta 
una velocidad térmica, y entonces interacciona con un electrón tam- 
bién en reposo térmico y los dos se aniquilan, es decir, desaparecen. 
La energía que suponen sus masas aparece en forma de dos rayos 
gamma, cada uno de energía mc?, es decir, 0.511 Mev. (1 Mev. = 1 
millón de electrón-volts; 1 electrón-volt = 1.602 < 10 ergs.), y 
los dos rayos salen en direcciones opuestas. Este fenómeno recibe el 
nombre de aniquilación de positrones. 

Estos dos procesos, creación de pares y aniquilación de positro- 
nes, encuentran una sencilla descripción, dando sentido físico a los 
niveles de energía negativos hallados por Dirac. Por lo que respecta 
a los niveles positivos, es intuitivo considerar un nivel positivo lleno 
como un electrón con la energía cinética correspondiente al nivel y 
la totalidad de los niveles vacíos, como la “nada” o el “vacío”. 

Ahora es conveniente tomar un punto de vista opuesto para los 
niveles negativos. Es decir, consideraremos el conjunto de los nive- 
les negativos llenos como la “nada” y un nivel negativo vacío como 
un positrón en mayor o menor movimiento. La presencia de electro- 
nes en estos niveles negativos es indetectable a causa de su unifor- 
midad. Como positrones y electrones son raros, hemos de deducir que 
la mayoría de los estados positivos están vacíos y la mayoría de los 
negativos, llenos. 

La creación de pares consiste, según estas ideas, en transportar 
un electrón que llena un estado negativo hasta un estado positivo. 
La energía necesaria para ello puede ser proporcionada por la ra- 
diación electromagnética. Queda así un nivel negativo vacío que no 
es más que un positrón en movimiento. 

Como los estados positivos y negativos son simétricos con respec- 
to al nivel cero de energía y la energía en reposo de un electrón 
es mc? o bien 0.511 Mev., la energía mínima de la radiación gamma 
capaz de crear pares será 1.02 Mev. 

- Una imagen intuitiva de este fenómeno sería sacar una botella 
llena de agua (electrón) del seno del mar (estados negativos). Supo- 
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niendo que el hueco dejado por la botella en el mar se conservase 
indeformado, este molde entre las aguas sería un positrón. 

El fenómeno de aniquilación resulta ser el inverso de la creación 
de pares. Ahora el electrón pasa desde el estado positivo más bajo 
hasta el estado negativo más alto, que se supone vacío y que cons- 
tituye el positrón. En este salto se emite la diferencia de energías en 
forma de dos rayos gamma de 0.511 Mev. cada uno, llamados “foto- 
nes de aniquilación”. 

Por extraña que parezca esta hipótesis de estados negativos, no 
es incompatible con ningún hecho experimental, y desde el punto de 
vista del positivismo lógico de la Física moderna es completamente 
aceptable. 


B. Teoría de las fuerzas nucleares. 


La teoría de las partículas elementales y de las fuerzas nucleares 
empezó como una consecuencia directa del descubrimiento del neu- 
trón por Chadwick en 1932. Heisenberg y otros postularon inmedia- 
tamente que los núcleos de los átomos están constituidos exclusiva- 
mente por protones y neutrones (ambos se designan con el nombre 
común de nucleones), hipótesis que se mostraba de acuerdo con la 
experiencia. 

Esto trajo al primer plano de la Física Nuclear el problema de la 
naturaleza de las fuerzas que mantienen unidos en el núcleo esos pro- 
tones y neutrones. 

Una serie de hechos experimentales ha llevado a la conclusión de 
que las fuerzas nucleares son fuerzas saturadas de intercambio, de 
corto alcance e independientes de la carga eléctrica. Que son satu- 
radas significa que cada nucleón interacciona con un número limi- 
tado de otros nucleones. Un ejemplo de fuerzas saturadas entre áto- 
mos nos lo ofrece la molécula de metano CH,, en la que el carbono 
es capaz de enlazar cuatro hidrógenos, pero no cinco o más. El en- 
lace entre el átomo de carbono y un hidrógeno está producido por 
el hecho de que ambos átomos comparten a la vez dos electrones, 
uno procedente del carbono y otro del hidrógeno. Los dos electrones 
pertenecen a la vez a los dos átomos, y esta situación proporciona 
una gran estabilidad al sistema. Estas fuerzas de enlace se llaman 
fuerzas de intercambio en razón de este intercambio de electrones, y 
se piensa que las fuerzas nucleares deben tener un carácter análogo. 

Las fuerzas nucleares son de corto alcance, es decir, una dismi- 
nución pequeña de la distancia entre nucleones supone un gran au- 
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mento de la energía de enlace. Finalmente, son independientes de la 
carga eléctrica, lo que significa que la energía de enlace entre dos 
neutrones o entre dos protones es prácticamente igual a la energía 
de enlace entre un neutrón y un protón (esto es cierto, por lo menos, 
a bajas energía). 

Las fuerzas entre dos cargas eléctricas están producidas por el cam- 
po electromagnético que existe alrededor de cada carga. Los cuantos 
de energía correspondientes al campo electromagnético son fotones y 
basta acelerar una carga eléctrica para que estos cuantos sean emi- 
tidos (radiación de enfrenamiento o Bremstrahlung). 

Por analogía con las fuerzas de intercambio interatómicas y la 
cuantización en fotones del campo electromagnético, Heisenberg su- 
girió que las fuerzas de intercambio entre neutrones y protones tie- 
nen como cuantos de intercambio electrones y positrones con sus co- 
rrespondientes neutrinos. Es posible calcular la magnitud de esas 
fuerzas a partir de la probabilidad experimental de la desintegración 
beta, pero el valor que se obtiene es inferior al requerido en muchos 
órdenes de magnitud. 

Después del fallo de esta hipótesis, Yukawa (1933) supuso la 
existencia de una nueva partícula de masa intermedia entre la del 
electrón y la del protón, llamada por eso mesón, partícula que sería 
el cuanto de intercambio entre nucleones y que daba cuenta correcta 
de la magnitud observada de las fuerzas nucleares. La teoría de Yu- 
kawa obtuvo un éxito resonante cuando la partícula supuesta fué 
encontrada experimentalmente por Powell, Occhialini et al. en 1947 - 
en la radiación cósmica. Su masa es 285 veces la masa del electrón 
y recibió el nombre de mesón pi (r). 

Según estas ideas, las fuerzas nucleares tienen su origen en el 
campo de mesones que rodea a un nucleón. Y del mismo modo que 
una carga eléctrica acelerada emite fotones, un nucleón suficiente- 
mente acelerado debe emitir mesones. La energía requerida para for- 
mar un mesón r es de unos 140 Mev. La primera evidencia de pro- 
ducción artificial de mesones fué obtenida por Gardner y Lattes en 
1948 con el sincrociclotrón de 4.68 metros de Berkeley, California, 
acelerando partículas alfa a 380 Mev. 

Estos descubrimientos y las numerosas experiencias sobre interac- 
ción entre nucleones y núcleos han dado un fundamento real a los 
procesos de intercambio entre nucleones. 

Los procesos de intercambio pueden e iematizdtes: como sigue: 


NED DMA ETA DD +0 


o bien 
PHN O> MAH THAN> N) LD, 
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donde n; y p; significan neutrón y protón iniciales, n, y p, neutrón 
y protón finales y r- y ”* son mesones pi negativo y positivo. 

El enlace entre dos nucleones de la misma clase se realiza por 
intercambio de mesones pi neutros, 


DF DP ATA DS DAD, 


n+N,>N/+ 7" +9,>N,+0, 


Resulta así que protón y neutrón no son más que estados dis- 
tintos de una partícula fundamental que es el “nucleón”. 


3.—CREACIÓN DE ANTIPROTONES. 


La extensión de la teoría de Dirac al protón requiere la existen- 
cia de la antipartícula correspondiente al protón, o antiprotón. Sin 
embargo, hasta obtener la prueba experimental de la existencia del 
antiprotón no era posible decir si el protón es una partícula de Dirac 
en el mismo sentido en que lo es el electrón. Por ejemplo, el protón 
tiene un momento magnético anormal y esto indica que una simple 
ecuación de Dirac no puede describir por completo el protón. 

Uno de los objetivos de la construcción del “Bevatrón” de la uni- 
versidad de California en Berkeley fué la demostración de la exis- 
tencia de antiprotones. El Bevatrón de Berkeley es un sincrotrón ca- 
paz de acelerar protones hasta una energía de 6.2 Bev. (6.200 millo- 
nes de electrón-voltios) y la energía cinética mínima para la forma- 
ción de un antiprotón en un choque nucleón-nucleón, es decir, para 
la creación de un par protón-antiprotón es, en el sistema de coorde- 
nadas del laboratorio, de 5,6 Bev. 

Así, en el otoño de 1955, un grupo de investigadores de la uni- 
versidad de California, bajo la dirección de E. Segré, pudo informar 
sobre la creación de partículas de carga negativa igual en valor ab- 
soluto a la del protón y de masa 1.840 veces la del electrón, es decir, 
de partículas con las características supuestas a los antiprotones. 
Estos investigadores hicieron incidir el haz de protones del Bevatrón 
sobre un blanco de cobre, y de las partículas procedentes de él fueron 
seleccionadas aquellas de carga negativa igual a la del electrón, cuyo 
momento tenía un determinado valor, y sometidas después a dos des- 
viaciones sucesivas por medio de campos magnéticos, al mismo tiem- 
po que eran agrupadas en haz por medio de lentes magnéticas. Los 
antiprotones procedentes del blanco iban acompañados por un fondo 
intenso de mesones ”- y los dos problemas que hubieron de ser re- 
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sueltos fueron la detección de los antiprotones en medio de este fondo 
y la medida de su masa. 

- El próximo paso para la identificación completa de los antipro- 
tones y obtener la seguridad de que las partículas descubiertas por 
el grupo de Berkeley no eran combinaciones de mesones K, hiperones 
o partículas desconocidas que pudiesen dar los mismos valores de 
masa, carga y vida media que el antiprotón, consistía en detectar y 
medir la aniquilación que, según la teoría de Dirac, el antiprotón 
debe experimentar al combinarse con un nucleón, es decir, al pasar 
al mar de estados negativos. 

Esto fué conseguido por el grupo de Berkeley en colaboración 
con el grupo de Física Nuclear de Roma, exponiendo pilas de emul- 
siones nucleares a la acción de los antiprotones producidos en el Be- 
vatrón. Los productos de la aniquilación del antiprotón dejan trazas 
en la emulsión fotográfica, que se alejan del punto de aniquilación, de 
modo que el conjunto tiene forma de estrella. 

Fueron observadas una serie de estrellas de aniquilación y, entre 
ellas, una que no deja lugar a dudas de que la energía liberada en la 
aniquilación es superior a M,c? (M, = masa del protón, c = veloci- 
dad de la luz en el vacio), es decir, que probablemente han desapare- 
cido un antiprotón y un nucleón, como requiere la teoría de Dirac. 
Los productos de aniquilación que dejaron trazas en esta estrella 
de aniquilación fueron, con casi seguridad, dos protones, un tritón, 
dos mesones 7, un mesón ”* y dos mesones de carga indeterminada. 
Una parte de la energía liberada correspondió a productos sin carga 
que no dejaron ninguna traza. 


4.—CREACIÓN DE ANTINEUTRONES. 


De acuerdo con las dos teorías expuestas de las antipartículas 
hay dos posibilidades para la creación de antineutrones. Por un lado, 
de acuerdo con la teoría de Dirac, hay la posibilidad de que en el cho- 
que de un protón del haz acelerado con el blanco, al lado de pares 
protón-antiprotón, se haga saltar neutrones desde estados negativos 
a positivos, obteniendo así pares neutrón-antineutrón. 

Por otro lado, según la teoría de las fuerzas de intercambio, son 
de suponer, para el antiprotón y el antineutrón, relaciones de inter- 
cambio semejantes a las que hemos descrito entre protón y neutrón 
a través de mesones. 

Es decir, que si consideramos un neutrón como la combinación 
de un protón y un mesón negativo, un antineutrón será la combi- 
nación de un antiprotón y un mesón ” positivo. De aquí se deduce 
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inmediatamente un método de creación de antineutrones; hemos vis- 
to que un haz de protones suficientemente energéticos produce la 
creación de pares protón-antiprotón al chocar con un blanco como, 
por ejemplo, cobre. El destino probable de los dos componentes del 
par es que el protón capture un electrón y se transforme en un áto- 
mo de hidrógeno, y el antiprotón incida sobre un nucleón y junta- 
mente con él se aniquile. Pero la teoría nos dice que aún hay una 
segunda probabilidad para el antiprotón: la de que la interacción an- 
tiprotón se combine con un mesón positivo y produzca un antineu- 
trón. Finalmente, el destino probable del antineutrón es su aniquila- 
miento en choque con otro nucleón. 

Recientemente, en octubre de 1956, B. Cork et al., de la univer- 
sidad de California, han informado sobre la creación de antineutro- 
nes, conseguida por ellos con el Bevatrón, mediante el intercambio 
de carga en el choque de antiprotones con nucleones. 

Era de esperar que el número de antineutrones producidos por la 
interacción de antiprotones fuera muy pequeño, por lo cual era ne- 
cesario disponer de un haz de antiprotones relativamente intenso. 
Cork et al. consiguieron, con un blanco de berilio y un sistema de 
dos campos magnéticos deflectores y cinco lentes magnéticas, pro- 
ducir un haz de 300 a 600 antiprotones por hora. 

El medio en el que se producía el intercambio de carga o medio 
conversor era un cubo de 24 cm. de arista lleno de un líquido de cente- 
lleo en el que las partículas ionizantes pueden ser detectadas gracias 
a los destellos que producen en su seno. Como medio de aniquilación 
de los antineutrones, se empleó un cubo de vidrio-plomo de unos 33 
centímetros de arista, en el que las partículas son detectadas gracias 
al efecto Cerenkov, es decir, gracias a la radiación luminosa que 


una partícula emite cuando su velocidad en ese medio es superior a - 


la de la luz en el mismo medio. 

Fué necesario discriminar las aniquilaciones de antineutrones en 
el contador Cerenkov, de aniquilaciones de antiprotones que hubie- 
sen pasado el medio de centelleo sin sufrir ninguna interacción y de 
productos de la aniquilación de antiprotones en el líquido de cente- 
lleo que diesen lugar en el contador Cerenkov a creación de pares 
de electrones y con ello a fuertes impulsos. Además, fué necesario de- 
tectar las aniquilaciones buscadas en medio de un fondo de impulsos 
dados por neutrones, mesones pesados neutros, etc. 

Como resultado de esta experiencia puede considerarse como es- 
tablecida la existencia del antineutrón, y de tal modo que con ello 
reciben las dos teorías de las antipartículas una mayor evidencia ex- 
perimental. 


MoIsÉs GARCÍA MUÑOZ. 
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LAS ALGAS PLANCTÓNICAS Y LA ENERGÍA SOLAR 


AS superficies cultivables se reducen a un ritmo todavía lento, 
pero que el progreso técnico acelerará en el futuro. Se puede 
prevenir, en cierta medida, la degeneración del suelo, pero no 

es posible, sin embargo, limitar los daños que el desarrollo económi- 
co de los pueblos causa a la naturaleza. Es preciso ensanchar las ca- 
rreteras, construir autopistas. Las fábricas y los terrenos de descom- 
bro se extienden, al mismo tiempo que las ciudades crecen y se mul- 
tiplica la construcción de “chalets” en su periferia. En el curso de los 
diez próximos años, en Estados Unidos, este proceso disminuirá en 
un veinteavo la superficie de las tierras cultivables y, según los 
expertos, la actual superproducción agrícola de este país será efímera. 

Si se considera que sólo la minoría de la población mundial come 
lo suficiente (a veces un poco más), mientras que el resto de la hu- 
manidad ha de contentarse con un régimen de hambre, pobre en pro- 
teínas, es natural que Occidente sea envidiado y que se le dispu- 
ten sus privilegios: el nivel de vida americano es el ideal de las re- 
giones pobres y superpobladas. Para que la Tierra pueda proporcio- 
nar la abundancia al total de su población en constante crecimiento, 
es preciso resolver serias dificultades en un plano de solidaridad 
mundial. : 

Ante la insuficiencia de los medios clásicos se hace necesario bus- 
car nuevas soluciones. Por lo que se refiere a la industria, la energía 
atómica puede sustituir en el futuro al carbón y al petróleo, pero 
nuestra alimentación dependerá siempre de las plantas, es decir, en 
último término, del sol. 

De aquí el interés que presentan los trabajos sobre rendimiento 
de cultivos en relación con la energía solar que últimamente se vie- 
nen realizando por diversos laboratorios. 

No cabe duda de que en los cultivos tradicionales por medio de la 
hibridación y la selección de razas, la mejora de los métodos, los fer- 
tilizantes y la irrigación se van aumentando las cosechas. Pero la 
mayoría de las plantas cultivadas son estacionales y no son comes- 
tibles todos sus órganos. Además, una buena parte de la energía 
solar se pierde en el suelo y se consume en la evaporación. Se admi- 
te, pues, que sólo el uno por ciento de los rayos incidentes es apro- 
vechado por las plantas, lo cual es poco. 

Por ello se pensó desde hace tiempo en establecer nuevos tipos 
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de cultivos, en especial de algas verdes *. Algas de tamaño microscó- 
pico, cuya importancia en la economía del planeta supera con mu- 
cho a la de las algas más aparentes. Las algas superiores represen- 
tan, como máximo, el dos por mil de la producción vegetal de los 
mares; el resto es debido a la actividad de las algas microscópicas 
suspendidas en el agua, las cuales constituyen el fitoplanctón. Y hay 
que tener en cuenta que en el mar se producen anualmente unos cien 
mil millones de toneladas de materias orgánicas, cantidad que so- 
brepasa ampliamente la producida por las plantas terrestres. 

Los cultivos de algas verdes microscópicas se vienen experimen- 
tando desde 1949 con vistas a la explotación industrial, ya que la ob- 
tención del fitoplanctón de los mares no ofrece perspectivas hala- 
gieñas porque se halla muy “diluído” en el agua (alrededor de una 
parte por millón). 

Con los cultivos de algas se espera llegar a utilizar el veinte por 
ciento de la luz. Esta energía se consume totalmente en la producción 
de alimentos, puestos que las algas cultivadas son enteramente co- 
mestibles, siendo ricas en proteínas, grasas y vitaminas. Prosperan 
bien en agua con sales minerales y anhídrido carbónico, medio de 
cultivo económico. Se controla fácilmente su crecimiento; la densi- 
dad del cultivo es proporcional a la iluminación. Incluso se podrían 
instalar estos cultivos en lugares desérticos, ya que el consumo de 
agua es pequeño en un sistema cerrado, sin evaporación. Las ins- 
talaciones experimentales son de tipo muy variado y presentan nu- 
merosos problemas técnicos que es preciso resolver, sobre todo para. 
construirlas de gran tamaño. 

El rendimiento de estos cultivos es superior al de los mejores cul- 
tivos agrícolas y en el futuro podrá ser aumentado, pero todavía no 
resultan rentables. El kilogramo de algas secas es caro como planta. 
forrajera, pero podría resultar económico como planta alimenticia. 
Su sabor no es desagradable, aunque algo amargo. Su color verde es 
muy pronunciado. Se podrían remediar estos inconvenientes median- 
te mezclas con harinas o por fermentaciones apropiadas. 

Aunque los cultivos de algas no recibirán una aplicación inme- 
diata, representan una línea de trabajo extraordinariamente intere- 
sante. 


1 Ver ARBOR, núm. 112, pág. 546. 
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EL CAMINO DE UNA COMUNIDAD CALVINISTA 


saltos, y que estas sorpresas habrá que registrarlas, gozosa- 

mente, en el capítulo de los afianzamientos de la verdad cató- 
lica, es algo sobre lo que nos vienen previniendo voces muy avisadas, 
y con notable insistencia, los que de allí se cruzan a nosotros. Algu- 
nos de estos últimos, ni ante lo comprometido de los gestos apoca- 
lípticos se han arredrado: “las horas de las Iglesias protestantes es- 
tán contadas”, se ha atrevido a formular públicamente alguno de 
ellos. 

Curioso que estos avisos vengan de gente que ha vivido y bre- 
gado en las jornadas más fervorosas del reajuste protestante. No 
han dejado a sus Iglesias a la hora en que la vigilancia decaía; han 
cambiado de barca cuando más afanado andaba el cuartel de sus an- 
tiguos hermanos. La visión de las modernas instalaciones protes- 
tantes por esas ciudades centroeuropeas, con esos altos edificios tra- 
zados al tenor de una apretada cuadrícula de ventanitas, sugiere muy 
de cerca la metáfora virgiliana de la colmena. Memorables se han 
hecho las jornadas de afirmación de los católicos alemanes, el fa- 
moso Katholikentag bienal. Mas el año pasado no le fué a la zaga. 
el correspondiente acto de los protestantes en Francfort. Tienen és- 
tos conciencia de que están despertando a una mejor posibilidad. La 
prodigiosa puntualidad con que un par de teólogos suyos acudió a 
poner manos en la obra cuando la universal ruina de la Gran Gue- 
rra, creó nueva vía y nueva perspectiva.” Baste como índice dejar 
señalado que el diccionario teológico representativo de los protestan- 
tes alemanes, Die Religion in Kirche und Gegenwart, es obra nue- 
va a raíz de aquellos acontecimientos renovadores. Los artículos de- 
finitivos —“fe”, “justificación”, etc.— llevan otra firma y otra bi- 
biliografía al pie. En cualquier biblioteca protestante, un archivero 
muy solícito y muy adicto al triunfo de los dialécticos sobre los li- 
berales, les prevendrá a ustedes, cucando el ojo, de que en vano bus- 
can allí el artículo del viejo y tronado prestigio. En fin, y es a lo 
que queremos llevar estas aguas: que la conversión de Schlier, por 
ejemplo, no ha podido ser hoy el índice de un desaliento en el anti- 


Qs el mundo protestante nos tiene reservados algunos sobre- 
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guo cuartel, como lo fuera hace treinta años el cambio de confesión 
de Erich Peterson. Un breve epistolario de este último con Adolph 
Harnack, publicado a raíz del hecho en Hochland, tuvo la rara vir- 
tud de descorrer en un instante los velos de aquel tinglado. Quedó 
patente a los ojos de todos la atmósfera de confusión y desencanto 
en que los cuadros de los teólogos jóvenes se movían. ¿Qué podían 
ellos esperar, para un futuro, de aquella plúmbea, pedante, acadé- 
mica reducción del Cristianismo vivo a una “doctrina pura”, más que 
religiosa, “correcta”, y con más de nostalgia que de fuego; aquello 
que en las aulas se venía vendiendo como la única, verdadera, tres 
veces alquitarada “esencia del Cristianismo”? Adolph von Harnack, 
corresponsal de aquel teólogo precoz, no era de los menos culpables 
en el general desaliento. 

Por todo ello, las voces confidentes de estos recientes conversos 
al Catolicismo alcanzan en esta hora un valor reduplicado. En este 
preciso instante del reajuste acuden ellos a nuestras filas presagian- 
do sorpresas, y las sorpresas han comenzado ya a darse cita en las 
linotipias de los órganos informadores. La hazaña de esta comuni- 
dad calvinista, que de súbito se nos presenta arropada de benedic- 
tinismo, no deja de ser asombrosa ?. 

“Geometría del dado” llamó Pascal ufanamente a su sistema del 
cálculo de probabilidades al alargarle sus folios a la Academia de 
París. Esta recensión de algo que no deja de ser una pura anécdota 
dentro del movimiento de las confesiones cristianas quisiera arañar 
por unos instantes en torno a lo que hoy se comienza a vislumbrar 
como una ley de la evolución protestante. Se trataría de urgar aquí, 
desde el ejemplo de estos calvinistas liturgos, en torno a la aporética 
del actualismo religioso. 

Todo eso que desde Kierkegaard se nos quiere ofrecer como ge- 
nuina respuesta a la Revelación: piedad hecha de “saltos” existen- 
ciales, en cada instante urgidos como si en el hombre nada se hu- 
biera remansado y consolidado; riesgo como ética intelectual; vera- 
cidad como suplencia del orden objetivo verdadero; puntualidad y 
urgencia como únicas categorías determinantes de la obra moral, et- 
cétera, etc.; todo eso que en la moral y el dogma comporta una no- 
vísima y original estructuración, y que quizá no sea sino el resultado 
de una tesitura anímica morbosamente nórdica... —de este fiero ac- 
tualismo religioso quizá haya llegado la hora de anunciar que está 
emplazado—. También aquí, el “o crece o muere”. O resolución de 
la piedad actualista en la religiosidad objetiva y normada, o disolu- 
ción de la religiosidad en un puro dato antropológico. Esto es una 


1 Véase Liturgisches Jahrbuch, 1956, fasc. 1/2; págs. 68-75. 
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aporía como una casa. El gesto de estos calvinistas de pronto ave- 
nidos a la ley litúrgica, al sosegado y complacido opus Dei, tiene 
como hecho un poder lógico tan contundente como el de la cons- 
trucción doctrinal más perfilada. Aquellos teólogos protestantes que 
en una hora determinada creyeron encontrar la salvación en Kier- 
kegaard, tendrán que preguntarse ahora si su posición no se está 
viendo corregida desde la vida misma. El hecho de estos calvinistas 
no está aislado. Es un hecho que emerge de una ley. Los principios 
verdaderos “trabajan”, como en Castilla se dice del refranero. Si esa 
ley tiene visos de imponerse, bien podemos contar con que a la sor- 
presa de estos calvinistas se añadirán otras más. A esas sorpresas 
vale la pena buscarles su geometría. Pero aún no hemos informado. 

Los hechos. Una comunidad francesa calvinista, la Communau- 
té Clunisienne de Taizé (Cluny), ha quedado constituída en un cuer- 
po jurídico muy parecido a cualquier congregación católica, con ma- 
yor cercanía, si cabe, al tipo de monacato que al más moderno de 
instituto o congregación. Haciendo de su proximidad geográfica a 
Cluny paradigma de su obra apostólica, se ha propuesto esta co- 
munidad como tarea la renovación del cristianismo desde la piedad 
eucarística, como los monjes de la reforma cluniacense lo hicieran 
en su hora. Y este grupo de hombres, proveniente de ese ramal pro- 
testante que, hasta ahora, venía recibiendo de todos los expertos en 
materia de confesiones el remoquete adicional de herejía antilitúr- 
gica, ha convenido en montarse una celebración de la Eucaristía que 
deja muy atrás todos los esquemas hasta ahora al uso en estas 
Iglesias. Fieles en la línea general al orden del servicio religioso re- 
formado, en lo que éste acusaba de amputaciones y negligencias, han 
sabido completarlo, sin arredrarse ante el hecho de acudir a abre- 
varse a las fuentes patrísticas y medievales. La antemisa, después 
de los ritos católicos de introducción —Introito, Confiteor, Kirie, 
Gloria— desemboca en las lecciones, Credo y homilía. La parte sa- 
cramental de la solemnidad eucarística se inicia con el saludo li- 
túrgico, al que sucede la Oratio fideliuwm que la liturgia católica ha 
conservado en los oficios del Viernes Santo; se celebra el ofertorio, 
en el que se da a la colecta sentido de aportación al Sacramento; se 
levanta la acción con el prefacio y canon —con las palabras de la ins- 
titución de la Eucaristía—; y se va sucediendo en la Anamnegis, 
Oblación (quizá nuestro Suplices), Epiclesis como en los ritos orien- 
tales y doxología final. Después de la comunión hay postcomunión, 
Benedicamus y bendición. 

El libro programático del teólogo de la orden, Max Thurian, que 
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presenta y justifica científicamente el quehacer litúrgico de esta co- 
munidad, se intitula Joie du ciel sur la terre. 

El calvinista acude a un ruso, Bulgakow, para expresar a su ma- 
nera el gozoso y católico laeti bibamus, ante la liturgia recién hallada. 

Naturalmente, un par de teólogos que se mueven dentro de una 
secta cristiana que desde hace siglos viene insistiendo en el exclu- 
sivo valor salvífico de la Palabra, que ha desterrado de sus lugares 
de culto toda alusión a los sacramentos —con una inconsecuencia, les 
dirá Harnack, que aquí prefirió ser implacable con su propia gente: 
la conservación del Bautismo y de la Confirmación—, que sobre esta 
base teológica ha creado una forma cultural específica, el frío capi- 
talismo que nació en aquella Ginebra dura y calvinista, calculadora 
con los bienes de una tierra que Dios había dejado en mortal desampa- 
ro al apagarse las últimas palmatorias de los sagrarios; unos teó- 
logos con esta historia a sus espaldas están obligados a hacer una 
reflexión muy seria sobre el Cristianismo, caso de no desechar de 
antemano la esperanza de ser comprendidos por sus hermanos de con- 
fesión. 

Por eso no puede extrañar que al intentar hacer comprensible la 
liturgia sobre este descampado teológico, tanto Max Thurian como 
su acólito, Leenhardt, que le ha servido el prefacio al libro mencio- 
nado, se dirijan en derechura al centro mismo del Cristianismo, la 
Encarnación. Hubo un antiguo docetismo, argumentan ambos a la 
par, que atacó las raíces más verdaderas del Cristianismo, al no que- 
rer ver en Cristo al Hijo de Dios encarnado. Ese docetismo ha podido 
reavivarse en cada hora, tanto si se ha puesto en litigio la humani- 
dad de Cristo —negación de la Encarnación histórica—, como si se 
ha disertado con menos rigor sobre la presencia de Cristo en los sa- 
cramentos —negación de la Encarnación sacramental—. Las Iglesias 
reformadas tendrán que confesar aquí —esperan ellos— que se han 
dejado inducir por un docetismo en lo que a la valoración de los sa- 
cramentos se refiere. San Juan previó estos futuros docetismos y 
nos dejó testimonio del agua y la sangre que brotó del costado del 
Salvador al ser alanceado. Bautismo y Eucaristía, en analogía al agua 
y la sangre derramadas, pertenecen inseparablemente a la obra total 
salvífica del Redentor. “El Bautismo nos hace morir al pecado y la 
Eucaristía nos coloca en comunidad íntima con el Resucitado. Je- 
sucristo ha venido en el agua y en la sangre, en el Bautismo y en 
la Eucaristía, y viene otra vez hoy a nosotros bajo esos signos.” 

Antes de entrar en la valoración positiva de esta postura espi- 
ritual, para evitar oscuridades y falsas ilusiones, vamos a dejar cons- 
tancia, en primer lugar, de que la teología sacramentaria de este 
moderno Cluny da de lado el tema del carácter sacrifical de la ce- 
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lebración eucarística, y que, inconsecuente con la inicial valentía en- 
carnacionista, no admite tampoco una pervivencia de Cristo bajo las 
especies sacramentales una vez concluída la acción dinámica de la 
misa; en segundo lugar, de que todo este movimiento se muestra 
despreocupado, en oposición a anteriores intentos de índole parecida 
—Hochkirche, renuevos anglicanos, etc.— por un entroncamiento con 
la verdadera sucesión apostólica. 

Pero vamos a aventurar un enjuiciamiento más medular de lo 
acaecido en Taizé. 

A todas luces, a los hombres de este grupo se les salta el alma 
de gozo. Desde su ángulo protestante descubren de pronto una nueva 
tierra, toda la pujante realidad del encuentro diario, consuetudina- 
rio, amical, fraterno, con Cristo. Es este un encuentro que se les da 
ahora como por gracia, y que viene desprovisto de todo interior de- 
vaneo, desasosiego, batallona imposición de la voluntad —ese con- 
junto de datos anímicos que constituyen el correlato antropológico 
a la audición de la palabra de las Escrituras en el área espiritual pro- 
testante—. El protestante que asiste a la lectura y explicación de 
las Escrituras es un hombre emplazado. Retrotraído ahora, en este 
instante determinado, al mundo de donde procede —que es sustan- 
cialmente “mundo”, pues que a la esfera de la cotidianidad protestan- 
te no llega la bendición—, tiene que jugarse hic et nunc, entre es- 
tos muros sin imagen ni visual reposo, ante la desnuda “palabra”, 
la carta entera de su existencia religiosa. Como de su casa y oficina 
no trae al templo esa serie de presupuestos vitales de la cotidianidad 
religiosa, que son ineludibles para que el enlace con lo santo quede 
resuelto en continuidad, la palabra de Dios irrumpe sobre su cabeza 
como un trueno y una conminación. 

Tiene mucho de dolorosa la piedad protestante. Hay alguien que 
se atrevería a distinguir a un católico entre diez protestantes: la 
gracia con que se resuelvan las comisuras de los sabios, a tono con 
la claridad de la frente, puede facilitar muchos datos de un golpe 
para una identificación. 

¿Se comprende ahora por qué estos teólogos, al enfrentarse con 
el docetismo sacramental de las Iglesias reformadas, se extienden a 
una polémica tan ceñida contra la protestante exclusividad de la “pa- 
labra”? La Reforma ha asimilado demasiado el Sacramento a la Pa- 
labra, continúa argumentando Thurian. Al definir el Sacramento como 
la Palabra in actu, lo único que ha conseguido el protestante es 
lograr la convicción de que, en efecto, la Palabra bastará para la edi- 
ficación de la Iglesia... 

Y es que este protestante cultivo monotemático de la palabra 
de las Escrituras trae consigo una sutilización y adelgazamiento tal 
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de la vida de la fe, que el hilo en cuestión puede llegar a quebrarse. 
Nadie más despiadado que Bultmann, desde los días de Lutero, con 
las realidades sacramentales, con el milagro, con la posibilidad de un 
enlace de lo divino con lo humano —la analogía—; en nadie como 
en Bultmann alcanza la concepción de la fe un talante tan hirsuto, 
desasosegado, arisco actualista, sería la palabra propia. 

En el paisaje de Bultmann no hay una piedra que haya quedado 
ungida por el paso de lo santo; no hay un humilladero donde orearse 
el alma. Las relaciones del hombre con Dios no tienen geografía: 
todo lo que en la historia salvífica ha acaecido entre Dios y los hom- 
bres queda en Bultmann sincopado al instante puro de la conmina- 
ción, ante el trueno de la palabra en este momento promulgada. No 
hay longitud ni latitud; sólo existe la terrible y cavernosa profun- 
didad de lo que en esta conjunción de la “palabra” y el hombre acae- 
ce —la expresión preferida por él es la de un encuentro en un punc- 
tum mathematicum—. Por eso Habsmeier, un párroco protestante 
del Wiirttemberg más adicto a la dialéctica bultmanniana, se creyó 
en la obligación, hace unos años, de dar la voz de alerta ante las 
nostalgias protestantes por la liturgia. Fué una voz despiadada, di- 
rigida a aplastar en germen los enternecimientos y blanduras de sus 
colegas de las parroquias. Una vez que hemos dado el paso hacia 
lo tajante y absoluto, vino a decirles, nos está prohibida la nostalgia. 

Quizá estos monjes de Taizé se hayan hecho la reflexión, dirigi- 
dos por el Espíritu, de si no se anda montando por aquí un terrible 
quid pro quo, que tomara al hombre más en serio de lo que se 
merece y achicara las dimensiones de la libérrima y concretísima rea- 
lidad de Dios. 


Aún no habían surgido estos extremosos portavoces del protes- 
tantismo, cuando el anglicano Newmann, desde su púlpito de Saint 
Mary, de Oxford, estaba al acecho de tales rigores. “Ponen la fe en 
lugar de Cristo.” Religión no es miramiento y reflejo narcisista so- 
bre los interiores contenidos religiosos. “Tomada así, la religión con- 
siste en contemplarse uno a sí mismo.” El quid pro quo reside en la 
enconada insistencia sobre el hecho de mi fe y mi respuesta, con 
olvido de su razón terminal, que es Dios. “La verdadera fe es inco- 
lora, por decirlo así; medio transparente a través del cual el alma 
ve a Dios.” La solución de estos quebrantos la encontrará el Newman 
católico en una “exacta y sabiamente instruída devoción a Cristo”. 

Cuando no es mi personal congoja la que anda en litigio, sino 
que me he volcado sobre el hecho luminoso y candorosamente ob- 
jetivo de la obra de Cristo, el paisaje teológico se encalma, de nuevo 
se reanima la perdida geografía, surgen de entre las penumbras los 
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puentes y las analogías, y el místico puede hablar de una escala de 
Jacob, y el liturgo, de un comercio y trato con Dios. 

Un ejemplo clarísimo y confortador —muy emparentado espiri- 
tualmente, según la intención de estas líneas, con la hazaña de los de 
Taizé— lo encontramos en la evolución de Karl Barth. Compañero 
de armas de Bultmann, con él programatizador de una dialéctica que 
renovara lo original protestante, con él rabiosa y aceradamente ac- 
tualista y puntualizante... y en el decurso de los años su programa 
teológico va cobrando formas más suaves, se recortan las aristas, 
para acabar confesando que se encuentra embarcado en una “silen- 
ciosa pero decidida transformación”. Cumplió el año pasado los se- 
tenta años y a todas luces anda recogiendo su último resuello para 
una carga definitiva a Bultmann. En el caso de. Barth, a ninguno de 
sus críticos católicos le cabe la menor duda de que ha sido el lento 
y sosegado reposo en la Persona de Cristo lo que ha imprimido a las 
conturas de su teología un nuevo dibujo, no sospechado en los inicios 
de su creadora gestación. También aquí ha sido la luz proyectada 
por la Encarnación la que ha obrado el prodigio. Si Dios ha aceptado 
- y consagrado lo humano y desfalleciente, incorporándolo al Verbo 
que de El procede, hay puente y hay respiro. Los de Taizé hablan 
de que la Encarnación nos ha colocado, al tomar al hombre en serio 
como cuerpo y como alma, en una condition incarnée, que es clave 
y justificación de toda actividad litúrgica. 

Sea de todo ello lo que fuere, la comunidad cluniacense de Taizé 
ha preferido volcarse sobre la fuente que bulle y mana. Se adivina 
el dolor por el que han pasado, al oírlos formular que de ahora en ade- 
lante dispondrán de la Eucaristía como manjar de la confianza y la 
devoción. Thurian explica, en un susurro al que le adivinamos ru- 
bores, que, en efecto, a la audición de la palabra de Dios se ordena 
la fe como acto aislado; pero que ahora, dado este paso, y ante el 
Sacramento, no es necesario el constreñimiento intelectual, pues que 
se está ante unos dones correlacionados con la fe como hábito y po- 
sesión, ante un manjar de la confianza, asequible a chicos y a gran- 
des en el espíritu. Hace una larga invitación a la alegría y acaba por 
describirnos el gozo ante la memoria de Cristo, renovada en el Sa- 
cramento con palabras que parecen tomadas del primer capítulo de 
la divulgación católica sobre la Santa Misa, de Pío Parsch. 


IGNACIO ESCRIBANO ALBERCA. 


LA COMUNIDAD EUROPEA 


La firma de los tratados de Roma instituyendo el Mercado 
Común y el Euratom, el 25 de marzo último, inicia probable- 
mente una etapa decisiva de la historia de Europa. Los so- 
lemnes compromisos contraídos en esos convenios por los seis 
países de la llamada “Pequeña Europa”, son de tal alcance, 
que su cumplimiento producirá uno de los cambios mayores 
y más trascendentales que la política y la economía de nues- 
tro continente han sufrido desde hace mucho tiempo. Pre- 
viéndolo así, los demás países europeos estudian ya, desde hace 
meses, fórmulas de asociación, más o menos flexibles, al grupo 
de los Seis. En lo que queda de año, además de discutirse la 
ratificación de los tratados de Roma, se discutirán las dis- 
tintas proposiciones para la asociación de los países perifé- 
ricos a la comunidad centroeuropea, y en todo caso se adopta- 
rán decisiones cuyas consecuencias, positivas o negativas, han 
de llegar muy lejos. A partir del presente número, ARBOR 
publicará regularmente noticias y comentarios sobre los más 
recientes e importantes acontecimientos que en este terreno 
vayan produciéndose. 


EL INFORME DE LOS “TRES SABIOS” DEL EURATOM. 


bre último por el Comité de Acción para los Estados Unidos de 

Europa (entidad no oficial, que preside M. Jean Monnet, y en 
la que se hallan representados los principales partidos políticos y 
sindicatos obreros de los seis países de la Comunidad del Carbón y 
del Acero, con la única excepción de las organizaciones comunistas), 
los Gobiernos que entonces negociaban el tratado instituyendo la Co- 
munidad Europea de Energía Nuclear (“Euratom”), firmado poste- 
riormente en Roma, encargaron a tres destacadas personalidades de 
los tres principales países interesados, la redacción de un informe 
donde se diese contestación a las siguientes preguntas: a) objeti- 
vos de producción que deben fijarse los países integrantes del Eura- 
tom; b) plazos mínimos en que pueden ser establecidas y entrar en 
servicio las centrales nucleares en dichos países; c) medios de apli- 


: : IGUIENDO una recomendación formulada en su reunión de septiem- 
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car sin demora este programa, recursos totales que exigiría su rea- 
lización, presupuesto común e instalaciones comunes que serían ne- 
cesarias, y papel que podrían desempeñar la cooperación americana 
y la cooperación británica. 

Las personalidades designadas fueron el francés M. Louis Ar- 
mand, presidente del Consejo de Administración de«la “Société Na- 
tionale des Chemins de Fer”, y otros dos ilustres especialistas: los 
doctores Franz Etzel (alemán) y Francesco Giordani (italiano). Su 
informe, publicado en los primeros días de mayo, es uno de los do- 
cumentos más interesantes de los últimos meses. 

Hay que hacer previamente la advertencia de que este informe 
se refiere únicamente al estado de la cuestión en los países de la Pe- 
queña Europa. Las necesidades y las posibilidades del conjunto de 
los países europeo-occidentales son más vastas. Para darnos una idea, 
aunque sea vaga, de la relación de volumen existente entre una y otra 
agrupación, veamos unas pocas cifras. Tomemos separadamente la 
Pequeña Europa (países del Euratom), que inicia ya una política 
común en materia nuclear; los demás países de la O. E. C. E., para 
quienes esta política común apenas si es más que un proyecto vago, 
pero que han sido invitados a asociarse a la Comunidad de los Seis; 
y, por último, el Reino Unido (pues, aunque pertenece a la O. E. C. E., 
lleva un adelanto tan grande sobre la Europa continental en materia 
de energía nuclear, que su caso es completamente distinto). Al se- 
gundo grupo añadiremos España, cuya posible entrada en la O. E. C. E. 
está siendo objeto de examen en la actualidad. 


POBLACIÓN (1955) 
(Millones de habitantes) 


GRUPOS e 
Cada grupo Totales cumulat. 
“Pequeña EHUTODA ...o.ooooccoccoranono no rnnaic arena 165 165 
Otros países O. E. C. E., más España, menos 
EA A O 98 263 
Remo UNO rachas autos Mara io vos cadalso 51 314 
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TERRITORIO 
(Millares de km) 


GRUPOS AO A 
Cada grupo Totales cumulat. 
¿Pequeña HUrOP A occasion cir rca ones rioacaso 1.160 1.160 
Otros países O. E. C. E., más España, menos 
Belo UNI cc ado 2.600 3.760 
Eo actas a rropo toro opdond ORURO 245 4.005 
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RENTA Pa 5 
(Millones de $ U. S. A.) 


GRUPOS 
Cada grupo Totales cumulat. 
Poquetla IDUTODÁ mico. vano ncnacsdna co OA OA NS RRA D ON 87.700 87.700 
Otros paises O. E. C. E., más España, menos 
EI LIRIOS RSE RN 36.000 123.700 
a IP A Bed 2 o o 43.500 167.200 
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Significativo para apreciar el progreso económico europeo, es el 
hecho de que la suma de las rentas nacionales de los países arriba 
considerados ha ascendido en 1956, según los cálculos provisionales 
publicados por la O. E. C. E. en abril último, a 199.000 millones de 
dólares, lo que significa un promedio de aumento del 19 por 100 en 
tres años *, El ritmo de este aumento ha sido superior a la media 
en la Pequeña Europa (más del 20 por 100), aproximadamente igual 
en el segundo grupo, e inferior en la Gran Bretaña (10 por 100). En 
los mismos años, la renta nacional canadiense aumentaba un 13 por 
100, y la estadounidense, un 10 por 1002. 

Tomando como una de las bases de sus cálculos este proceso ex- 
pansivo de la economía europea, han redactado su informe los “tres. 
sabios”. He aquí un resumen de sus puntos principales. 

En 1870, la producción mundial de energía era equivalente a 218 
millones de toneladas-carbón. De esta producción, las tres cuartas par- 
tes salían de siete países europeos: la Pequeña Europa y la Gran 
Bretaña. Hoy, aun cuando la Gran Bretaña produce ella sola un poco 
más de carbón que el mundo entero en 1870, y aun cuando los Seis 
producen aun más que la Gran Bretaña, la participación de la Pe- 
queña Europa en la producción mundial de energía ha quedado re- 
ducida al 15 por 100; sumando la Gran Bretaña, no llegamos al 30 
por 100. 

Se da, pues, una doble situación de progreso en cifras absolutas: 
y de retroceso en cifras relativas; situación que se ha agudizado sin- 
gularmente en los veinte últimos años. Inmediatamente antes de la 
segunda guerra mundial, las importaciones energéticas de los Seis 
sólo representaban un 5 por 100 de sus necesidades totales. El 95 por 


1 Los cálculos están hechos tomando como base el costo de los factores. 
El precio del mercado da cantidades superiores. 

2 Al parecer, la renta nacional de los Estados Unidos ha experimentado en 
1956 un vertiginoso aumento, muy superior al que permitían esperar los cálcu- 
los provisionales y que supone, respecto de 1953, un crecimiento del 33 por 100: 
aproximadamente. 
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100, por consiguiente, se producía en el territorio de los países con- 
sumidores. Hoy, estos mismos países se ven obligados a importar 
una cuarta parte de sus necesidades energéticas. Este porcentaje vie- 
ne a equivaler a unos cien millones de toneladas-carbón, y se importa 
en su mayor parte en forma de petróleo, casi todo él de los países del 
Oriente Medio. 

Si la economía europea prosigue su actual etapa expansiva, aun 
cuando se modere un tanto la celeridad del proceso que se ha conoci- 
do durante los últimos diez años, las necesidades de producción ener- 
gética serán tales, que en 1967 habrá sido necesario duplicar las im- 
portaciones, y en 1977, habrá hecho falta triplicarlas. La Pequeña 
Europa dependerá en 1977 de la importación para cubrir el 40 por 
100 de su consumo de energía. Si la autarquía no es el ideal econó- 
mico de la Europa salida de la segunda guerra mundial, un grado 
semejante de dependencia frente al exterior está, a su vez, muy lejos 
de ser satisfactorio ni tranquilizador. 

Para corregir esta situación, siquiera sea parcialmente, y esta- 
bilizar en un límite razonable las importaciones energéticas, los au- 
tores del informe prevén la necesidad de establecer un programa para 
montar, en el curso de los próximos diez años, instalaciones de ener- 
gía nuclear con una potencia total de quince millones de kilovatios. 
Aun cuando los trabajos preparatorios comiencen inmediatamente, 
no será posible rebasar esta potencia antes de 1968. 

Dentro de este plan de conjunto, hay un plan de urgencia para 
alcanzar en 1962 una potencia de seis millones de kilovatios. Este 
objetivo no podrá ser logrado si se retrasa la ratificación del trata- 
do del Euratom y no empiezan los trabajos correspondientes dentro 
del año próximo. ; 

Entre tanto, las nuevas instalaciones productoras de energía por 
los medios clásicos, que vayan construyéndose de aquí en adelante, 
sólo podrán cubrir escasamente un tercio del incremento del consumo. 

Cada año que se pierda en la producción de energía nuclear, obli- 
gará a sustituir esta última con un costo cada vez más alto. La Gran 
Bretaña, aunque menos amenazada en este terreno que los Seis, ha 
obrado con mucha mayor rapidez, calculándose que podrá producir 
la energía nuclear suficiente para estabilizar sus importaciones ener- 
géticas al nivel que éstas alcancen en 1960. En cambio, la Pequeña 
Europa, aunque empiece inmediatamente sus preparativos, no podrá 
producir antes de 1963 la cantidad de energía nuclear que necesita 
para estabilizar dichas importaciones. Estas últimas ascenderán en- 
tonces al equivalente de unos ciento sesenta y cinco millones de to- 
neladas-carbón. Por ahora, esta cifra representa el nivel más bajo 
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posible de estabilización de las importaciones energéticas de los Seis. 

La energía producida por medios nucleares podrá competir muy 
pronto con la producida por medios clásicos. Calculan los autores del 
informe, que en 1963, el costo de la energía nuclear producida con 
reactores de tipo norteamericano o británico, oscilará entre once y 
catorce milésimas de dólar el kilovatio-hora (de 55 a 70 céntimos de 
peseta), mientras que el costo de la energía clásica producida con 
combustibles importados oscilará entre once y doce milésimas de dó- 
lar. A partir de estas cifras, el costo de la energía clásica irá lentamen- 
te en aumento, en tanto descenderá el de la energía nuclear; pero es 
de advertir que estos cálculos de costos no pueden aplicarse a los 
escasos reactores que los Seis podrán instalar antes de 1963, dentro 
del primer plan de urgencia previsto por el informe. Durante el pri- 
mer período, el costo de la energía nuclear será bastante más elevado. | 

Ahora bien, las perspectivas indudables de mejoras que, a plazo 
más o menos largo, han de producirse en la construcción de reacto- 
res, no pueden valer como pretexto para demorar la realización del 
plan. Cuanto antes empiece Europa a ejecutar los trabajos necesa- 
rios para el montaje de las instalaciones, antes comenzará a producir 
energía nuclear, y antes también se pondrá en condiciones de mejo- 
rar los costos de su producción y aumentar esta última en la medida 
necesaria. La ventaja que las industrias americanas, soviética y bri- 
tánica han adquirido sobre la europea en el dominio de la energía 
nuclear, se debe precisamente a una anticipación. Cada año perdido 
en estos momentos puede tardar mucho en ser recuperado. 

Los costos de primer establecimiento para la producción de ener- 
gía nuclear son, aproximadamente, dos veces y media más elevados 
que los requeridos para producir la misma energía por los procedi- 
mientos clásicos. Para las instalaciones de una potencia de 15 millo- 
nes de kilovatios, la diferencia es, en números redondos, la que va 
de 2.500 millones de dólares (que vendrían a costar las instalaciones 
para producir valiéndose de los medios clásicos) a 6.500 millones de 
dólares (costo de las instalaciones para producir energía nuclear). O 
sea, una diferencia de gastos de primer establecimiento, para el pe- 
ríodo inicial hasta 1967, que asciende en cifras absolutas a unos 4.000 
millones de dólares; aproximadamente, el 1,5 por 100 de las inver- 
siones totales que se prevén en los países de la Pequeña Europa para 
los próximos diez años. 

Quienes se asusten de esta cifra tendrán que tener en cuenta, pri- 
mero, que el costo del combustible es, en cambio, mucho menor que 
si la energía se produce quemando carbón o petróleo, y segundo, que 
la sustitución de la energía nuclear habrá de hacerse en gran parte 
mediante energía importada, para pagar la cual será preciso aumen- 
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tar las exportaciones, lo que implicará nuevas inversiones que per- 
mitan producir los artículos correspondientes. Por eso, la construc- 
ción de centrales atómicas, más bien que una carga nueva para la 
economía de Europa, lo que implica es una reorientación de las in- 
versiones, dirigiendo estas últimas hacia la producción directa de 
energía por medios nucleares, en vez de dirigirlas hacia la producción 
indirecta de energía por el rodeo de producir primero bienes expor- 
tables con los que pagar las importaciones energéticas. 

Esta producción indirecta tiene además el inconveniente de acen- 
tuar la dependencia de Europa respecto del exterior; y no de una 
región normal, con la cual Europa pueda comerciar cómodamente, 
sino de una región en plena crisis política y social, como es el Oriente 
Medio, o bien (como única alternativa) de la Zona del Dólar, con la 
cual la balanza europea de pagos tiene ya un déficit muy conside- 
rable. 

Hay que añadir, a este último hecho, la circunstancia de que, en 
el hemisferio occidental, las necesidades de petróleo aumentan más 
aprisa que la producción, lo que irá encareciendo progresivamente el 
artículo. Es, pues, el Oriente Medio la única región donde Europa 
puede surtirse de petróleo a precios razonables. Ahora bien, si estos 
suministros son tan cuantiosos que su corte puede poner en peligro 
el normal desenvolvimiento de países altamente industrializados, 
como son los del Occidente europeo, resulta temerario el no procu- 
rar lo antes posible un sustitutivo que evite el que, un día cual- 
quiera, pueda quedar la vida económica europea estrangulada, como 
consecuencia de una de las crisis de que es avispero esa región pe- 
trolífera. El caso Suez, tan reciente, debe servir de advertencia sin 
necesidad de volver a repetirse. (Hay que añadir aquí, que la crisis 
de Suez contribuyó poderosamente a precipitar, en la segunda mitad 
del año último, la preparación de los tratados de Roma.) 

Tampoco cabe poner demasiadas esperanzas en la capacidad pro- 
ductora de los yacimientos petrolíferos del Sahara. Calculan los “tres 
sabios” que, hacia el año 1965, el Sahara producirá, si se inicia la 
explotación con la rapidez aconsejable, una cantidad de petróleo apro- 
ximadamente suficiente para cubrir la quinta parte de las importa- 
ciones energéticas que la Pequeña Europa tendrá que hacer por en- 
tonces. (Es decir, de treinta a treinta y cinco millones de toneladas 
anuales.) 

Reconoce el informe que existe, de momento, una divergencia 
entre el interés privado y el interés general. Aquél se arredra ante 
los elevados costos de primer establecimiento que requieren las ins- 
talaciones de energía atómica, y vacila antes de comprometer su ca- 
pital, con la esperanza de que los rápidos progresos que se registran 
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en este terreno le permitan hacer, dentro de unos cuantos años, in- 
versiones relativamente menos cuantiosas y más seguras. El interés 
general exige, en cambio, con imperiosidad, la aplicación urgente de 
un plan que, en los próximos diez años, permita obtener, mediante 
la energía nuclear, una potencia de 15 millones de kilovatios. El ries- 
go, para el particular, reside en la actuación inmediata; desde el pun- 
to de vista del interés público —dicen los autores del informe—, el 
riesgo reside en la inactividad. Una vez en funciones las autoridades 
establecidas por el tratado del Euratom para la Comunidad Europea 
de Energía Nuclear, será mucho más fácil llegar a un acuerdo con 
los Estados Unidos, la Gran Bretaña y el Canadá, para intercambiar 
información y aprovechar en común los resultados de las experien- 
cias. Esto contribuirá eficazmente a orientar el capital privado hacia 
las inversiones requeridas. 

Los “tres sabios” recomiendan igualmente que las autoridades del 
Euratom acrecienten el estímulo para el capital privado, ofreciendo 
mejores condiciones financieras a los préstamos que se concedan a 
las empresas que primero se lancen a la producción de energía nu- 
clear. Recomiendan igualmente una reglamentación común de segu- 
ros para las instalaciones nucleares, y una porción de medidas téc- 
nicas por el estilo, conducentes todas ellas a facilitar y simplificar 
desde un principio el aspecto que podríamos llamar administrativo 
u oficial, de la producción de energía por medios nucleares. 
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La mayor parte de los Gobiernos de los países de la Pequeña Eu- 
ropa han depositado ya, en sus Parlamentos respectivos, los proyec- 
tos de ley de ratificación de los tratados de Roma. El primero en 
hacerlo fué el Gobierno francés. 

A la hora de cerrar esta crónica, todavía no se ha producido nin- 
guna ratificación; pero es seguro que las discusiones correspondien- 
tes, y el voto de las asambleas competentes, tendrán lugar en varios 
países ya dentro del mes de junio. En la próxima crónica podrá 
darse amplia información sobre el particular. 


JOSÉ MIGUEL DE AZAOLA. 
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En la casa editorial Valentino Bompiani, de Milán, ha salido a la 
luz recientemente el primer tomo (letras A a F') de un gran dicciona- 
rio de autores, titulado Dizionario letterario Bompiani degli Autori 
di tutti 1 tempi e di tutte le letterature, que en su día constará de tres 
volúmenes. La obra comprenderá aproximadamente seis mil biogra- 
fías de escritores, compositores y sabios de todos los países y épocas, 
clasificados alfabéticamente en 27 grupos o secciones. El diccionario 
estará profusamente ilustrado con miles de reproducciones en blanco 
y negro y en colores. Más de cuatrocientos colaboradores han traba- 
jado en la preparación de esta importante obra lexicográfica, entre 
ellos prestigiosos filólogos e historiadores como el profesor Dámaso 
Alonso (para las literaturas española e hispanoamericanas) y G. Pe- 
rrotta (para la griega), así como escritores de renombre mundial 
como A. Salacrou, Julian Huxley y Lin Yutang, entre otros. La obra 
reseñada constituye un complemento muy útil del ya famoso diccio- 
nario universal de la literatura, en nueve tomos, Dizionario delle ope- 
re e dei personaggi di tutti ¿ tempi e di tutte le letterature, publicado 
después de la guerra por la misma editorial milanesa, y del que, pese 
a su considerable coste, han aparecido ya tres ediciones. Esta no- 
table obra, patrocinada por la UNESCO, comprende, en ocho mil pá- 
ginas de texto, unos 18.000 artículos a cargo de 500 colaboradores. 


RA E 


La Fundación Rockefeller ha concedido 125.000 libras (unos 15 
millones de pesetas) a Europa en el primer trimestre del año en cur- 
so. El país más favorecido ha sido Gran Bretaña, con 88.000 libras, 
asignadas principalmente a la universidad de Cambridge para la ad- 
quisición de material de investigación bioquímica y estudios sobre 
la fertilidad; a la universidad de Leeds (Departamento de Botánica), 
para adquirir un microscopio electrónico, y a la de Londres, para 
trabajos de investigación sobre estructura y funcionamiento del ce- 
rebro; se conceden también varias pensiones y bolsas de viaje para 
trabajos en el extranjero. 
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La Fundación Rockefeller pondrá también a disposición de Ar- 
gentina fondos para fines de investigación que serán asignados 
a las siguientes instituciones científicas: 15.000 dólares, al Instituto 
de Anatomía y Embriología; 3.920 dólares para trabajos de investi- 
gación en el campo de la química de las enzimas, que se realizarán 
en la Facultad de Bioquímica de Buenos Aires; 10.000 dólares, a la 
universidad de Tucumán para investigaciones fisiológicas a grandes 
alturas, y 2.800 dólares, a la universidad de Cuyo (Mendoza), con 
destino a trabajos e investigaciones fisiológicos y médicos en Hispa- 
noamérica, Estados Unidos y Canadá. 
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En Berlín occidental se ha iniciado la construcción de un Insti- 
tuto de Investigación nuclear cuyo coste, calculado en 150 millones. 
de pesetas, será sufragado por el Estado alemán y la antigua ca- 
pital alemana. Constará de un departamento de química nuclear y 
sendas secciones de matemática y física nuclear. Se concederá prio- 
ridad al primero de estos departamentos, en el que será instalado 
un reactor atómico de 50 kilowatios de potencia, alojado en un edi- 
ficio especialmente protegido. La dirección técnica ha sido encomen- 
dada a una comisión en que están representadas varias importantes. 
empresas industriales de Berlín. 


Del 13 al 16 de mayo se han celebrado en Montpellier las IV Jor- 
nadas bioquímicas franco-helvético-hispano-italianas, en las que Es- 
paña participó por primera vez, representada por un grupo de más 
de treinta catedráticos y especialistas en la materia *. La organiza- 
ción de este importante congreso de bioquímicos de los países lati- 
nos de Europa había sido confiada a la Société de Chimie biologique, 
de Francia. En tres jornadas de estudio fueron examinados los temas 
generales siguientes: la inmunología en sus relaciones con la físico- 
química de las proteínas, las fosforilaciones y bioquímica clínica. 
Sobre estos temas fueron presentadas ochenta comunicaciones, de 
ellas veintiocho españolas. El número de congresistas se elevó a tres- 
cientos. Se acordó que las V Jornadas bioquímicas de los países la- 
tinos se celebrarán en 1959 en Barcelona. 


LX % *%-* 


1 Formaron parte de la delegación española y presentaron comunicaciones 
los señores Alvarado, Alvarez, Antón, Bustamante, Cabezas, Cepeda, Cosín, 
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En el histórico salón de la Coronación, del Ayuntamiento de Aquis- 
grán, el ex ministro de Asuntos Exteriores de Bélgica y actual secre- 
tario general de la OTAN, M. Paul-Henri Spaak, recibió a fines de 
mayo el Premio internacional Carlomagno como recompensa a sus es- 
fuerzos en pro de la unificación y seguridad de Europa. Spaak es el 
séptimo europeísta y “europeo eminente” a quien se concede esta dis- 
tinción, que anteriormente ha sido otorgada a Churchill, Jean Mon- 
net, De Gasperi y al canciller alemán Adenauer. El veterano polí- 
tico socialista solicitó en su discurso la rápida ratificación de los 
tratados del “Euratom” y del Mercado común europeo como únicos 
medios adecuados para superar la debilidad económica del Viejo Con- 
tinente. 

* * 23 


Con la muerte del profesor George Gilbert Murray, acaecida a 
fines de mayo, el mundo pierde a uno de sus más ilustres filólogos 
clásicos y conocedores de la literatura griega. El finado fué catedrá- 
tico de griego de las universidades de Glasgow (cátedra que obtuvo 
a la edad de veintitrés años) y del “New College”, de Oxford (1899- 
1936). Lo que más fama le dió fueron sus primorosas traducciones 
de Eurípides, recogidas en tres volúmenes de los Oxford Classical 
Texts (1901, 1904 y 1910), algunas de las cuales alcanzaron ediciones 
de tirada extraordinaria. Otras obras suyas importantes son History 
of Ancient Greek Literature (1897), The Rise of Greek Epic (1907), 
Four Stages of Greek Religion (1913), Five Stages of Greek Religion 
(1915), Stoic Philosophy (1915), Greek Studies (1947) y Hellenism 
and the Modern World (1953). Ilustre defensor de la idea de paz y 
entendimiento entre los pueblos, fué presidente de la Sociedad de Na- 
ciones desde 1923 hasta 1938. El profesor Murray contaba noventa 
y un años. 
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Recientemente ha fallecido a la edad de cincuenta y nueve años 
el distinguido científico alemán profesor Karl Friedrich Bonhoeffer, 
director del Instituto de Química física de la Asociación “Max 
Planck”, en Gotinga. En el ámbito de la físicoquímica, el finado se 
dedicó especialmente a la electroquímica con miras a aumentar nues- 
tros conocimientos acerca del desarrollo de los procesos biológicos, 


Fontán Candela, doctora García del Amo, García de la Fuente, Garrido, Lo- 
sada, Lluch, Martín Municio, Mallol, Monche, Moreno Calvo, Muñoz Delgado, 
Ortiz, Parés, Planas, Ponz, Porras, García, Prous, Rodríguez Candela, Santia- 
go, Santos Ruiz, Sanz Muñoz, Silió, Sols, Villar Palasí y Welsch. 
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sobre todo los fenómenos bioeléctricos y bioquímicos. En la última 
etapa de su fecunda vida de investigador, el profesor Bonhoeffer 
estudió con especial detenimiento los supuestos electrofísicos de la 
excitación nerviosa. Otros notables trabajos suyos versaron sobre 
fotoquímica e investigación de fermentos; consiguió demostrar que 
el hidrógeno corriente es una mezcla de orto y parahidrógeno. Bon- 
hoeffer ha contribuído con su obra científica notablemente a que el 
pensamiento físicoquímico haya penetrado hoy día profundamente 
en el campo de la biología. 

Los dos hermanos y los dos cuñados del finado fueron ejecutados 
en 1944 por los nacionalsocialistas a raíz del fracasado movimiento 
de liberación del 20 de julio de aquel año. 


Con el título Dictionnaire du foyer catholique (librairie des 
Champs-Elysées, 2 bis, rue de Marignan, París), se ha publicado un 
nuevo diccionario de la fe católica que, por su presentación, en nada 
recuerda otras obras similares más antiguas. Este repertorio, ordena- 
do alfabéticamente, de cultura religiosa, tiene el formato del “Pe- 
queño Larousse”, y su presentación exterior, moderna y atractiva, 
ha sido confiada a un grupo de colaboradores de la conocida revista 
francesa “Paris-Match”. El texto está redactado por un grupo anó- 
nimo de religiosos, y todos los artículos que tratan de derecho ca- 
nónico han sido revisados por los benedictinos de Ligugé. El libro, 
que es un verdadero compendio de las nociones fundamentales del 
catolicismo, con excelentes artículos sobre conceptos tales como la 
fe, el culto, el pecado, la liturgia, la Sagrada Escritura, los grandes 
escritores y filósofos cristianos, está prologado por el cardenal Feltin. 
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El 6 de mayo fueron anunciados en Nueva York los autores ga- 
lardonados con los Premios Pulitzer de 1957. El premio de novela 
fué declarado desierto. El de teatro se le concedió póstumamente al 
famoso dramaturgo Eugene O'Neill, que ya lo había obtenido en 
vida tres veces, por su obra Long Day's Journey into Night. El pre- 
mio de historia lo recibió la obra Russia Leaves the War, de la que 
es autor George F. Kennan, ex embajador norteamericano en Moscú, 
y el de biografía fué otorgado al senador demócrata John F. Kennedy 
por el libro Profiles in Courage. 
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En Moscú ha fallecido a la edad de sesenta años la conocida his- 
toriadora soviética Ana Pankratova, principal responsable del total 
falseamiento de la historia de Rusia en la nueva bibliografía histó- 
rica de la Era staliniana, obedeciendo a los dictados ideológicos del 
partido comunista. Cabe afirmar que, como nadie, contribuyó a la 
decadencia del trabajo científico en el campo de la historiografía en 
la U. R. S. S., con la constante glorificación de la política imperialis- 
ta panrusa y la afirmación de la misión hegemónica de Rusia en to- 
das sus obras; de éstas, la principal es la Historia de la Unión So- 
viética, en tres volúmenes, perparada bajo la dirección de Ana Pan- 
kratova, en que culmina su labor pseudocientífica. La finada era miem- 
bro del Comité Central del Partido comunista desde 1952. En el Con- 
greso internacional de Historia, celebrado en 1955 en Roma, hubo de 
retirar sus inexactas y tendenciosas afirmaciones sobre Benedetto 
Croce, después de confesar que no había leído ninguna de sus obras. 


IS 


La casa editorial Herder, de Friburgo, la más importante empre- 
sa editora católica de Alemania, acaba de iniciar la publicación de 
una nueva serie económica de ediciones de bolsillo que, según comu- 
nica, comprenderá las obras de autores “que interesen al hombre en 
su situación actual, en las cuestiones de la vida pública y personal”. 
Los autores de los cuatro primeros volúmenes son Romano Guardi- 
ni, Edith Stein, Francois Mauriac y Douglas Hyde. El precio de cada 
- volumen equivale a veinte pesetas. 


EXE $ 


La “Conferencia de Rectores de las Universidades alemanas” 
—único órgano que representa un lazo de unión institucional entre 
las universidades alemanas— ha elegido en su reunión de Aquisgrán 
como nuevo presidente al catedrático de historia de la universidad 
de Friburgo, profesor Tellenkach, que tomará posesión de su cargo 
el 1 de agosto. El nuevo presidente es un decidido partidario de la 
reforma de la universidad alemana. La conferencia estudió también 
la posibilidad de hacer accesible el estudio universitario a los no 
bachilleres capacitados, mostrándose favorable a una solución de este 
tipo, que será sometida, para su examen, a una comisión especial. Los 
rectores alemanes volvieron a señalar en esta ocasión que los medios 
facilitados por el Estado alemán para fomentar la investigación cien- 
tífica son insuficientes, sobre todo comparados con los que en otros 
países, como Francia por ejemplo, se dedican a estos fines. Sobre 
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la eventual creación de un Consejo de Investigaciones en Alemania, 
que actualmente es estudiada por una comisión especial, se informó 
ya en estas páginas (cfr. ARBOR, núm. 136, págs. 509 y sigs.). 


La compañía titular de la Comedia francesa ha realizado una 
jira por Polonia, Austria y Suiza, donde ha representado Le burgeois 
gentilhomme en Poznan, Varsovia, Cracovia, Viena y Lausana. 
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A la edad de setenta y dos años ha fallecido el poeta, filósofo y 
crítico literario alemán Ernst Bertram. Nacido en Elberfeld, fué du- 
rante veintitrés años titular de la cátedra de Literatura alemana 
moderna en la universidad de Colonia. Sus más importantes obras 
son un libro sobre Nietzsche y los ensayos que, bajo el título de 
Deutsche Gestalten (figuras alemanas), dedicó a Bach, Goethe, Schil- 
ler, Kleist y otros. La obra poética muestra notables afinidades con 
la de Stefan George, a cuyo círculo de Munich perteneció antes de 
la primera guerra mundial. Era amigo personal de Thomas Mann 
y Hans Carossa, quien le dedicó su última narración. 


Con sede en el “Centro europeo de Cultura”, de Ginebra, varias 
casas editoriales de distintos países han acordado crear una Asocia- 
ción europea de Editores. Las empresas fundadoras de esta nueva 
organización son las editoriales siguientes: A. Aguado (España), 
Plon (Francia), Ullstein (Alemania) y Weidenfeld and Nicholson (Gran 
Bretaña). La asociación tiene por finalidad publicar una “Serie eu- 
ropea” de libros en la que serán estudiados problemas europeos de 
la más diversa índole. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


PLAGA ESTIVAL. 


Llegan con los grandes calores de junio y julio, como impetuosa 
Plaga de langosta pedagógica; son las recomendaciones, las presti- 
giosas y Casi siempre inútiles recomendaciones, inevitables, por lo 
visto, de este país donde, según la voz del pueblo, que en este caso es 
más bien voz del diablo que vox Dei, quien no tiene padrinos no se 
bautiza. Recuerdo bien mis años de bachillerato, sin profesores par- 
ticulares ni recomendaciones, edad al parecer de oro, que muchos pa- 
dres recordarán también con nostalgia al ver el dinero y sudor que 
les cuesta el feliz término de la carrera de obstáculos, digamos re- 
válidas, emprendida por sus hijos. 

Todo aquel que examina sabe cuán poco eficaces son estas reco- 
mendaciones, pero es incapaz de desilusionar al apurado papá que, 
llevado de un explicable pero a la larga perjudicial egoísmo, quiere 
ahorrar algo de dinero y salvar la comodidad de su veraneo, aunque 
sea a costa de una deficiente preparación de su niño. Todos somos 
incapaces de decir que no y nos pasamos estos días de calor dán- 
dole a la pluma o al teléfono para molestar amigos o fingir que nos 
hemos tomado un interés que la justicia impide que nos tomemos. 
Con estas llamadas y estas cartas hemos acabado creando entre to- 
dos la creencia social en la necesidad de la recomendación, lo que, 
a más de hipocresía, acarrea un doble mal, a saber: hacer aún más 
molesta la tarea de examinar, que ya lo es bastante de por sí, y des- 
prestigiar la profesión que ejercemos. 
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Creo llegado el momento de reaccionar con cierta necesaria vio- 
lencia, de sobreponernos a la incomodidad del “no”, que tanto tra- 
bajo nos cuesta, y de procurar convencer a los padres de que la 
más eficaz recomendación es el buen colegio y la inteligente y volun- 
tariosa aplicación de sus retoños. Imbuirles la idea de que es mejor 
terminar el bachillerato o la licenciatura tarde y sabiendo que pronto 
y sin saber, e incluso que es preferible abandonar esos estudios, que 
no son ni deben ser para todos, y dedicarse a otras tareas muy ne- 
cesarias para este hermoso y pobre país, en el que por virtud de 
éste y otros muchos males, tantas cosas se quedan sin hacer habien- 
do tantos hombres que nada tienen que hacer. 

Iniciemos, pues nunca es tarde, esta cruzada de sinceridad, y re- 
valoricemos el valor pedagógico del suspenso, no tomándolo como 
muro que impide toda salida, sino como señal de que hay que cam- 
biar el camino o el modo de andar por él. Hablo, claro está, de la 
recomendación en la enseñanza media y superior; saliéndonos de ahí, 
el tema “recomendación” brinda tela, o trapo sucio, para cortar y 
recortar hasta cansarse. 


NUEVO ELOGIO DE UNA BIBLIOTECA. 


Nuevo porque no es ésta la primera vez que complacidamente alabo 
a la Biblioteca de Autores Cristianos. Con un ritmo singularmente 
vivaz, crece esta Biblioteca a lo largo de los últimos años hasta irse 
aproximando con paso seguro a los dos centenares de volúmenes. El 
11 de mayo último, “L'Osservatore Romano” dedicó un amplio y 
elogioso comentario a esta singular empresa, definiendo la colección, 
literalmente, como “tesoro precioso de la sabiduría cristiana”. De 
importancia decisiva en el orbe cultural de habla castellana, sus edi- 
ciones bilingiies, hispano-latinas, aumentan eficacísimamente su ra- 
dio de acción, pues el latín sigue siendo importante, gracias a Dios, 
aunque haya quienes no se den cuenta de ello. Recuerdo a este pro- 
pósito la sorpresa y satisfacción con que un joven seminarista ale- 
mán me compró por cuarenta marcos los cinco volúmenes en que 
la B. A. C. encierra la Summa, de Santo Tomás. 

Poder leer en latín las obras del de Aquino, de San Anselmo, de 
San Buenaventura, de San Agustín, etc., es algo que los filósofos 
españoles podemos hacer fácilmente gracias a esta espléndida Bi- 
blioteca. Sea dicho como pequeño botón de muestra, escogido por 
quien ve las cosas desde el ángulo que le interesa. Añádase, como 
uno de sus más llamativos éxitos y uno de los de más fructíferos 
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resultados, las dos Biblias españolas con que hoy pueden contar tan- 
tos hogares españoles e hispanoamericanos, y dejemos con ello la 
enumeración porque es innecesaria para todo lector culto; la simple 
inspección del catálogo, hecha con buena voluntad, permite apreciar 
las amplias dimensiones de esta obra, que tan decisiva influencia pue- 
de ejercer en la renovación de nuestra cultura cristiana. 

La gran importancia de la Biblioteca y la suma calidad alcan- 
zada por ella en no pocos casos deben forzar a sus curadores a ex- 
tremar la vigilancia del detalle para evitar posibles imperfecciones. 
Las líneas anteriores, que no son fruto de compromiso alguno, sino. 
sincera expresión de lo que pienso, harán ver la recta intención de 
las observaciones que siguen. Nunca me han gustado excesivamente 
las características gráficas de la colección, sobre todo cuando la ca- 
lidad del papel y la forma de entintarlo se han puesto de acuerdo 
para hacer a ratos no pequeños difícil la lectura. Me disgusta también 
en algunas obras colectivas la diferencia de calidad en las traduc- 
ciones o comentarios, hechos por diversos autores, y creo necesario 
advertir, pues ha sucedido alguna vez, que al reproducir textos de 
autores que plantean problemas críticos, es conveniente indicar la 
edición que se sigue. Dante no es “el Dante”, sino “el Alighieri” en 
todo caso, y por eso no debe decirse “Obras del Dante”; perdónese 
la manera de señalar detalle, al parecer, tan insignificante, y per- 
mítaseme, por último, rogar que se complete el conjunto de obras de: 
San Agustín con la edición bilingiúe de La Ciudad de Dios. La B. A. C., 
con la impresionante estatura que ha logrado, es orgullo de todos los. 
españoles; llegada a la madurez de su edad, convendría ahora sen- 
cillamente cuidar la perfección, acentuar la vigilancia de la calidad 
para que no sea superada en ningún caso por la cantidad. 


REAPARECE UNA REVISTA. 


El español, que, mientras no se demuestre lo contrario, desayuna. 
café con leche y “A B C”, echaba de menos el “Blanco y Negro”, y 
por eso se ha lanzado vorazmente a su lectura al reaparecer, feliz- 
mente, rejuvenecido, tras el largo descanso a que se sometió, no 
sabemos si por prescripción facultativa. Ya es éxito y honra para 
una empresa que sus revistas se vendan al sólo conjuro de sus nom- 
bres, indicio del bien ganado prestigio de que gozan. La íntima unión 
del “Blanco y Negro” con la vida española de más de cuarenta años 
se manifestó ya en el olor a historia íntima y grata que despedía la 
excelente exposición de sus ilustradores; a todo el que esté dotado 
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de un mínimo respeto por la tradición, como me pasa a mí, le habrá 
satisfecho la reaparición de este testigo gráfico de los días y cosas 
que pasan y nos pasan. 

“Blanco y Negro” ha ganado ya antes de salir su primera ba- 
talla conquistando, al agotar la suscripción antes de salir a la calle, 
la atención del público; pero le quedan aún por lograr la conserva- 
ción y explotación del éxito inicial, nuevas batallas parciales que se 
presentan peligrosas, pues a esta revista le viene pasando lo mismo 
que a los artistas famosos y caros, a quienes el público exige siem- 
pre mucho, más quizá de lo que pueden dar, movido por el nimbo 
casi mítico que rodea sus nombres, y también, como no, por el pre- 
cio que paga. Sé de lectores a los que no satisface la revista; ope- 
ran en ellos el recuerdo del tiempo pasado, que siempre fué mejor 
aunque no lo fuera, y los tremendos cambios que el tiempo ha traído 
al mundo de las revistas. 


Es hoy difícil, casi imposible me parece, hacer una a modo de 
revista general o universal, que interese por el texto y por las ilus- 
traciones, que trate de todo lo que solicita el veleidoso, aunque casi 
siempre personalmente especializado, gusto del lector. Es forzoso 
que a éste le sepa a poco aquello que se le da de la materia o mate- 
rias que más le interesan. Es, por otra parte, mayor la competencia 
con publicaciones españolas y extranjeras, unas con mejores ilustra- 
ciones, pues están hechas para ver más que para leer; otras, al con- 
trario, con mejores artículos o reportajes; otras, ceñidas a un solo 
tema, por el que son buscadas, etc. Y para que todo sean males, ca- 
recemos en España ahora de buenos ilustradores; me temo que si 
dentro de cincuenta años vuelve el “Blanco y Negro” a celebrar una 
exposición de sus dibujantes —Dios lo quiera y yo que lo vea—, ha- 
brá muy pocos que puedan hacer honrosa compañía al gran Loren- 
zo Goñi. 

En medio de estas notables dificultades, que ojalá sean vencidas 
por el animoso e inteligente afán de Torcuato Luca de Tena, el se- 
manario ha encontrado, de momento y para mi gusto, dos firmes pi- 
votes para el eficaz movimiento de sus colaboraciones: Manuel Az- 
nar y Gregorio Corrochano. Me parece que la política internacional y 
los toros están bien atendidos, por lo menos los últimos, pues en la 
primera materia soy bastante lego; confieso sin empacho que de es- 
tos dos bastante corrompidos espectáculos me interesa más el segun- 
do, del que puedo tener una experiencia directa, aunque limitada, que 
me permite saber, hasta cierto punto, por dónde van las cosas. La 
“literatura” anda un poco mal; hay un claro desequilibrio entre las 
páginas azules a ella dedicadas y los trabajos repartidos por las de- 
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más, demasiado “selectas” posiblemente aquéllas y demasiado “vul- 
gares” probablemente éstos. 

Quede constancia aquí de que “Blanco y Negro” vuelve a estar 
entre nosotros; yo me alegro de ello y creo que hay muchos que com- 
parten mi alegría. 

ALFONSO CANDAU. 


$ 


ARNE TISELIUS, DOCTOR “HONORIS CAUSA” 
POR LA UNIVERSIDAD DE MADRID. 


El pasado 27 de abril, en solemne acto académico, fué conferido 
el grado de doctor honoris causa de la universidad de Madrid al pro- 
fesor Arne Tiselius, director del Instituto de Bioquímica de la uni- 
versidad de Uppsala. El acto fué presidido por el ministro de Edu- 
cación Nacional, y en él intervinieron el profesor Lora-Tamayo, que, 
en su calidad de padrino, hizo una acabada semblanza del profesor 
Tiselius, y el rector de la universidad, que le impuso los atributos de 
doctor, con el antiguo y evocador ritual, que para los numerosos es- 
tudiantes que asistieron al acto constituye casi una novedad, dada la 
poca frecuencia con que pueden presenciar y participar en estas ce- 
remonias, cuyo brillo externo y profundo significado tanto han con- 
tribuído y podrían continuar contribuyendo a mantener un sentido 
vivo de la universidad. . 

La personalidad investigadora y universitaria de Tiselius, cons- 
tituye uno de los casos, afortunadamente frecuentes, de entrega ge- 
nerosa y total a una alta vocación. Personalidad doble en su pro- 

-_yección sobre la formación de generaciones de estudiantes y en su 
contribución notabilísima al alumbramiento de nuevas verdades cien- 
tíficas, pero vivida con un sentido de unidad, con ese auténtico es- 
píritu universitario que considera como tarea de la universidad, no 
sólo la transmisión de la verdad conocida, sino el descubrimiento 
de la nueva y su elaboración en contacto constante con el espíritu 
crítico de los que la reciben y contribuyen a depurarla. Descubrir la 
verdad y enseñar esta misma verdad descubierta parece ser la tarea 
que Tiselius se propuso siempre y que viene realizando con enorme 
eficacia. 

Tiselius nace en un hogar de matemáticos, y en él se forma, sin 
duda, su vocación por el magisterio, y se alimentan sus primeros 
afanes científicos. Si el ambiente familiar le fué propicio, no lo fué 
menos el que vivió en su época de estudiante, presidida por la figura 
de Theodor Svedberg, quien pronto descubre las calidades del dis- 
cípulo y alienta su excepcional disposición para el trabajo científico. 


8 


414 Crónica cultural española 


Con Svedberg, desde 1921, Tiselius inicia sus investigaciones, ma- 
nejando las técnicas físicas y físicoquímicas más diversas, que ha de 
aplicar con éxito singular al campo de la Bioquímica. Alcanzado el 
grado de doctor con su estudio sobre la electroforesis de proteínas, 
parece abrirse a Tiselius un amplio porvenir acorde con sus aficiones; 
pero la universidad de Uppsala no podía acogerlo en su claustro 
como profesor de la especialidad que cultivaba, y él, consciente de 
su vocación por la enseñanza, se orienta hacia la Química Inorgánica, 
estudiando procesos de difusión en sólidos y absorción y aspirando 
a la cátedra de esta especialidad, que no le es otorgada. Tiselius vuel- 
ve a sus estudios bioquímicos, ampliados durante una estancia en 
Princenton, y sin desalentarse ante las dificultades para conseguir 
una situación académica permanente, continúa con entusiasmo sus 
trabajos sobre electroforesis y alcanza, al fin, una cátedra de Bio- 
química creada para él en Uppsala por mediación de Svedberg. 

Desde entonces (1937) a acá la labor investigadora de Tiselius 
en el campo de la electroforesis, aplicada no sólo a las proteínas, 
sino a otros varios tipos de macromoléculas, y en el del análisis de 
adsorción, se ha desarrollado ampliamente, otorgándosele en 1948 el 
Premio Nobel, especialmente por su descubrimiento de la naturaleza 
compleja de las proteínas del suero. 

La personalidad de Tiselius se refleja, asimismo, como organiza- 
dor de la investigación, dirigiendo la fundación del Consejo de Inves- 
tigaciones en Ciencias Naturales; ha sido además presidente de la 
Academia sueca de Ciencias y es vicepresidente de la Fundación 
Nobel. Fué sucesivamente vicepresidente y presidente de la Unión 
Internacional de Química Pura y Aplicada, desempeñando este último 
cargo desde 1951 a 1955. 

En 1953, a instancias del presidente de la Real Sociedad Española 
de Física y Química, asistió a las Bodas de Oro de esta Sociedad, 
pronunciando en ellas una brillante conferencia, y reuniendo en Ma- 
drid, en coincidencia con dicha solemnidad, a la Comisión Ejecutiva 
de la Unión Internacional de Química. Su vinculación científica con 
España se ha manifestado, además, en la acogida cordial a varios 
de nuestros investigadores que han seguido cursos, aprendido técni- 
cas y desarrollado trabajos de investigación en Uppsala bajo su di- 
rección y la de sus colaboradores. 


R. PÉREZ A.-OSSORIO. 


FIGURAS DE LA CULTURA ESPAÑOLA 


FRAY SANTIAGO MARÍA RAMÍ- 
REZ DULANTO, de la Orden de 
Predicadores, a quien se ha lla- 
mado, con razón, “filósofo ejem- 
plar y encarnación del genio teo- 
lógico de nuestra raza”, nació 
en Burgos a fines del pasado si- 
glo. En el Seminario Conciliar 
de Logroño inició sus estudios, 
que prosiguió, después de ingre- 
sar en la Orden Dominicana en 
1911, en el Estudio General Teo- 
lógico de San Esteban, de Sala- 
manca, en donde recibe su pri- 
mera formación teológica. Con- 
tinúa sus estudios, hasta la 
obtención del correspondiente 
grado de doctor, en el Pontifi- 
cio Instituto “Angelicum”, de 
Roma, en el que inicia después 
su actividad docente, profesan- 
do en él tres cursos de Filoso- 
fía. Durante otros tres años en- 
seña Teología en Salamanca, en 
el Estudio General Teológico de 
San Esteban. En 1923 es incor- 
porado al claustro de profesores 
de la universidad de Friburgo, 
en Suiza, en la que habría de desarrollar, a lo largo de veintitrés años, 
hasta 1946, una fecunda y extraordinaria labor docente e investigadora. 

Regresa el padre Ramírez a su patria en 1946 para hacerse cargo de 
la dirección del Instituto “Luis Vives”, del Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas, cuyo primer director había sido otro ilustre domini- 
co, el padre Manuel Barbado, fallecido cuando tanto cabía esperar aún 
de su extraordinario talento y grandes virtudes. La Facultad Teológi- 
ca de Salamanca ofrece en 1946 el rectorado de la misma al padre Ra- 
mírez, cargo para el que es reelegido en 1953 y que sigue ejerciendo 
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en la actualidad. El Instituto Social “León XIII”, de Madrid, llama tam- 
bién al dominico burgalés para aprovechar, como profesor extraordinario, 
sus enseñanzas. La Comisión representativa de España en la UNESCO le 
cuenta entre sus miembros. El padre Ramírez ha dictado cursos y confe- 
rencias en Roma, Friburgo, Madrid, Washington, París, etc.; es presidente 
honorario del Instituto de Filosofía “Luis Vives”, socio correspondiente de 
la Academia Romana de Santo Tomás de Aquino y maestro en Sagrada 
Teología. Este último título representa la más alta autoridad docente y 
distintiva de la Orden Dominicana; supone el Lectorado, Licenciatura, Doc- 
torado en Sagrada Teología y una vida entera entregada al magisterio, 
la investigación y el trabajo. 


En monástico apartamiento viene construyendo el padre Ramírez una 
de las obras más importantes en los campos de la teología y la filosofía; 
su ejemplar dedicación al trabajo científico y lo poco llamativo, hacia el 
exterior, de las peripecias de su existencia personal, además de otras ra- 
zones de índole histórica y cultural, hacen que el nombre de este gran 
investigador no goce entre nosotros de una extensa popularidad, propor- 
cionada a su valor. Con razón dijo en esta misma revista Leopoldo Eulogio 
Palacios que, a pesar de sus extraordinarios méritos, no creía que la obra 
de Ramírez consiguiese “conquistar la dilatada y notoria difusión que me- 
rece. Existen todavía demasiados prejuicios alentados por el oscuro ánimo 
de las gentes contra la ciencia perdurable. No es fácil el acceso a la sabi- 
duría, y son pocos los que se dan a cortejarla. Y aun gran parte de los que 
se preocupan por los problemas del saber superior seguirán mucho tiempo 
otorgando mayor estima a sus autores secundarios que a nuestro Ramírez”. 
Es, en efecto, así, a pesar de que, como siempre ha ocurrido y ya advirtió 
Ramiro de Maeztu, los de fuera se acuerdan escasamente de nuestros “au- 
tores secundarios”, apartados muchas veces del catolicismo, que sólo les 
ofrecen el reflejo debilitado de lo que ya conocen y aprenden a estimar la 
cultura española reconociendo el valor y la originalidad de nuestros gran- 
des intelectuales ortodoxos. Este es el caso también del padre Ramírez; de 
su noble y amplia contribución al prestigio internacional de nuestra cien- 
cia dan fe sus actividades en los más prestigiosos centros católicos de en- 
señanza, la atención con que se siguen sus trabajos y la presencia de és- 
tos en la obra de los más célebres teólogos y filósofos católicos de todo 
el mundo. Esta consideración, merecida ya por él desde muy temprano, 
se manifiesta, por ejemplo, cuando al contestar Jacques Maritain a unas 
observaciones críticas de los padres Deman y Ramírez, decía que se feli- 
citaba “de que dos teólogos tan reputados hayan subrayado la importan- 
cia de la discusión; estamos seguros que las observaciones formuladas por 
ellos son las mejores y las más sabias que nos pueden ser hechas”. Lo 
mismo sigue sucediendo en la actualidad; así, también por vía de ejem- 
plo, al citar Josef Pieper en su obra Glúck und Kontemplation, apare- 
cida este año, el tratado De hominis beatitudine de nuestro autor, le califica 
de “desusadamente profundo y original”, reconociendo la gran deuda con 
él contraída para la realización de su estudio. 
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La obra del padre Ramírez es una contribución excepcional a la filo- 
sofía y a la teología de nuestro tiempo; toca en ella temas de varia ín- 
dole, pero los más insistentemente tratados por él son los de carácter mo- 
ral: la felicidad del hombre, las virtudes morales, las virtudes teologales 
(especialmente la esperanza), la filosofía política, el derecho de gentes, et- 
cétera. Mención aparte merecen sus profundas investigaciones sobre la doc- 
trina de la analogía y su estudio sobre el concepto de filosofía. 

Entre los títulos que integran la extensa relación de sus obras pueden 
mencionarse los siguientes: De Analogia secundum doctrinam aristotelico- 
thomisticam (“Ciencia Tomista”, 1912); De ipsa Philosophiae S. Thomae 
Aquinatis (“Ciencia Tomista”, 1922); “Jean de Saint Thomas” en el Dic- 
tionnaire de Theologie Catholique; Doctrina S. Thomae Aquinatis de dis- 
tinctione inter habitum et dispositionem; De certitudine spei christianae y 
De spei christianae fideique divinae mutua dependentia, en “Ciencia Tomis- 
ta” (1938), y “Divus Thomas” (1940); De hominis beatitudine, 3 vols. Ma- 
drid, 1942, 1943 y 1947; De auctoritate doctrinali S. Thomae Aquinatis, 
Salamanca, 1952; El concepto de Filosofía, Madrid, 1954; El Derecho de 
Gentes, Madrid, 1955; Pueblo y gobernantes al servicio del Bien Común, 
Madrid, 1956; Filosofía y Filología, en ARBOR, XXXII (1955). 

En la actualidad, el padre Ramírez prepara un estudio sobre la filoso- 
fía de Ortega y Gasset y un denso y amplio tratado, que aparecerá en la- 
tín, sobre la prudencia. 
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Don Junio PALACIOS MARTÍNEZ 
nació en Paniza, pueblo del Campo 
de Cariñena, en la provincia de Za- 
ragoza, el 12 de abril de 1891. Hijo 
de un médico rural, su familia se 
trasladó a poco de nacer él a Deza 
(Soria) y, más adelante, a Tama- 
rite, en Huesca. En el Instituto de 
esta capital hizo sus estudios de 
Bachillerato, viviendo durante esos 
años al lado de su tío el doctor Ma- 
riano Supervía, obispo de aquella 
diócesis. En el Instituto encontró 
excelentes maestros, entre ellos los 
señores Enciso y Puig, catedráti- 
cos de Matemáticas y de Física, 
respectivamente, que despertaron 
en él una decidida vocación por la 
ciencia. Esta inclinación, inserta en 
una vida desarrollada hasta enton- 
ces gustosamente en ambientes ru- 
rales, le hicieron concebir el pro- 
pósito de ser ingeniero Agrónomo 
o de Montes. Con este fin, una vez 
terminado el Bachillerato, se tras- 
ladó a Zaragoza para cursar en la Facultad de Ciencias las asignaturas 
que entonces se computaban como válidas para el ingreso en las Escuelas 
Especiales correspondientes. Razones de índole económica le hicieron desis- 
tir de su propósito; ayudándose con lecciones particulares, que daba a otros 
estudiantes, llevó a feliz y brillante término, en la universidad de Barce- 
lona, los estudios de licenciatura que inició en Zaragoza. En 1911 obtiene 
el Premio Extraordinario de la Licenciatura en Ciencias Exactas y en 
Ciencias Físicas. Se traslada entonces a Madrid para hacer los estudios de 
Doctorado, que corona en 1915 con la obtención también del correspondien- 
te Premio Extraordinario. 


Muy pronto obtiene por oposición la cátedra de Termología de la uni- 
versidad de Madrid. En 1916, la Junta para Ampliación de Estudios le con- 
cede una pensión para completar su formación científica en el Laboratorio 
Criogénico de Leiden (Holanda), con el profesor Kamerling Onnes; allí 
permanece hasta 1918, año en que regresa a Madrid, y comienza a desarro- 
llar una fecunda labor, docente e investigadora, en la universidad y en el 
Laboratorio de Investigaciones Científicas de la Junta anteriormente citada. 


Cuando por iniciativa de S. M. el Rey D. Alfonso XIII, comienza a ela- 
borarse el proyecto de creación de la Ciudad Universitaria madrileña, el 
ilustre físico aragonés es comisionado para que, en unión de los señores 
Simonena, Casares Gil y López Otero, visite durante el año 1927 las prin- 
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cipales universidades europeas y norteamericanas y contribuya con sus in- 
formes a la mejor realización de tan importante idea. 

Al organizarse en Madrid, en 1930, el Instituto de Física y Química, 
bajo el patrocinio de la Fundación Rockefeller, fué nombrado profesor del 
mismo. En 1934, la Escuela Especial de Ingenieros Aeronáuticos le ofrece 
un puesto en su claustro de profesores, y en 1935 visita las Islas Filipinas, 
en unión del insigne poeta Gerardo Diego, llevando a «cabo, con las con- 
ferencias que ambos pronunciaron, la misión cultural de elevada signifi- 
cación e importancia que les había encomendado la Junta de Relaciones 
Culturales. A raíz de este viaje publica su libro Filipinas, orgullo de Es- 
paña. Un viaje por las islas de la Malasia. 

El Gobierno portugués le ofreció en 1947 la dirección del Centro de 
Estudios de Física de la Facultad de Ciencias de Lisboa, cargo que ha des- 
empeñado desde entonces, así como el de director del Departamento de 
Física del Instituto Portugués de Oncología. * 

Invitado por instituciones culturales de Uruguay y Argentina, visita 
en 1939 ambos países para dar cursos monográficos y conferencias en Mon- 
tevideo, Buenos Aires, La Plata, Rosario y Santa Fe. También como con- 
ferenciante, visita en 1943 las universidades de Toulouse, Ziirich, Berlín, 
Breslau, Lisboa, Oporto y Coimbra; la primera de estas universidades le 
confirió el título de doctor honoris causa. 

Es miembros de número de las Reales Academias de la Lengua, de Me- 
dicina y de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Sus discursos de in- 
greso en las dos primeras corporaciones versaron, respectivamente, sobre 
“El lenguaje de la Física y su peculiar filosofía” y “La miopía y la pres- 
bicia nocturnas”. 

Entre los cargos que ha desempeñado, o desempeña, figuran los siguien- 
tes: secretario de la Comisión española de la Unión Internacional de Fí- 
sica Pura y Aplicada, vocal del Institute International du Froid, presidente 
de la Real Sociedad Española de Física y Química, vocal de la Junta para 
Ampliación de Estudios, vicerrector de la universidad de Madrid, vocal del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, etc., etc. 

La obra científica de Julio Palacios, amplia y de merecida resonancia 
internacional, tiene directa e importante significación en el ámbito de la 
investigación física; pero, en virtud de las dotes expositivas de su crea- 
dor y de su inquietud intelectual, desborda el cauce de la estricta investi- 
gación científica y ofrece sumo interés tanto desde el punto de vista de la 
alta divulgación como desde el de la filosofía, a cuya consideración pre- 
senta los graves y apasionantes problemas planteados por el desarrollo 
de la moderna ciencia de la Naturaleza. 

Al final del discurso de ingreso en la Real Academia Española del pro- 
fesor Palacios, puede consultar el lector una lista bastante completa de 
sus publicaciones, en la que se reseñan más de sesenta trabajos de investi- 
gación aparecidos en revistas especializadas españolas y extranjeras, ar- 
tículos diversos de divulgación científica, los once libros por él traducidos 
y diez libros por él escritos, que son los siguientes: 

Filipinas, orgullo de España. Un viaje por las Islas de la Malasia (1935). 
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Mecánica física (1942). Física para médicos (1948). Electricidad y magne- 
tismo (1945). Física nuclear (De Leucipo a la bomba atómica) (1946). De 
la Física a la Biología (1947). Esquema físico del mundo (1947). Termodi- 
námica aplicada (1947). Termodinámica y mecánica estadística (1949). Fí- 
sica general (1949). 

La traducción francesa de su último libro, Análisis dimensional, será 
editada próximamente por la Casa Gauthier Villars, de París. Actualmente, 
el profesor Palacios dedica gran atención a diversos problemas de gran 
dificultad planteados por las ideas de Einstein; trata de salvar las con- 
secuencias de éstas en el orden físico impugnando al mismo tiempo sus 
derivaciones de alcance filosófico, sobre el carácter absoluto del espacio 
y el tiempo. 
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FEDERICO MARÉS DEULOVOL, 
escultor, nació en Port-Bou (Ge- 
rona) en el año 1893.Su prime- 
ra formación artística la recibió 
en la Escuela Superior de Be- 
llas Artes de Barcelona; traba- 
jó después con: Eusebio Arnau, 
que había sido discípulo del fran- 
cés Dionisio Puels. En el año 
1912 obtuvo una beca para com- 
pletar su formación en Francia; 
durante ese año estudia en Pa- 
rís a los grandes maestros, tan- 
to clásicos como modernos. 

En 1913, Marés, también pen- 
sionado, visita Bruselas, y en el 
mismo año marcha a Roma. Es- 
tas becas le fueron concedidas 
por oposición y por voto uná- 
nime de los tribunales respecti- 
vos, por la Escuela Superior de 
Bellas Artes de Barcelona y por 
la Real Academia de Bellas Ar- 
tes de San Jorge. Durante su 
estancia en Italia, trabaja Ma- 
irés en Roma y en Florencia. En 
1917, el Estado español le otor- 
ga otra pensión para el estudio de la escultura española, y en 1920 visita. 
detenidamente todos los Museos españoles de escultura. 

El nombre de Federico Marés ha quedado inseparablemente unido a 
dos obras de excepcional importancia, reflejo de su brillante personalidad: 
la restauración de las tumbas de los Reyes de Aragón, en el Monasterio de 
Poblet, y el Museo que lleva su nombre, donado por el insigne escultor a 
la ciudad de Barcelona. 

La primera de estas realizaciones sólo era posible para un artista como 
Marés que, además de cultivar con profundo sentimiento y extraordinario 
resultado artístico la escultura religiosa, posee una técnica perfecta y un 
gran conocimiento de la escultura medieval. Por estas razones, cuando se 
decidió reconstruir totalmente las tumbas citadas y trasladar a Poblet 
los restos de los Reyes de Aragón, que reposaban en la catedral de Ta- 
rragona, se escogió a Marés como la persona más indicada para llevar a 
feliz término esta obra. En 1942 comenzó el gran artista catalán esta ta- 
rea, en cuya iniciación tuvo tan meritoria intervención el señor Toda y 
Giiel, y que, tras largos años de trabajo, fué coronada con el mayor éxito. 
Las tumbas restauradas fueron expuestas, despertando gran interés entre 
el público culto, en Madrid, Barcelona y Zaragoza; el Gobierno concedió a 
Marés por tan meritoria obra de reconstrucción la Placa y Encomienda 
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de la Orden de Alfonso X el Sabio. Sobre las tumbas reales de Poblet pu- 
blicó Marés un volumen editado por la Sociedad de Bibliófilos de Barce- 
lona, en el que se recogen más de cien documentos encontrados por el au- 
tor en la Biblioteca Nacional y que aclaran las relaciones mantenidas por 
Pedro el Ceremonioso con los Abades de Poblet y con los maestros imagi- 
neros que labraron los panteones reales. (Marés ha escrito también, por en- 
cargo de la Academia de San Jorge de Barcelona, una biografía del escul- 
tor neoclásico Damián Campeny, colabora en diversas publicaciones pe- 
riódicas de Arte y dirige la revista “Ensayo”, de la Escuela de Artes y 
Oficios Artísticos de Barcelona.) 


Como se dice al comienzo del “Itinerario-Guía” del Museo Marés, edi- 
tado por el Ayuntamiento de Barcelona, el ilustre escultor ampurdanés 
“había ido recogiendo año tras año, con raro espíritu de selección, silen- 
ciosamente, sin ostentación alguna y dentro de lo que le permitían sus li- 
mitadas posibilidades económicas, fruto del esfuerzo de su trabajo, cuanto 
encontraba de interés artístico o humano en sus peregrinajes de catador 
de arte. Marés fué siempre un incansable e inquieto viajero, gustador de 
museos y de rincones pretéritos, por la España heroica y la Europa me- 
dieval. Y así, poco a poco, desde muy joven, en el transcurso de treinta 
años, con paciente labor benedictina, fué formando las colecciones, las 
múltiples colecciones de millares de piezas, que integran el Museo”. Está 
éste instalado en el ala izquierda del histórico Palau Major de la calle 
de los Condes de Barcelona y lo integran más de sesenta colecciones di- 
versas, formadas algunas de ellas por más de trescientos objetos. Merece 
destacarse la magnífica colección de tallas escultóricas, que refleja la evo- 
lución de la plástica española en sus períodos más destacados. Marés si- 
gue trabajando en el taller de este que él gusta llamar museo sentimental, 
del que es director y conservador honorario. En sus salas se exhiben es- 
culturas, imágenes de los siglos XI al xIx, colecciones de arquetas, plate- 
ría, cincelados, tallas en madera y numerosísimos objetos (abanicos, pei- 
netas, joyas, juegos y diversiones, pipas, relojes, relicarios, etc., etc.). 
Fiel reflejo de la curiosa y acusada personalidad de su director, el Museo 
Marés es de gran importancia para el estudio de nuestra escultura reli- 
giosa y uno de los más importantes que existen para el conocimiento de 
objetos de arte menor. Al otorgarle recientemente su Medalla de Honor 
la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando es, lógicamente, su 
creador quien recibe tan importante recompensa. 


Poblet y el Museo de su nombre son dos realidades que se asocian in- 
mediatamente al nombre de Marés, pero su indudable valor no debe hacer 
olvidar la otra gran realidad de su obra personal, el Marés creador de 
obras de arte de indudable importancia y extraordinaria belleza, ornato 
no sólo de colecciones particulares, sino de Museos españoles y extranje- 
ros. Los panteones de la Capilla Real de Palma de Mallorca, los monu- 
mentos de Alfonso 1II y de Orfila, el de Soler y Rovirosa, el del Conde de 
Egara y tantos otros que adornan diversas ciudades españolas; los relie- 
ves que decoran los edificios de los Bancos de Vizcaya, Español de Crédito 
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e Hispano Americano, de Barcelona, y el Banco de Zaragoza, de Madrid; 
los grupos de la fuente central de la Plaza de Cataluña; el monumento al 
Tambor del Bruch; las medallas conmemorativas, en cuya. realización es 
un consumado especialista, etc:., etc. Una de las obras más conocidas de 
Marés es el “Angel Custodio”, regalo de los intelectuales españoles a Eu- 
genio d'Ors. 

Marés, catedrático y director de la Escuela de Bellas Artes de San 
Jorge, Gran Cruz de la Orden de Alfonso X el Sabio, comendador de la 
Orden de Instrucción Pública de Portugal, Estrella de primera clase de la 
Orden de la Solidaridad Nacional de Italia, ha sido invitado oficialmente 
a certámenes y exposiciones en Berlín, Venecia, República Argentina, Ho- 
landa, París y Norteamérica, lo que es indicio de su justa y grande fama 
de escultor. Posee los Premios Nacionales de Escultura y Arquitectura, 
además de otras muchas recompensas. 


LA ESCUELA DE ESTUDIOS MEDIEVALES 


PRECEDENTES. 


La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 
fué el primer organismo patrocinador en nuestra patria de la investiga- 
ción medievalista, como lo fué del resto de las actividades científicas espa- 
ñolas. Los nombres de don Eduardo de Hinojosa, don Ramón Menéndez 
Pidal y el padre Luciano Serrano, entre otros, van unidos a esta primera 
etapa orgánica de nuestro medievalismo. 

Más tarde, por decreto de 14 de enero de 1932, se creó en el seno del 
Centro de Estudios Históricos de dicha Junta el Instituto de Estudios Me- 
dievales, que, bajo la dirección de don Claudio Sánchez-Albornoz, funcionó 
hasta la guerra de 1936. Con él entronca directamente, en cuanto a finali- 
dad, la actual Escuela de Estudios Medievales del Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas, 


CONSTITUCIÓN. 


El decreto de 10 de febrero de 1940, que regulaba el funcionamiento 
de dicho alto organismo, fundado por ley de 24 de noviembre de 1939, 
dispuso la creación, dentro del Patronato “Menéndez Pelayo”, de un Ins- 
tituto de Historia que llevaría por título o advocación el nombre de “Je- 
rónimo Zurita”. 

En su organización participaron activamente los catedráticos don Pío 
Zabala y Lera, don Eduardo Ibarra Rodríguez y don Antonio de la To- 
rre y del Cerro. En razón de su especialidad, sobre éste recayó por entero 
lo concerniente a las actividades medievalistas del naciente Instituto, que, 
si en un principio no estuvieron estructuralmente separadas de las de 
Historia Moderna, más tarde, tras la creación de diversas Secciones de es- 
tudios de aquel tipo en varias ciudades españolas, fueron atribuídas a una 
nueva Escuela de Estudios Medievales, creada en el seno del Instituto “Je- 
rónimo Zurita”, de la cual pasaron a depender las antedichas Secciones 
(Acuerdo del C. S. I. C. de.13 de marzo de 1943.) 

Análogamente, se constituyó con posterioridad, dentro del expresado 
Instituto, una Escuela de Historia Moderna, de cuya organización y funcio- 
namiento ya dió cuenta en estas mismas páginas la señorita Montáñez Ma- 
tilla (Cfr. ARBOR, XXIX, 1954, págs. 533-536). Í 

Por participación en el expresado organismo superior, en consecuencia, 
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a la Escuela de Estudios Medievales le corresponde ser, dentro de su es- 
pecialidad: 

a) Un centro de información de investigadores, a disposición de cuya 
labor individual pone su Biblioteca, su Archivo fotográfico- documental y 
sus ficheros, además del asesoramiento técnico de su personal. 

b) Un centro de investigación, promotor de tareas colectivas, tales como 
publicación de fuentes históricas, edición de monografías, campañas de 
fotocopia de documentación, promoción de tareas de equipo, etc. 

c) Un centro de coordinación de investigadores que fomente y agru- 
pe la labor de los especialistas dispersos a lo largo y lo ancho de la geo- 
grafía nacional y de los que en el extranjero se ocupan de la historia me- 
dieval de España. 

Misiones todas para las que, según el proyecto de fundación, deberá 
actuar en mutua comunicación y contacto con la universidad —formadora 
del personal de que han de nutrirse las filas de los investigadores—, con 
el Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, y con 
las demás instituciones afines de estudios de Arte y Arqueología, investi- 
gaciones árabes y hebreas, de Historia de América, Filología, Geografía, 
Historia del Derecho, Economía e Historia local, dependientes o no del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 


ORGANIZACIÓN. MATERIAL Y PERSONAL. 


El primer equipo rector de la Escuela de Estudios Medievales estuvo 
integrado por el ya citado don Antonio de la Torre como director, fray José 
López Ortiz y monseñor Pascual Galindo Romeo como directores adjuntos 
y don Alfonso García Gallo como secretario, además de los correspondien- 
tes colaboradores y becarios. 

Para el desarrollo de sus actividades, la Escuela cuenta, en el seno 
del Instituto “Jerónimo Zurita”, con Biblioteca y ficheros bibliográficos al 
cargo de la señorita María Teresa Sáenz, del Cuerpo Facultativo de Ar- 
chivos y Bibliotecas. La primera, en incesante incremento y cuyos fondos 
ascienden en la actualidad a unos 15.000 volúmenes, posee, entre otros 
conjuntos interesantes, uno de libros italianos antiguos y modernos, refe- 
rentes a la dominación española en aquel país; otro de Historia local espa- 
ñola, acaso único por el número de ejemplares y rareza de muchos de sus 
títulos, y una magnífica colección de revistas históricas, cuya cifra se apro- 
xima a las 350, españolas y extranjeras, adquiridas por suscripción o por 
canje con las propias publicaciones de la Escuela. 

En cuanto al fichero, consta de secciones topográfica, de autores y de 
materias, estando en curso de elaboración uno de artículos de revistas. 

Por último, la Escuela posee un Archivo fotográfico-documental, orde- 
nado por el colaborador señor Sánchez Belda, en el que se conservan, pro- 
cedentes de diversos Archivos catedralicios, monacales, municipales, histó- 
ricos y privados, los siguientes elementos: unas 23.000 fotografías positi- 
vas de documentos, cartularios, fueros y códices medievales; cerca de 25.000 
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fotogramas en microfilm de análogos instrumentos históricos; 900 trans- 
cripciones manuscritas de documentos reales y particulares anteriores a 
1037, y un fichero de documentos, también anteriores a la expresada fecha, 
publicados. 

Todo esto por lo que se refiere al organismo central de la Escuela, re- 
sidente en Madrid, y al que están adscritos don Antonio de la Torre como 
director; fray Justo Pérez de Urbel, vicedirector; don Luis Vázquez de 
Parga, secretario, y los colaboradores don Emilio Sáez, don Luis Sánchez 
Belda, don Eloy Benito Ruano, don Gerardo Núñez Clemente, don Atilano 
Rodríguez Ruiz-Zorrilla, don Ángel Ferrari Núñez y la señorita Áurea Ja- 
vierre Mur. 

Pero, además, existen Secciones en las principales ciudades universita- 
rias españolas de tradición medievalista, y en torno a fondos documentales 
importantes como el Archivo de la Corona de Aragón, el General de Si- 
mancas, etc. Dichas Secciones son: 

La de Zaragoza, bajo la dirección de don José María Lacarra de Miguel 
y con don Jaime Caruana y Gómez de Barreda y don Ángel Canellas como 
colaboradores. 

La de Barcelona, dirigida por don Ernesto Martínez Ferrando, y a la 
que están adscritos los colaboradores don Federico Udina Martorell, don 
Felipe Mateu y Llopis, don José María Ríus Serra, don José María Font 
Ríus, señorita Marina Mitjá, don Vicente Salavert Roca, don Agustín Du- 
rán Sempere y mosén José Vives Gatell. 

La de Valencia, con don Alfonso García Gallo como director, y los cola- 
boradores don José Camarena Mahiques, don Francisco Roca Traver, el 
padre José María Garganta y don Francisco Sevillano Colom. 

Y la Sección de Valladolid, cuyo director es don Luis Suárez Fernán- 
dez, y que tiene como colaboradoras a las señoritas Concepción Alvarez Te- 
rán y Amalia Prieto Cantero. 

Otros colaboradores figuran destacados en ciudades como Palma de Ma- 
llorca (don Antonio Pons y don Alvaro Santamaría Arandez), Ibiza (don 
Isidoro Macabich), Murcia (don Juan Torres Fontes), Sevilla (don Julio 
González), Oviedo (don Juan Uría), Pamplona (don Santos García Larra- 
gueta) y Santiago de Compostela (don Antonio Ubieto Arteta y don Angel 
Rodríguez González). 


ACTIVIDADES. 


Aparte las específicas y normales de investigación, la Escuela ha ac- 
tuado en estrecho contacto con la universidad de Madrid, cuyos alumnos 
del Seminario de Historia Medieval de España han seguido tareas de adies- 
tramiento en el trabajo científico bajo la dirección de los señores La Torre 
y Sánchez Belda, durante la vida activa del primero en la correspondiente 
cátedra de la Facultad de Filosofía y Letras. 

En diversos veranos han sido organizadas reuniones, cursillos y ciclos 
de conferencias sobre temas medievales, como las de Pamplona en 1943 
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y 1944, la segunda con asistencia de profesores portugueses, con los que 
se trató de un plan general de recolección de fuentes documentales penin- 
sulares; el Curso de Historia medieval en Jaca, en 1947, donde, con la 
colaboración de la Estación de Estudios Pirenaicos, se trataron proble- 
mas concernientes a La Reconquista y repoblación del país, que dieron lu- 
gar a la publicación de las aportaciones que allí se hicieron sobre el tema. 

De entre sus tareas colectivas en marcha, destacaremos la de publi- 
cación in extenso de los documentos de la catedral de León, empresa para la 
que se calcula la edición de cinco gruesos volúmenes y que ha sido acome- 
tida por un equipo adscrito a la Sección de Madrid. 

Por otra parte, la Escuela ha estado representada en la mayoría de 
los Congresos y reuniones científicas de su especialidad, nacionales e in- 
ternacionales, celebrados en los últimos tiempos. Podemos citar los IX y 
X Congresos Internacionales de Ciencias Históricas de París y Roma, 1950 
y 1955, respectivamente; el Convegno Internazionale di Studi Fredericiani 
de Palermo, en 1950; los IV, V y VI Congresos Internacionales de Estu- 
dios Sardos, en Cagliari, en diversos años; en Convegno di Studi sulle Fonti 
Storiche del Medievo, Roma, 1952; Congreso de Historia del Arte Medie- 
val en Dijon, en el mismo año; IV y V Congresos de Historia de la Coro- 
na de Aragón en Barcelona y Palma de Mallorca, 1952 y 1955; Convegno 
di Studi Ruggeriani de 1954 en Sicilia; los distintos Congresos Internaciona- 
les de Estudios Pirenaicos a ambos lados de la frontera francoespañola, 
en diversos años; V Congreso Internacional de Estudios sobre la Alta 
Edad Media, en Pamplona y Madrid, en 1953; III Congreso Internacional de 
Archivos, en Florencia, en 1956, etc., etc. 

De entre los numerosos profesores y especialistas extranjeros que han 
utilizado los medios de la Escuela o la han visitado como conferenciantes, 
recordamos al portugués Sousa Soares, el austríaco Berthold Reinhert, los 
alemanes Hiiffer, Schramm y Konetzke; el rumano Marinescu, el francés 
Mollat, etc., ete. 

Otros cursillos y relaciones internacionales han sido y son desarrolla- 
dos individualmente por las diversas Secciones provinciales. 


PUBLICACIONES 


Pero el mejor exponente y fruto de las actividades de la Escuela son, 
naturalmente, sus publicaciones. 

La revista “Hispania”, en primer lugar, órgano del Instituto “Jerónimo 
Zurita”, es también el cauce normal donde la corriente medievalista inves- 
tigadora se viene manifestando ininterrumpidamente desde su primer fas- 
cículo en 1940. La colección de “Hispania” constituye hoy un valioso ele- 
mento erudito, del que, desde ahora, no puede prescindir ya quien se de- 
dique al estudio serio de nuestro medievo. A más de sus artículos cientí- 
ficos, durante los años 1941-1946 fueron su Bibliografía de Ciencias Histó- 
ricas y su Revista de Revistas, redactadas por don Ramón Paz, el único 
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elemento de información histórico-bibliográfica específico de que dispusie- 
ron los especialistas españoles. 

Sin estricta periodicidad, la Sección de Zaragoza viene publicando sus 
Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón, de los que han apare- 
cido seis volúmenes desde 1945 hasta la fecha. Del mismo modo, la Sec- 
ción de Valencia publica dos series propias: Estudios Medievales y Fuentes 
de Historia Medieval, ambas referentes al antiguo Reino valenciano. La 
Sección de Valladolid edita sus producciones entre las que publica la uni- 
versidad de dicha ciudad castellana. 

En cuanto a las publicaciones no periódicas, la Escuela las distribuye 
en dos tipos de colecciones: Textos (materiales y fuentes) y Estudios (mo- 
nografías). 

Fué propósito fundamental del organismo la localización y recogida de 
toda la documentación histórica española hasta el siglo xn, y la más im- 
portante de los posteriores: 


1. Haciendo el inventario de todos los archivos en que se pudiera 
hallar. 


2.2 Consiguiendo la catalogación o, al menos, el inventario de esa do- 
cumentación; y 

3.2 Copiándola o fotocopiándola. 

Previamente fueron elaboradas y difundidas unas Normas de trans- 
cripción y edición de textos y documentos que, aun sin carácter preceptivo, 
unificaron razonablemente criterios y procedimientos y constituyeron y 
constituyen un positivo elemento de información y aun de formación me- 
todológica, cuyos beneficios han afectado a los más amplios sectores de la 
investigación hispana. 

La masa documental que el primer tipo de publicaciones últimamente 
citadas (Textos) ha puesto al alcance de los estudiosos, es realmente im- 
presionante, y constituye una verdadera renovación de época en el cono- 
cimiento de nuestro medievo. 

Por lo que hace a los Estudios o investigaciones elaboradas, no es éste 
el lugar ni la ocasión de ponderar su valor ni de confeccionar su catálogo, 
que, como el de las demás Instituciones del C. S. I. C., imprime y dis- 
tribuye la Librería Científica de éste. A título meramente ilustrativo, con- 
signaremos únicamente que la producción de la Escuela de Estudios Me- 
dievales ha sido galardonada, entre otros, con los siguientes premios: 

Áurea Javierre Mur: María de Luna, Reina de Aragón, Premio del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, 1941. 

Julio González: Regesta de Fernando II, Premio del C. S. 1. C., 1942, y 
Alfonso IX, Premio “Raimundo Lulio”, 1943. 

Fr. Justo Pérez de Urbel: Historia del Condado de Castilla, Premio 
- “Francisco Franco”, 1944. 

L. Vázquez de Parga, J. M. Lacarra y J. Uría: Las peregrinaciones a 
Santiago de Compostela, Premio “Francisco Franco”, 1945. 

M. Dualde Serrano: El Compromiso de Caspe y la Valencia de la época, 
Premio “Luis Vives”, 1946. 
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Fr. Justo Pérez de Urbel y Atilano González Ruiz-Zorrilla: Liber Com- 
-micus, Premio “Antonio de Nebrija”, 1946. 

Julio González: Repartimiento de Sevilla, Premio “Luis Vives”, 1947. 

Juan Reglá Campistol: Francia, la Corona de Aragón y la frontera 
Pirenaica, Premio “Menéndez Pelayo”, 1948, 


ELOY BENITO RUANO. 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


Los Premios Anuales del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas han sido otorgados recientemente. El Premio “Francisco 
Franco”, de Ciencias, ha sido concedido a don Alberto Sols García 
por sus investigaciones sobre “Fosforilación enzimática y transpor- 
te activo de azúcares”. 

Premio “Alfonso el Sabio”, a don José María Codina Vidal (“Una 
contribución a la espectrografía cuantitativa”). Premio “Santiago 
Ramón y Cajal”, a don José Escolar García, don José Soler Viñolo, 
don Fernando Reinoso Suárez, don Víctor Smith Agrera y don Pe- 
dro Amat Muñoz por su trabajo en equipo sobre “Aportaciones a la 
dinámica neuroendocrina expresada en transformaciones del sustrato 
anatómico”. Premio “Alonso de Herrera”, a don Francisco de Pedro 
Herrera (“Evolución geoquímica de la Sierra de Guadarrama”). 

Los Premios del Patronato “Juan de la Cierva” fueron otorgados. 
a los trabajos “Nuevas resinas de poliésteres con materias primas 
nacionales”, por el equipo de la Sección de Química Macromolecular 
del Departamento de Plásticos, y “Contribución al estudio de deter- 
minados defectos de fabricación industrial del vidrio en relación con 
su estructura”, por don Juan Ernesto Peña de Castro. 

Premio “Raimundo Lulio”, a don José María Rubert Candau (“El 
sentido último de la vida”). Premio “Antonio de Nebrija”, a don 
Luis Fernández Fúster (“La ornamentación y el simbolismo de las. 
estelas hispanorromanas”). Premio “Luis Vives”, a don Joaquín Bos- 
que Maurel (“Geografía urbana de Granada”). 

Se concedieron también cuatro Premios “Leonardo Torres Que- 
vedo” y dos Premios “Menéndez Pelayo”, de iniciación a la investi- 
gación científica. 


A la avanzada edad de ochenta y cinco años ha fallecido el his- 
panista danés Carlos Bratli. Bratli comenzó los estudios universi- 
tarios de Teología, que abandonó para dedicarse de lleno al estudio 
del español y del italiano. Visitó reiteradas veces los países latinos, 
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residiendo algún tiempo en Salamanca, ciudad en la que trabó amis- 
tad con Unamuno, con quien sostuvo desde entonces una nutrida co- 
rrespondencia. Como escritor, traductor y catedrático estuvo muy 
ligado a nuestro país, que tiene contraída con él una gran deuda 
de gratitud. En 1928 fué nombrado doctor honoris causa por la uni- 
versidad de Madrid. En 1933, la universidad de Copenhague le en- 
comendó una cátedra de castellano. Su libro sobre Felipe II fué pu- 
blicado a principios de este siglo. La gran obra de Bratli, quien con- 
tribuyó en gran manera al acercamiento de España con los países 
nórdicos, es su diccionario hispano-danés, fruto de cuarenta años 
de perseverante trabajo y magnífico exponente de la preparación 
científica y de la voluntad de este ilustre hispanista, cuya muerte 
constituye una pérdida muy sensible para nuestra cultura. 


E E 


El profesor Gaston Dupouy, director del Centre National de la 
Recherche Scientifique, de Francia, pronunció en Madrid una confe- 
rencia el 29 de mayo último, sobre la organización y misiones de di- 
cha entidad, en el salón de actos de los Institutos de Física y Quí- 
mica del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 


E E YE 


La Medalla de Honor de la Exposición Nacional de Bellas Artes 
ha sido concedida al pintor Valentín de Zubiaurre, que presentó a 
dicho certamen los cuadros “Fiesta de San Fructuoso en Segovia” 
y “Autoridades del pueblo”, pintados hace unos veinte años. 

Las Primeras Medallas de Pintura se otorgaron a Francisco Se- 
rra, Pedro Mozos, Agustín Redondela, Antonio Guijarro y Gregorio 
Prieto. 

Las Primeras Medallas de Escultura fueron obtenidas por Joa- 
quín García Donaire, Juan Avalos y Juan González Moreno. 

Las Primeras Medallas de Grabado, Dibujo y Arquitectura se 
concedieron a Enrique Cristóbal Ricart, Rafael Pena y Antonio Se- 
rrano Peral, respectivamente. 


Tras larga y penosísima enfermedad falleció Ángel Álvarez de 
Miranda, profesor de la universidad de Madrid, Alvarez de Miranda 
poseía una sólida formación humanista y era escritor notable; diri- 
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gió el Instituto de Literatura Española en Roma y ganó por oposi- 
ción la cátedra de Historia de las Religiones, materia a la que se 
había consagrado desde hacía años. De sus altas dotes de inteli- 
gencia, de su vocación universitaria y de la fina sensibilidad de su 
espíritu cabía esperar mucho en orden a la organización y progreso 
entre nosotros de la disciplina a que se dedicaba. 

Muerto en plena juventud a consecuencia de una enfermedad con- 
traída apenas iniciada su actividad docente, no ha podido fructifi- 
car en obra científica un magisterio tan esperanzador como el suyo, 
pero en el espíritu de la intelectualidad española permanecerá vivo 
durante mucho tiempo el testimonio ejemplar dado por Alvarez de 
Miranda desde su lecho de enfermo. Con razón se ha dicho que “po- 
cos espectáculos podrán contemplarse tan heroicos como el de esta 
muerte vivida día a día”. 


El doctor Severo Ochoa, director del Departamento de Bioquí- 
mica de la universidad de Nueva York, ha sido nombrado miembro 
de número de la Academia Nacional de Ciencias de los Estados Unidos. 


k * * 


Un numeroso grupo de catedráticos, médicos, abogados, ingenie- 
ros y otros titulados universitarios realizarán durante este verano 
estudios fuera de España gracias a las becas de estudios en el ex- 
tranjero de la Fundación “Juan March”. El importe total de estas 
becas es de 100.000 dólares U. $. A.; el fallo del jurado que las otor- 
gó fué dado a conocer el 19 del pasado mes de junio. 


k  » 


El 19 de mayo, a los noventa y tres años de edad, falleció en Ma- 
drid el teniente general don Luis Bermúdez de Castro, que fué du- 
rante bastantes años director del Museo del Ejército y que presidía 
el Patronato de las Ruinas del Alcázar de Toledo. Escritor de fér- 
til ingenio y amena pluma, Bermúdez de Castro deja una copiosa 
obra, en la que destacan sus libros La Infantería en campaña, Mi- 
licia y humor, Bobes, o el león de los Llanos, Arte de buen mandar 
español, Generales románticos y Condecoraciones españolas. Fué di- 
rector de “El Imparcial” y colaborador de numerosos periódicos his- 


panoamericanos. 
Xx * 
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En el Instituto Nacional de Técnica Aeronáutica “Esteban Te- 
rradas” fué inaugurado el pasado veinte de mayo un monumento al 
teniente general don Juan Vigón, fundador de dicho Instituto. El 
monumento es obra del escultor Adsuara. 


XK XX * 


En el mes de mayo, José Luis Vázquez Dodero ha dictado una 
conferencia sobre “La novela española de hoy” en el Instituto de 
España en Munich. Vázquez Dodero, escritor de depurado estilo y 
profundo conocedor de la novela española contemporánea, examinó 
el renacimiento actual entre nosotros de este género literario, ana- 
lizando la producción de nuestros novelistas desde diversos puntos 
de vista: el costumbrismo, el contenido social, religioso y moral, el 
estilo, etc. Sobre el mismo tema habló también Vázquez Dodero en 
la Biblioteca Española de París. 


kk 


La Asociación Española para el Progreso de las Ciencias anuncia 
un concurso para conceder el Premio “Vizconde de Eza” a la mejor 
obra sobre Historia de la Filosofía española en el siglo XVI. Los 
trabajos que se presenten, enlazando con la Filosofía española en la 
época del Renacimiento, de Marcial Solana, deberán estudiar todas 
las manifestaciones de la filosofía en España durante el siglo XVII. 
Se ofrece para el trabajo juzgado como merecedor de él un premio 
de 40.000 pesetas; el plazo de admisión de trabajos terminará el 31 
de diciembre de 1958. 


En Lisboa ha fallecido recientemente Ugo Gallo, escritor y pro- 
fesor, que vivió en Madrid hasta hace unos meses, en que fué nom- 
brado director del Instituto Italiano en la capital portuguesa. Ugo 
Gallo, que había residido también en Chile, realizó una gran tarea 
de acercamiento intelectual entre los pueblos latinos. Autor de una 
Historia de la Literatura española, contribuyó eficazmente con su 
actividad y sus escritos al mejor conocimiento de la cultura española 
en Italia. Fué notable poeta y novelista. 


XXX 
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El doctor Miguel Crusafont Pairó, jefe de la Sección de Paleon- 
tología de Sabadell del C. S. I. C., dió recientemente dos conferen- 
cias en el Instituto Zoológico de la universidad de Helsinki, expre- 
samente invitado por el decano de aquella facultad, profesor Paavo 
Suomalainen, sobre el tema “The fossil Mammals of Spain: Their 
significance, with special regard to the Miocene”. Aprovechando el 
mismo viaje, asistió a un “symposion” sobre “Systematics up to-day” 
celebrado en Uppsala con motivo del 250 aniversario del nacimiento 
de Linneo, siendo el único representante de España en esta impor- 
tante reunión científica. A su regreso, dió una conferencia en el 
Instituto Geológico de la universidad de Maguncia sobre el “tema: 
“Problémes paléobiologiques posés par l'étude des mammiféres mio- 
cénes de Espagne”. 


En la segunda quincena del mes de junio se reunió en Granada 
el IV Congreso español de Patología Digestiva y de la Nutrición, 
discutiéndose en él, entre otras, las siguientes ponencias: “Enfer- 
medades del recto no cancerosas”, “Esteatonea idiopática”, “Colos- 
tasis y sus complicaciones. Etiopatogenia y clínica” y “La desnutri- 
ción y sus repercusiones sobre el hígado”. 


k k * 


Entre las noticias recientes que afectan a la vida de las Reales 
Academias, deben destacarse el nombramiento del profesor don An- 
gel González Alvarez, como académico de número de la de Ciencias 
Morales y Políticas; el ingreso en la misma corporación del señor 
Viñas Mey, cuyo discurso de entrada versó sobre “El pensamiento 
filosófico alemán y los orígenes de la Sociología”, y la recepción en 
la de la Lengua del escritor Camilo José Cela, que leyó un discurso 
sobre la obra literaria del pintor Solana. 


E E Y 


El IV Curso de Dermatología y Venereología para formación de 
especialistas organizado por la correspondiente Escuela Profesional 
de la universidad de Madrid, se desarrollará desde octubre de este 
año al mes de junio del próximo. Se darán en él lecciones de carácter 
general sobre dermatovenereología y cursillos sobre generalidades 
sanitarias, histopatología cutánea, bacteriología, serodiagnóstico de 
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la sífilis, micología, terapéutica física, cirugía dermatológica y aler- 
gia cutánea. Los alumnos realizarán prácticas clínicas y de labora- 
torio y las enseñanzas estarán a cargo del personal docente de la 
Escuela organizadora y de otros ilustres especialistas españoles y 
extranjeros. Puede solicitarse información sobre este Curso al doc- 
tor G. Jaqueti, Piamonte, 14, Madrid. 


El IV Congreso de Historia de la Corona de Aragón se reunirá en 
Cerdeña del 8 al 14 de diciembre de este ¿ño y su tema central de 
estudio serán las relaciones económicas y comerciales en el Medite- 
rráneo del siglo X1I1 al xv1, entendiéndose la economía en sentido am- 
plio, de forma que abarque todos los factores históricos en infterde- 
“"pendencia con lo económico. Simultáneamente, se celebrará el VII Con- 
greso Internacional de Estudios Sardos, dedicado a los problemas 
económicos actuales de Cerdeña y del mundo mediterráneo. 


AS 


En los locales de Madrid de la librería y distribuidora de libros 
“Euramérica”, que viene realizando una campaña muy interesante 
desde el punto de vista cultural, ha sido instalada una nueva sala 
de exposiciones. Para la inauguración, se ha exhibido en ella una 
atrayente colección de pinturas y esculturas agrupadas bajo la rú- 
brica “Los toros en el Arte”. En el acto de apertura pronunció unas 
palabras el escritor y académico don José María de Cossío. 


k * * 


La Institución “Fernando el Católico”, de Zaragoza, ha organi- 
zado para el mes de noviembre de este año una Reunión de Aproxi- 
mación Filosófica-Científica, cuyo tema fundamental de estudio será 
“El Tiempo”; intervendrán en ella especialistas en historia, geogra- 
fía, gramática, economía, dinámica, astronomía, meteorología, me- 
trología, filosofía y teología. Pueden enviarse comunicaciones hasta 
el diez de octubre, y quienes deseen participar pueden solicitar in- 
formes al doctor don Antonio Ara, Institución “Fernando el Cató- 
lico”, Plaza de España, 2, Zaragoza. 
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A primeros de junio falleció en Madrid el doctor don Julián Ra- 
tera Botella, quien, en unión de'su hermano Santiago, montó en Ma- 
drid, en los primeros años de este siglo, la primera instalación 
completa de Electrología, Radiología y Radiodiagnóstico. Nació en 
Santa Cruz de Tenerife en 1880 y puede considerársele como el pri- 
mer organizador de la especialidad radiológica en España. 


XK * >» 


En Sos del Rey Católico se celebraron el día 9 de junio diversos 
actos para celebrar la inauguración oficial del Palacio de Sada, en el 
gue nació Fernando el Católico y cuyas obras de reconstrucción han 
sido terminadas recientemente. Tras la bendición del edificio por el 
arzobispo de Zaragoza, se procedió a inaugurar la Biblioteca Pública 
Municipal y la Biblioteca de temas fernandinos, instaladas en el Pa- 
lacio. En el salón de éste se celebró después un acto de exaltación de 
Fernando el Católico. 


ENS RAFLA 


LAS CARTAS DE SANTAYANA 


LA HISTORIA DE SANTAYANA CONSISTIÓ ESENCIALMENTE EN LA HISTO- 
ria del retorno a su verdadero hogar espiritual, el mundo antiguo y la- 
tino, Roma, y él mismo nos la ha relatado en los volúmenes de su 
autobiografía. Pero sus cartas, que su amigo y discípulo Daniel Cory 
ha recogido y publicado *, constituyen un material indispensable para 
acabar de comprender no sólo esa historia, sino también los supues- 
tos temperamentales y estéticos y la coherencia última de la obra, el 
pensamiento y la filosofía de Jorge Santayana. 

Santayana, muy de acuerdo con su voluntad de clasicismo, ha 
sido uno de los pensadores menos cambiantes a través del tiempo. 
Por ejemplo, su ambigua actitud con respecto a la filosofía —filoso- 
fía como el mayor interés de su vida..., pero sin acabar de creer en 
ella y, por supuesto, sin aceptar ni su tecnicismo y rigor, ni su pro- 
fesionalidad—, se manifiesta ya claramente a poco de llegado a Euro- 
pa, recién graduado en Harvard, para ampliar sus estudios en Ale- 
mania, cuando, a los veintiséis años de edad, escribe a su maestro 
William James una carta fechada en Avila, en la que confiesá que 
se siente asfixiado por el carácter “escolástico” de la filosofía ale- 
mana y por “su absurda pretensión científica”, abrumado hasta el 
.punto de temer si habría cometido un error al emprender la vía de 
la filosofía. Pero este temor —aclara en otra carta dirigida un mes 
después al mismo destinatario— no significa que la desilusión sea 
radical: la filosofía siempre será, cuando menos, un noble juego, y 
el juego no pierde su sentido por el hecho de que no se ciña a una 
realidad que, por lo demás, es todavía menos accesible por cualquier 
otra vía de penetración, como no sea la del arte. (El sentido estético 
del pensamiento de Santayana es muy visible.) 

Ahora bien, para quien, desde el principio y como se ve, resulta 


1 The Letters of George Santayana, edited with an Introduction and Com- 
mentary by Daniel Cory. Londres, Constable and Company Ltd., 1955. 
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imposible profesar una filosofía, ser su profesor tenía que aparecer 
como un contrasentido. Y, en efecto, ya en la primera carta de esta 
colección declara la superioridad del amateur sobre el profesional 
de la filosofía. La profesionalidad consiste en llevar la dedicación al 
mundo de la realidad; pero lo característico de las concepciones filo- 
sóficas, como de las concepciones artísticas, es carecer de realidad, 
salvo en el mundo de la imaginación. La profesionalidad es, pues, 
siempre, inevitablemente, deformación profesional. Santayana sus- 
cribía estas palabras, con su nombre, en 1886; en 1912 las suscri- 
biría con su vida, abandonando la docencia para vivir, en adelante, 
de sus ahorros y como simple escritor. He aquí un primer botón 
de muestra de la cohesión entre su pensamiento y su vida. 


Su “neopaganismo” —raíz de etiquetas tales como la “materia- 
lista” y la “naturalista” que él mismo se echó encima, pero que no 
pueden ser entendidas sino en sentido nada moderno, porque su mate- 
rialismo de ninguna manera apela a la experiencia como a su fun- 
damento, y su naturalismo es de progenie estoica— ha sido también 
otra invariante de Santayana, proclamada ya en carta de 1887. El 
paganismo —escribe— “es la actitud humana y espontánea de un 
hombre inteligente y cultivado en presencia del universo”. Visto des- 
de él el cristianismo protestante representa una interpretación radi- 
calmente falsa de la vida; en cambio, el catolicismo, aunque fan- 
tástico en la especulación, es racional en su ética, pues está libre de 
la “superstición moral de la conciencia y el deber”. Santayana se 
sintió, como es bien sabido, profundamente ajeno al protestantismo. 
Durante algún tiempo pensó —y así se lo escribe a William James 
en carta de 1900— que, muerta la latinidad, es menester trasplan- 
tar y propagar su espíritu —como antes hizo aquélla con el espíritu 
de Grecia— entre los inmediatos dueños del mundo, es decir, entre 
los americanos. Después se tornó escéptico en cuanto a esta posibi- 
lidad: ser protestante es no poder ver de frente la realidad; esto, en 
América, no tiene importancia porque no hay nada que ver, y lo 
único que de los americanos puede esperarse es que ayuden a los 
otros pueblos en su bienestar material; pero, por eso mismo, la rea- 
lidad profunda sólo puede verse en Europa y desde Europa (cartas 
del 10 y del 26 de noviembre de 1913). Ahora comprendemos, de golpe, 
cómo estas tres cosas, alejamiento del protestantismo, del profeso- 
rado y de América, en busca de una vida más natural, más serena, 
más verdadera, estaban trabadas entre sí: “I am sick of America 
and of professors and professoresses and 1 am pining for a sunny, 
quiet, remote, friendly, intellectual, obscure existence, with large 
horizons and no empty noise in the foreground” (carta del 7 de di- 
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ciembre de 1911 a su hermanastra Susana Sturgis de Sastre que, como 
se sabe, vivía en Avila). 

Por comparación con el protestantismo, por su espíritu latino y 
por el rescoldo de la niñez, el catolicismo tenía que serle simpático 
a Santayana, y así lo declara muchas veces. Pero esta simpatía no 
significa, ni mucho menos, adhesión —““mi propia filosofía no es 
muy católica”, escribió a su hermana en 1906, con las palabras sub- 
rayadas escritas en castellano, acreditando así un fino conocimiento 
de su lengua materna—, y a este respecto es muy importante la car- 
ta en la que, en 1939, contesta al padre Hoehm, que quería incluirle 
en una obra de Autores católicos. Dice así: 


“Fuí bautizado en la Iglesia y no profeso ninguna otra religión, 
de modo que, desde el punto de vista de quien se atenga al censo, 
soy inequívocamente católico. Mis críticos protestantes y judíos des- 
cubren también mucho catolicismo en mis obras; pero no he sido 
nunca católico practicante y mis modos de ver en filosofía e his- 
toria son incompatibles con la fe en ninguna revelación. Sería, 
pues, enteramente engañoso incluirme entre “Autores católicos”. 

Esta es una respuesta suficiente a su pregunta, por lo que con- 
cierne al propósito de su libro de biografías, en el que no debo ser 
incluído. Sin embargo, debo agregar, en el caso de que esté usted 
interesado en mi relación real con la fe, que un estudiante católico 
bien formado podría encontrar útil mi filosofía (lo mismo que algu- 
nas de las antiguas) para defender las doctrinas morales, políticas 
y místicas de la Iglesia. Yo pienso que todas las ideas religiosas 
son meramente simbólicas; pero pienso lo mismo de las ideas de la 
ciencia e incluso de las procedentes de los sentidos; por tanto, queda 
abierto el camino de la fe, para decidir en qué serie de símbolos se 
ha de confiar.” 


Santayana se interesó por el modernismo (cartas de 18 de marzo 
y 19 de abril de 1909), y preguntó a su hermanastra si había algún 
movimiento o partido modernista en España. En cierto modo se con- 
sideraba a sí mismo como modernista —en cuanto que los dogmas 
eran para él símbolos—, pero añadía: “nunca se me habría pasado 
por las mientes que tal actitud fuese compatible con la propia de un 
católico practicante, mucho menos con la de un sacerdote. ¿Cómo pue- 
den ser tan ciegos?” 

La simpatía de Santayana por la Iglesia católica era, ante todo, 
como él mismo manifiesta (carta de 7 de diciembre de 1911), una 
simpatía política. La política le interesó enormemente, y cuando, como 
veíamos antes, se sintió definitivamente decepcionado de América, 
puso sus esperanzas en el mundo latino, y dentro de él, en la Iglesia 
católica, “cosa buena” y, a su entender, “una parte del juego” (car- 
ta de 16 de enero de 1924). Santayana era hombre de talante conser- 
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vador; prefería las formas recibidas a las fuerzas revolucionarias y 
las ortodoxias —todas las ortodoxias— a sus herejías correspondien- 
tes (carta de 1 de noviembre de 1927); por eso estaba del lado de la 
Iglesia y frente a sus enemigos. La revolución destruye todo lo noble 
y bello y “no produce más que vulgaridad, superficialidad y desca- 
rrío en las “almas emancipadas” como la de la infanta Eulalia”. (Es 
curiosa esta alusión personal.) Santayana, en carta de 29 de julio 
de 1910, dirigida al hermano de Bertrand Russell, admitía que la 
sociedad cristiana, comparada con la griega antigua, reposa sobre 
una base falsa y artificial y, en este sentido, estaba dispuesto a com- 
partir la esperanza de los anarquistas, que sueñan con un sistema 
futuro más natural y racional. En efecto, no hace falta ser socialista, 
dice en otra carta (4 de octubre de 1931), para sentir que nuestra 
forma de sociedad industrial es muy precaria, y basta visitar una 
casa de la antigua Pompeya para advertir que aquella forma de vida, 
con todo, incluso aquello de donde venimos y aquello adonde vamos, 
al alcance de la mano, visible y obvio, era mucho más bella e íntima. 
Pero el anarquismo real, el de quienes arrojan bombas, queman con- 
ventos y han intentado asesinar a Maura, “la más noble figura que 
tenemos ahora en España”, no merece sino la más enérgica repulsa. 

Por todo ello, cuando estalló la primera guerra mundial, de una 
parte se explicó que el partido católico español fuese germanófilo. Es 
una postura razonable, con sus peligros propios, sin duda, pero quizá 
no mayores que el de una “americanización del universo”. Mas, por 
otra parte, confiesa que su corazón está con los Aliados y siente 
que si los países mediterráneos son fieles a sí mismos, deben estarlo 
también, lo que no implica deslealtad para la cristiandad. El espí- 
ritu germánico es, en el fondo, profundamente anticristiano, aunque 
con su sentido del orden y la disciplina pueda ofrecer una alianza 
aparentemente útil. Es el espíritu de la voluntad de poder, de la as- 
piración infinita cuyo final no puede ser sino trágico. La extinción 
en un suicidio heroico es un ideal pagano-germánico (heathen), no 
cristiano y ni siquiera pagano (pagan), en el sentido en que los grie- 
gos y los romanos concibieron el paganismo: una modesta y perma- 
nente alianza con los dioses de la naturaleza y una vida tan placen- 
tera e intelectual como sea posible (11 de octubre de 1914). 

Esta carta es sumamente interesante porque en ella está todo 
Santayana: de una parte, el conservador que fué siempre; pero de la 
otra, el hombre hostil al protestantismo y simpatizante con el ca- 
tolicismo y la razón profunda de esta preferencia y también de aquel 
conservadurismo: su ideal clásico-epicúreo de una aurea mediocritas. 

Su sentido conservador se manifestó de nuevo con ocasión de la 
guerra civil española y en su enjuiciamiento final del fascismo. So- 
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bre la primera escribe que aun cuando algunos de sus amigos deben 
de estar ahora luchando —-““of course, on the nationalistic side”—, 
no tiene conocimiento del asunto desde dentro, pero al reflexionar a 
distancia sobre su sentido, piensa que éste puede ser muy importante, 
y no solamente para España: tras una era en la que el mundo ha 
sido gobernado por ideas, por teorías, por organizaciones universa- 
les —Iglesia, masonería, liberalismo industrial y, al final, el bolche- 
vismo—, puede iniciarse ahora un retorno a la vida natural, que es 
agrícola, guerrera y artística. (Es curiosa esta interpretación pa- 
sadista y cuasi idílica de la tragedia española.) 

Para Santayana, el fascismo, considerado al modo naturalista, 
como producto social, tuvo su lado bueno y, probablemente, a su jui- 
cio, mejor que el desorden anterior y el posterior. Pero Mussolini fué 
personalmente malo y su política exterior insensata y desastrosa. 
Toda dictadura es una intervención quirúrgica. Su acierto depende 
de la elección del cirujano, de que sea un experto y no un aventu- 
rero (carta de 8 de diciembre de 1950). 

Hemos visto hasta aquí que la estimación de Santayana por el 
catolicismo se funda en el carácter conservador de la Iglesia. Pero 
entonces, ¿cómo enjuiciar la nueva orientación —la orientación pre- 
dominantemente francesa— del catolicismo? Santayana se enfrentó 
con este problema en una vieja carta —data de 1910— dirigida a su 
hermana. La carta, enormemente clarividente para su tiempo, dice así: 


“Mi impresión es que el catolicismo en Francia —como en otras 
partes— puede muy bien ganar en intensidad lo que pierda en ex- 
tensión. Al dejar de ser una cosa natural (matter of course) para 
todos, se convierte, para quienes lo adopten expresamente, en una 
convicción e inclinación personal; también en una cosa de partido 
(matter of party), en algo que debe ser celosamente defendido y pro- 
pagado. Pero esto es sólo la compensación de una pérdida muy 
real y permanente —la pérdida de una influencia dominante y con- 
formadora de la sociedad—. En una palabra, la Iglesia va a tender 
a adquirir en todas partes la clase de relación con el Estado y la 
sociedad que tiene en los países no católicos; pero tú sabes muy 
bien que esta posición, teniendo sus ventajas en cuanto al fomento 
de celo y rigor entre la minoría fiel, no es de ninguna manera la 
posición que la Iglesia reclama y quisiera preservar.” 


En estas líneas se resume la dialéctica interna del catolicismo, la 
tensión entre un catolicismo de las personas y un catolicismo de las 
instituciones. Santayana ve el problema por sus dos lados: su auten- 
ticidad filosófica le inclinaría a simpatizar con un catolicismo de la 
pura autenticidad personal; pero su conservadurismo, la necesidad 
de oponerse a las fuerzas disolventes, le hace vacilar y, en definitiva, 
no decidir. 
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Para mí este nexo de cuestiones fundamentales a que me he re- 
ferido, el sentido de la filosofía por un lado, el de la civilización pro- 
testante o católica, nórdica o latina, progresista o conservadora por 
otros, y todo ello considerado desde una concepción humanista de la 
existencia, es lo más interesante en el epistolario de Santayana, con 
ser todo él muy interesante y vivaz. En una carta rica de contenido, 
dirigida a Middleton Murry —el gran crítico inglés que acaba de 
morir—, llama a su corresponsal “moderno” e “intelectual”, y se 
califica a sí mismo de vejestorio. Pero a renglón seguido se pregunta 
si Middleton Murry no confundirá la “novedad” con el frescor o la 
espontaneidad. La verdad —¿cómo había de pensar otra cosa el hu- 
manista, el enamorado de la Antigiiedad?— no puede ser nunca nue- 
va. Puede surgir, merced a los cuidados de la floricultura, una nue- 
va variedad de rosa; pero lo que importa de ella es, si la tiene, su 
belleza; su novedad es un mero accidente sin importancia. Y, cier- 
tamente, en el pensamiento de Santayana la novedad es accidental. 
(De hecho no tuvo comprensión profunda para los grandes filósofos 
innovadores que conoció: William James, G. E. Moore, Whitehead, 
Croce.) Lo importante es el frescor, la espontaneidad y la poesía 
de su humanismo. 

Sin embargo, el hecho de que Santayana no haya sido un pen- 
sador nuevo, un intelectual que piensa, como se dice ahora, en la 
dirección de la historia, no le tornó completamente insensible para 
lo nuevo. Es verdad que prefiere hablar de Platón o de Goethe, de 
Shakespeare o del Dante. Pero su carta sobre Sanctuary, de Faulkner, 
es enormemente aguda. ¿Quién, a los setenta y cuatro años de edad, 
sería capaz de enfrentarse con un fenómeno tan desconcertante como 
el faulkneriano al modo directo y esencial que lo hace él? También 
sus dos cartas sobre la filosofía de la existencia (27 de octubre de 1947 
y 6 de agosto de 1949) son importantes. Léanse, por ejemplo, estas 
palabras: “Si un hombre desea tomar el universo como un rasgo 
de su autobiografía y nada más, el análisis de Jaspers y su solución 
parecen estar justificados. Pero ¿por qué construir la filosofía sobre 
uña pueril vanidad?” Sí; sin duda Santayana se conocía bien a sí 
mismo al decir que no era “moderno”. 

Quiso ser hombre antiguo. Pero, también, hombre español. “Soy 
enteramente español de sangre y siempre he permanecido legalmen- 
te español de nacionalidad”, declara en una carta. Y en otra dice: 
“El que haya retenido siempre mi nacionalidad legal española no ha 
sido ni un accidente ni una afectación: ha sido un símbolo de la ver- 
dad.” Justamente por conservar este símbolo, es decir, por ir a re- 
novar su pasaporte español, tres meses antes de morir, a los noventa 
años de edad, sufrió una caída en la escalera del local del Consulado. 
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Este accidente lo relata con toda puntualidad y con mucho agrade- 
cimiento para sus compatriotas, los funcionarios del Consulado, que 
le asistieron y trasladaron a su domicilio, en especial para el vicecón- 
sul que, durante el camino de vuelta, en el taxi, le fué restañando la 
herida: le fué conteniendo, para que no se derramase, su sangre es- 
pañola. Todo esto lo relata en la penúltima carta de su epistolario. 
En la última, casi ciego ya, habla —¡y también es un símbolo! — de 
la traducción inglesa, que estaba haciendo, de un poema renacentis- 
ta, de Lorenzo de Médicis, y que no pudo concluir... 


JosÉ Luis L. ARANGUREN. 


OBRA PÓSTUMA DE UN NOTABLE 
INVESTIGADOR 


El autor de este magnífico estudio monográfico 1, muerto en plena ju- 
ventud, deja viva su presencia entre nosotros, no sólo por el recuerdo ad- 
mirado de los que le conocimos, sino por una obra como ésta de definitiva 
investigación sobre el tema central de la filosofía en Pascal: su doctrina 
y vivencia de los estratos y estructura del conocimiento. Durante cinco 
años de viajes y estudio detenido, estuvo entregado a la confección de este 
maduro trabajo, extraordinaria tesis doctoral en su día. Sin exageración 
de ninguna especie, tenemos que confesar que constituye el estudio defini- 
tivo de este aspecto de la doctrina pascaliana, tanto por la finura y riqueza 
de análisis como por la extraordinaria erudición y conocimiento sobre Pas- 
cal y su época. 

En un capítulo introductorio se enfrenta al concepto de filosofía en Pas- 
cal. Destacando la línea de pensamiento en que se sitúa dentro de su 
siglo (tan complejo, por otra parte) el pragmatismo gassendista, neoepicú- 
reo y jansenista, señala el autor cómo culmina en el pragmatismo teológico 
su actitud de pretendida superación de la filosofía. 

A través de los estudios sobre la posibilidad del conocimiento en Pas- 
cal y su estructura, se pasa revista al del especial escepticismo pascaliano 
frente al metódico de Descartes (“Descartes incierto e inútil” en frase del 
pensador de Port-Royal) y al naturalista y racionalista de la época. Esto 
conduce a la explanación de lo constitutivo de la esencia del conocimiento, 
donde jugará un especial papel el espiritualismo vivencialista. 


1 PERDOMO GARCÍA, José: La teoría del conocimiento en Pascal. Filosofía 
crítica pascaliana. Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Ins- 
tituto “Luis Vives”, 1956; 659 págs. 

Esta edición ha estado al cuidado de don Javier Herrero Saura. Antes de 
encargarse él definitivamente, tuve el honor de colaborar en los comienzos de 
esta tarea. : 
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En los capítulos dedicados al problema del método y al origen del co- 
nocimiento en Pascal se analiza el perspectivismo de este autor y su intui- 
cionismo vital. Se pasa a considerar la función del pensamiento, relacionando 
su teoría de los “incomprensibles” con las antinomias kantianas. 

Termina el libro dedicando un estudio importante al fideísmo pascalia- 
no a través del planteamiento del conocimiento de Dios. Unas conclusiones 
y bibliografía terminan este magnífico estudio. Permítasenos destacar la 
bibliografía como una de las más extensas que conocemos sobre Pascal. 
Es lástima que esta edición no vaya completada por un índice de nombres 
propios y de materias, que tanta utilidad representarían en el manejo de 
una obra tan vasta. La estricta síntesis que de ella presentamos sólo remo- 
tamente puede dar idea al lector de la riqueza e interés de esta magnífica 
investigación. —Oswaldo Market. 


PALABRAS DE VIDA 


Presentamos a nuestros lectores cuatro nuevos tomos de esta obra * que 
la B. A. C. inició en 1953, con el tomo I, del que hicimos la reseña en esta 
misma revista en su número 91-92, págs. 483-486, a las que remitimos 
para todos los aspectos generales de la colección, ya que estos nuevos to- 
mos siguen en todo la norma en aquel primero establecidas. Tan sólo va- 
rían algunos de los colaboradores de las varias secciones prefijadas, sien- 
do los mismos en las partes que podríamos considerar fundamentales del 
Repertorio. 

1. Tomo 11.—Comprende las Homilías correspondientes a los domin- 
gos 1 después de Epifanía hasta el de Quincuagésima, ambos inclusive. Con- 
forme al plan indicado, y que comprende VIII secciones: Textos sagrados, 
Comentarios generales, Santos Padres, Teólogos, Autores varios, Textos 
pontificios, Misceláneas histórico-literarias y Guiones homiléticos, proceden 
los autores en este tomo II. Y según ya destacamos al presentar el I de la 
colección, la sección VI: Textos pontificios, sigue siendo la de más origi- 
nalidad en el enfoque de estos estudios homiléticos, ya que permite dar una 
visión de actualidad a las aplicaciones evangélicas, siguiendo la línea se- 


1 HERRERA ORIA, Mons. Angel: Verbum Vitae. La Palabra de Cristo. Reper- 
torio órgánico para el estudio de las Homilías dominicalés y festivas, elaborado 
por una Comisión de Autores. Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos. 

1. Tomo Il, págs. XL-1276. Madrid, 1954: Desde el domingo 1 después de 
Epifanía a domingo de Quincuagésima. 

2. Tomo IO, págs. XXXII-1210: Desde domingo I de Cuaresma a domingo 
de Ramos. 

3. Tomo IV, págs. XXIV-1275: Desde domingo de Pascua a domingo infra 
octava de la Ascensión. 

4. Tomo VIII, págs. LXXI-1366. Madrid, 1953: Desde domingo XIX des- 
pués de Pentecostés a domingo XXIV. 
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gura de las enseñanzas pontificias, aunque, como ya advirtió el excelentí- 
simo señor obispo de Málaga, al presentar la serie, no todos esos textos 
sean siempre aplicables a la predicación homilética dominical, por sus ma- 
terias; pero siempre de gran utilidad para aplicar en distintas ocasiones 
la línea del Evangelio a los problemas de la vida de hoy. Destacamos en 
este tomo II las consideraciones en torno a la familia y su misión; al ma- 
trimonio, la-fe y su problemática, etc. Sobre todo, las enseñanzas sobre la 
Predicación, con motivo de la Parábola del Sembrador —Domingo de Sexa- 
gésima—, en las que los autores desarrollan ampliamente a través de las 
varias secciones las normas eclesiásticas sobre tema tan vital en la vida 
cristiana. Seguimos echando de menos más atención a los problemas de la 
unidad cristiana, tan del día por el movimiento ecumenista, cuando se pre- 
senta ocasión de ello, como en el domingo VI después de Epifanía, en el 
que tocan este punto de la unidad de la Iglesia. Es secundar las normas de 
Pío XII el fomentar cuanto pueda contribuir al conocimiento mutuo de los 
cristianos separados, para ir al amor, camino eficaz para la reunión de las 
Iglesias disidentes. 

2. Tomo III.—Contiene las Homilías de Cuaresma, Pasión y Domingo 
de Ramos inclusive. El plan es en todo coincidente con el señalado. Hemos 
de anotar la ampliación de las citas de padres y teólogos, más restringidas ' 
en tomos aparecidos anteriormente (aunque posteriores en la numeración 
de la serie), ya que con ello se gana en riqueza doctrinal y de autoridad de 
textos. Entre los guiones homiléticos merecen especial atención los se- 
ñalados con los números 11 y 12, páginas. 702 y siguientes, sobre Comu- 
nión pascual y frecuente, Eucaristía y pecado, etc., ya que la importancia de 
la Comunión en la vida sobrenatural está pidiendo la divulgación de la doc- 
trina cada día más entre el pueblo fiel. Utilísimos y muy oportunos los 
guiones pasionistas, con las Estaciones del Vía-crucis, de tanto valor as- 
cético formativo en la vida espiritual. En los índices son muy completos 
los dedicados a Cristo, Iglesia, Demonio, Pecado, Tentaciones, etc. También 
aquí anotamos la falta de insistencia en los temas unionistas, al tratar en 
el domingo III de la unidad de la Iglesia. También sobre el tema de la obe- 
diencia, destacado en el domingo II, hubiera sido muy oportuno insistir, ya 
que esta virtud padece aguda crisis en el mundo actual, especialmente en 
su aplicación a la Iglesia y a la autoridad civil. En el domingo IV recogen 
los autores la doctrina sobre la limosna. De mucha utilidad hubiera sido 
concretar más, ya que el tema en su obligatoriedad y cuantía siempre es 
de actualidad. “Ecclesia”, en su número del 6 de abril de 1946 publicó un 
resumen de mucho interés. Algo parecido podrían haber dado aquí los co- 
mentaristas de este Repertorio. Nos parece menos completo el tema dedicado 
al sacerdocio de los seglares, tan actual como lleno con frecuencia de equí- 
vocos. No todos sus puntos los suscribiríamos sin algunas precisiones doc- 
trinales. Y en obras como ésta, que no es de discusión ni puede serlo, estos 
temas deben evitarse. No toda discusión entre teólogos es predicable siem- 
pre. En “Revista Española de Teología”, 15 (1955), analizamos más ex- 
tensamente este tomo. : 

3. Tomo IV.—Contiene las Homilías desde el Domingo de Pascua al de 
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infraoctava de la Ascensión del Señor. Es el último tomo, aparecido re- 
cientemente, correspondiente al número 129 de la B. A. C. Muy interesante 
por algunos de sus temas, como la resurrección, los milagros, el sacramen- 
to de la Penitencia, la paz, la oración, etc., etc. En el domingo in albis nos 
hubiera agradado más atención al Bautismo, ya que históricamente va 
tan ligado a este sacramento en las costumbres litúrgicas. En los guiones 
de esta dominica tocan los autores la Teología del apostolado seglar muy 
oportunamente. Y más aún lo hubiera sido destacar el pensamiento de 
Pío XII sobre este punto, ya que su visión ha ampliado fecundamente la 
de Pío XI, más restringida, aunque no exclusivamente, al apostolado de la 
Acción Católica oficial. Estos matices son siempre de mucho provecho para 
mantener al día el sentir de los sacerdotes y fieles todos. Esperábamos que 
en este tomo, al exponer el Evangelio del Buen Pastor, aparecieran, al 
fin, las deseadas glosas a la unidad del rebaño bajo un solo Pastor, con las 
referencias a los temas unionistas, que seguimos esperando por estimarlos 
de suma actualidad y conveniencia. Muy interesantes los temas del Espí- 
ritu Santo y sus guiones, así como los dedicados a la oración, especialmente 
al Padrenuestro, aunque nos hubiera gustado destacar más aún su valor, 
no sólo como fórmula de oración, sino como programa total de visión cris- 
tiana de la vida. Los guiones son excelentes. También los del Martirio y 
Persecuciones. 

4. Tomo VIII.—Este tomo, aparecido en 1953, contiene los domingos 
comprendidos entre el XIX después de Pentecostés y el XXIV de este Tiem- 
po litúrgico. Lo hemos reseñado ampliamente en la misma “Revista Espa- 
ñola de Teología”, 14 (1954), páginas 469-471. A ella remitimos a quienes 
deseen más referencias sobre él. Destacamos aquí el domingo XXII, con 
oportunas enseñanzas acerca del poder, obediencia debida, tributos, pren- 
sa, etc. En la aludida reseña de la “Revista Española de Teología” pedía- 
mos más amplitud de citas patrísticas y teológicas, que ya hemos destacado 
aparecen ampliadas en los tomos publicados posteriormente. Sobre la cues- 
tión de los tributos y su obligatoriedad estimamos es poco señalar sólo su 
licitud. Dada la repercusión que su cumplimiento tiene hoy día en obras 
de bien común de toda la sociedad, creemos es poco hablar sólo de licitud. 
Hay que formar conciencia sobre su obligatoriedad, aunque su conculca- 
ción no lleve consigo la obligación de restituir al Estado, por ser cuestión 
de justicia legal y no conmutativa, como destacan log moralistas en este 
punto. Para que un deber sea grave no tiene que llevar aneja una obliga- 
ción de restitución. Y el bien común se resiente del incumplimiento y del 
fraude fiscal, al que no siempre se opone con valentía una repulsa cate- 
górica. Tómense todas las precauciones necesarias sobre la justicia de los 
impuestos, pero enséñese a todos su obligatoriedad, no sólo en orden al 
Estado, sino, como es de hecho, para con el bien común. 

Basten las indicaciones genéricas hechas sobre estos cuatro tomos de 
esta serie, una de las más actuales y completas de la B. A. C. Si compa- 
ramos esta colección homilética con su semejante Archivo Homilético, de 
J. Thiriet-P. Pezzali, en nueve tomos, publicada también recientemente en 
su traducción castellana, la ventaja está, en amplitud y solidez, por la obra 
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de la B. A. C. Incluso la colección Docete, de Koch-Sancho, que viene edi- 
tando en versión española Herder, puede ser aplicada al plan homilético 
provechosamente con la obra que dirige monseñor Herrera Oria. Ambas 
se completan sólidamente. Podemos, pues, felicitarnos de esta publicación 
española, que puede parangonarse con las mejores que actualmente exis- 
ten. A todos sus autores y al esfuerzo editorial de la B. A. C. hemos de 
agradecer una obra que a todos nos satisface y honra.—Andrés Avelino 
Esteban Romero. 


ENSAYOS SOBRE ACTITUDES FILOSÓFICAS 


Con este libro *, segunda de las aportaciones del padre Oromí a la 
colección en que aparece (la primera, en la que colaboraba con Faustino 
G. Sánchez-Marín, fué La Filosofía escolástica y el intelectual católico), se 
ponen al uso del lector trece ensayos filosóficos. En breves palabras proe- 
miales se explica que, aunque motivados por diversas circunstancias, todos 
ellos versan sobre un mismo tema central, que es, sin duda, el aludido por 
el rótulo que preside el conjunto de la obra. 

Efectivamente, de ensayos se trata si se entiende por tales lo definido 
o descrito por el propio padre Oromí en el décimo de los incluídos en la 
publicación (cfr.: págs. 175 y 176), es decir, escritos de carácter predo- 
minantemente literario, de estilo desenfadado, poco sujeto a rigor científico. 

Lo que no queda plenamente confirmado, a través de la minuciosa 
lectura del libro, es la advertencia o anuncio del prólogo relativo a la uni- 
dad temática de los eseritos que lo integran. Cierto que en todos se ma- 
nifiesta una actitud decididamente polémica, y que en cada uno de ellos 
se ponen frente a frente dos posturas filosóficas, pero estas posturas o equi- 
pos rivales no son siempre los mismos. Aunque generalmente lo que viene 
* a oponerse, desde diversas facetas, es el pensamiento católico contra la filo- 
sofía de la modernidad, en alguna ocasión el padre Oromí se encara con 
pensadores muy ortodoxamente católicos a propósito de actitudes u opinio- 
nes, más o menos discutibles, que no comparte. 

En los ensayos segundo, cuarto y sexto (titulados, respectivamente, Fi- 
losofía clásica y filosofía romántica, Clasicismo de nuestra filosofía y Tres 
estilos en la filosofía escolástica), utilizando la conocida distinción porme- 
norizada por García Morente en su estudio El clasicismo de Santo Tomás 
de Aquino (publicado en Fundamentos de Filosofía), las filosofías que se 
oponen son la clásica y la romántica; por supuesto, en ellos rompe lanzas 
el padre Oromí por el clasicismo del pensamiento escolástico de prosapia 
aristotélica. Los trabajos octavo y noveno (El tema del hombre y La co- 
quetería del yo) enfrentan al agustinismo con el cartesianismo; en su des- 
arrollo se hace ver cómo la “antropología” agustiniana es de signo muy 


1 OROMÍ, O. F. M., P. Miguel: Polémica de dos filosofías. Madrid, Libros de 
Actualidad Intelectual, Editora Nacional, 1956; 208 págs. 
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diverso a la “egología” de Descartes. A través de los estudios décimo, un- 
décimo y duodécimo (El existencialismo ante el dogma y la moral, El filó- 
sofo católico y la “Humani Generis”, ¿Con la razón o sin la razón?), e in- 
cluso del séptimo (¿Dios a la vista?), se exponen una serie de considera- 
ciones condenatorias del existencialismo y del historicismo. 

En otros, sin embargo, concretamente en los primero, tercero y quinto 
(Fe y entendimiento, Mentalidad geométrica y mentalidad metafísica, Sis- 
temas analógicos y sistemas ejemplaristas), y en observaciones esparcidas 
por todos, surge la filiación franciscana de nuestro autor en la impugna- 
ción de toda filosofía desligada de la fe. Y tal vez sea en este tipo de dis- 
cusiones “dentro de casa” donde se muestre más hiriente su pluma. 

Son, desde luego, varios los temas de disputa entre el padre Oromí y 
los pensadores católicos de los que discrepa. Seguramente el principal de 
todos es el ya apuntado de las relaciones entre la fe y la razón. Imbuído 
de fervor bonaventuriano no consiente que se reserve a la fe, como fuente 
de conocimiento filosófico, el mero papel de criterio negativo que le asignó 
Santo Tomás. “Si se prescinde de... esa fe —llega a decir textualmente—.... 
todas las filosofías tienen la misma validez” (cfr., pág. 10). 

En este último orden de cuestiones, muchos de los puntos de vista del 
maestro franciscano son ciertamente más que discutibles. Y la batalla en 
dos frentes que mantiene —contra la modernidad y contra los que en el 
campo de la metafísica realista no comparten sus perspectivas— se presta 
a ciertas aparentes incongruencias, tales, por ejemplo, como la de que en 
uno de sus ensayos reniegue del neoescolasticismo en bloque (cfr., págs. 9, 
10 y 11), mientras que en otros se confiesa él mismo neoescolástico (cfr., pá- 
gina 61).—Francisco Guil Blanes. 


SANTA CATALINA DE SIENA 


Santa Catalina de Siena ha visitado de nuevo España. Quizá menos tí- 
midamente que otras veces, gracias a la difusión que han alcanzado las 
ediciones de la B. A. C.*; gracias también a la presentación e interpretación 
que ha hecho de la Santa el inteligente y cariñoso trabajo de don Ángel 
Morta. Todos los que somos de por vida un poco o un mucho “caterinatos” 
tenemos que quedar por ello profundamente agradecidos a la Editorial y 
al traductor y comentador. 

Una amplia introducción sobre Santa Catalina, su figura humana y su 
figura de santa y de escritora, sobre la doctrina espiritual de la misma y 
sobre el libro del Diálogo precede a este mismo. En esta introducción, don 
Angel Morta ha sabido desvelarnos en lo posible el misterio de Santa Ca- 
talina. Porque Santa Catalina de Siena es un maravilloso misterio. Por 


1 ¡SANTA CATALINA DE SIENA: El Diálogo. Introducción, traducción y notas 
de D. ANGEL MORTA. Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1955; XXXI + 
663 págs. 
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eso la tarea de presentarle, de tratar de explicarle, es difícil. El autor, en 
lo posible, repito, lo ha logrado. Con un conocimiento grande de los escritos 
de la Santa y sobre la Santa, ha conseguido adentrarse en su alma, captar 
sus matices riquísimos, descubrir en gran parte sus secretos. Y esto nos 
entrega. Todo ello supone un trabajo crítico delicado y selectivo, sobre 
todo después que Fawtier sacudió en este siglo la tranquila posesión de 
una estampa “vulgata” de Santa Catalina. Don Angel Morta ha facilitado 
al público de habla española este compendioso estudio, donde nos pone al 
día sobre los mejores esfuerzos hechos hasta hoy sobre Santa Catalina. 
Una verdadera “intuición” sintética, que ojalá quisiera un día convertír- 
nosla en una introducción exhaustiva en lo posible. (¿Por qué no nos ha 
dicho algo sobre el estado actual de manuscritos del Diálogo, sobre su pro- 
blema textual ?) 

En esta introducción actual lo más valioso es la visión personal que el 
autor nos da de la Santa. ¿Acertada? Creemos que sí, reconociendo, sin 
embargo, que persiste el misterio... 

La versión del libro del Diálogo es literal preponderantemente; pero no 
exactamente igual en todas sus partes, según el cotejo que hemos hecho 
con el texto italiano. Literariamente nos gustaba más el castellano de 
la de 1925. Pero en conjunto gana la de la edición actual. Hay que reco- 
nocer que verter a Santa Catalina a otras lenguas y a seis siglos de dis- 
tancia es extremadamente difícil. La gracia toscana y la pasión de su alma 
de fuego son intraducibles. 

Después de gozar de este volumen sobre la Santa de Siena, el deseo de 
que don Ángel nos siga hablando de ella es inevitable. Y si un día nos 
quisiera dar una versión completa de las cartas, cuya edición crítica tanta 
falta hace, se lo agradeceríamos aún más.—Baldomero Jiménez Duque. 


FILOSOFÍA Y CIENCIA EXPERIMENTAL 


El propósito fundamental de esta obra * es el de precisar las diferencias 
que separan a las ciencias experimentales de la filosofía natural. El méto- 
do empleado es más inductivo que deductivo; más a posteriori que a priori. 
Se parte, en efecto, del examen de algunos problemas concretos para ele- 
varse después a conclusiones generales. 

Todo el contenido de la obra se halla distribuído en tres partes. 

En la primera se hace la exposición de algunas cuestiones de ciencia 
positiva. Concretamente, se estudian los conceptos científicos de “cambio 
químico” y “cuerpo simple” en su progresiva evolución. El “cambio quí- 
mico” comienza por ser entendido como transformación esencial; después, 
como mutación profunda y permanente, y por último —una vez enunciadas 


1 RENOIRTE, F.: Elementos de crítica de las Ciencias y Cosmología. Madrid, 
Editorial Gredos, Biblioteca Hispánica de Filosofía, 1956; versión castellana de 
Rafael Martínez Ferri. 
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las leyes de discontinuidad, explicadas más tarde por la teoría atómica 
y molecular—, como cambio intramolecular y aun intraatómico en algunos 
casos. Por su parte, el “cuerpo simple” es designado primeramente por sus 
propiedades sensibles exteriores; después estas propiedades son definidas 
por sus procedimientos de medida, y, finalmente —con ayuda también de 
la teoría atómica—, el “cuerpo simple“ es definido como aquel en el que 
todos los átomos tienen totalmente las mismas propiedades en la misma 
medida, incluyéndose en estas propiedades el peso atómico y las propie- 
dades radioactivas. 

En la segunda parte se lleva a cabo una investigación crítica de los 
procedimientos científicos. En ella se pone de relieve: primero, que las 
“propiedades físicas” no tienen otra definición que la descripción de sus 
procedimientos de medida; segundo, que las “leyes” son relaciones alge- 
braicas entre medidas y, por lo mismo, no expresan la causa eficiente de 
los fenómenos, sino sólo algo de la causa formal de los objetos materiales; 
además, las “leyes” son siempre provisionales por ser aproximadas y es- 
quemáticas; finalmente, se pone también de relieve que toda “teoría” física 
es una síntesis lógica de las “leyes”, y así nunca tiene la pretensión de des- 
cubrir la naturaleza de las cosas, sino sólo la de expresar un punto de par- 
tida lógico del cual puedan deducirse las leyes experimentales. 

En la tercera parte, titulada “Elementos de Cosmología”, se examinan 
tres cuestiones de filosofía natural: el mecanismo, el dinamismo y la teoría 
de la materia y la forma. Pero al examen de esas cuestiones anteceden unas 
reflexiones sobre el objeto y el método de la cosmología donde se establece 
la diferencia que separa a ésta de las ciencias positivas. Para el autor, 
contra la afirmación de algunos manuales que ligan la cosmología a los 
resultados de la experiencia y a las teorías, la cosmología se distingue de 
las ciencias físicas con toda radicalidad. Ella plantea un problema de otro 
orden; sus tesis son independientes de las teorías físicas; el objeto de su 
estudio es el mínimo experimental necesario y suficiente para la física, y 
pregunta, no a la experiencia, sino a la razón, sobre las condiciones re- 
queridas para que este mínimo no sea contradictorio. La cosmología se 
hace cuestión de lo que está necesariamente implicado en la observación 
de cualquier cambio o diversidad natural y, en consecuencia, de lo que está 
necesariamente supuesto en todo el sistema de postulados de las ciencias 
físicas. El autor se cuida de ir confirmando esta tesis en el desarrollo de los 
tres problemas cosmológicos elegidos. 

Como se ve, en esta espinosa cuestión el profesor Renoirte rehuye toda 
alusión a la doctrina clásica de la distinción de las ciencias especulativas 
por los diversos grados y modos de inmaterialidad objetiva, y tampoco se 
pronuncia sobre si las ciencias positivas pueden decirse ciencias en el sen- 
tido fuerte de la palabra, o sea, en el exigido por la “episteme” aristotélica. 
El descuido de estos extremos se podrá tal vez justificar como recurso me- 
todológico, pero con ello la solución propuesta pierde su máximo rigor y 
profundidad. Las diferencias que se señalan entre ciencias positivas y cos- 
mología son, sin duda, ciertas, pero no son las diferencias más esenciales 
y primarias. 
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_Con todo, la obra presta un magnífico servicio y contribuye a aclarar 
muchas ideas. La traducción, en líneas generales, es buena.—Jesús García 


López. 


BRASÓ, GABRIEL M.: Liturgia y Es- 
ritualidad. Montserrat, Abadía 
de Montserrat, 1956; 398 págs. 


El tema de la obra del padre 
Brasó es no sólo altamente suge- 
rente, sino también, y sin duda a 
consecuencia de ello, de incuestio- 
nable actualidad en el presente de 
la vida religiosa de la Iglesia. A la 
altura en que nos encontramos bien 
puede decirse que son los movimien- 
tos bíblico y litúrgico los que han 
impreso una huella más profunda 
en la espiritualidad de los cristia- 
nos de hoy y que su influjo con- 
tinuará caracterizando la religiosi- 
dad del futuro. 

En tal sentido es alentador po- 
der saludar la aparición de este li- 
bro en circunstancias en que Es- 
paña empieza a entrar decidida- 
mente en esta corriente porque 
demuestra un grado de madurez 
muy aceptable cuando todavía es- 
tamos dando los primeros pasos por 
este camino. 

La obra del monje de Montserrat 
tiene 'el mérito y la particularidad 
de ser la primera que, dentro y 
fuera de nuestra patria, ha inten- 
tado el estudio sistemático de la 
diversidad de aspectos incluídos en 
el binomio liturgia-espiritualidad, 
lo que hace que en ocasiones los 
límites estrictos del libro se vean 
desbordados con la introducción de 
temas que sólo indirectamente se 
refieren al general. Lo abre un ca- 
pítulo introductorio sobre la natu- 
raleza y formas de la espirituali- 
dad cristiana seguido de otro sobre 


la litúrgica y su historia hasta nos- 
otros; después se aborda extensa- 
mente el tema central para con- 
cluir con unas sugerencias pasto- 
rales. Todo ello extraído de fuentes 
de la máxima autoridad, como son 
la Biblia, la misma liturgia, Santo 
Tomás y los recientes documentos 
pontificios- sobre la materia. 

Por lo demás, en el libro no se 
ha de buscar otra cosa que lo que 
modestamente expresa su título: no 
un tratado de espiritualidad litúr- 
gica, sino de liturgia y espirituali- 
dad. Porque el padre Brasó no ha 
intentado presentarnos el sistema 
de espiritualidad que tiene su base 
y su desarrollo dentro de la vida 
sacramental de la Iglesia, sino po- 
ner de realce la abundancia de ele- 
mentos que la liturgia contiene para 
el enriquecimiento de la espiritua- 
lidad de los fieles y la manera efi- 
caz de asimilárselos. 

En conjunto, pues, la obra es 
singularmente valiosa y digna de 
sincera recomendación, a lo cual 
no obstan las dos observaciones que 
nos permitimos hacer sobre otros 
tantos puntos de escasa trascen- 
dencia. Frecuentemente se habla en 
ella del misterio de Cristo, pero 
nada se especifica respecto al mis- 
mo, lo que hubiera sido particular- 
mente conveniente dado el tema de 
estas páginas y la disparidad de 
opiniones acerca de su verdadero 
contenido. Del mismo modo, no nos 
parece procedente proponer como 
ejemplo de acción litúrgica a la 
comunidad sacerdotal de Saint-Se- 
verin, de París, pues son conocidas 
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las numerosas e irresponsables me- 
didas de iniciativa propia adopta- 
das por ellos en el servicio litúrgi- 
co de su iglesia.—Anselmo Alva- 
rez, O. S. B. 


E. R. HucHes: Chinese Philoso- 
phy in Classical Times. Londres, 
Everyman's Library, 1954; 336 
páginas. 


En los veintitrés capítulos que 
componen este libro se encuentra 
una selección de las obras de cerca 
de treinta literatos y filósofos chi- 
nos eminentes que vivieron entre 
el siglo vu antes de J. C. y finales 
del 1 de nuestra era. Este período 
se ha llamado “clásico”, parque los 
que han estudiado el desarrollo de 
la civilización china equiparan la 
evolución de aquellos tiempos con 
el período grecorromano de nues- 
tra civilización. 

La serie de publicaciones “Eve- 
ryman” ha llevado a cabo en este 
volumen un compendio de filosofía 
china que permite comparar a los 
clásicos chinos con los maestros oc- 
cidentales. 

Los historiadores que han estu- 
diado el Extremo Oriente nos han 
enseñado que la China es una uni- 
dad geográfica aislada, y que los 
chinos, desde el punto de vista cul- 
tural e intelectual, son muy supe- 
riores a los otros pueblos asiáticos. 
No obstante, el que la China haya 
vivido, intelectualmente, como un 
país aislado, sólo es verdad hasta 
cierto punto, pues Marco Polo y 
los misioneros jesuítas visitaron a 
China en el ya lejano tiempo de la 
dinastía Ming. Por consiguiente, no 
hay que obcecarse sobre este “es- 


pléndido aislamiento” y creer que 
la filosofía china y sus clásicos es- 
tán fuera del alcance de la menta- 
lidad occidental. 

Este pequeño manual ofrece al 
espíritu avezado un buen punto de 
partida para meditar sobre lo que 
el maestro Confucio llamaría “el 
pensamiento del corazón humano”, 
anticipándose en cierto modo a 
Pascal en sus famosas “razones del 
corazón”. Quizá, en efecto, la civi- 
lización china esté basada más bien 
sobre la intuición y sobre el arte 
que sobre la razón y la filosofía. 
Es significativo que desde los tiem- 
pos más antiguos el arte es la 
evidencia que se nos ofrece cuan- 
do descubrimos la civilización 
oriental. : 

Este breve compendio de filoso- 
fía china es muy útil para cuan- 
tos deseen adquirir un conocimien- 
to rápido de algunos de los puntos 
principales del clasicismo chino, 
desde la religión y la ética hasta 
la filosofía y la política. — Juan 
Roger. 


FRANKL, VICTOR: La cultura hispa- 
noamericana y la filosofía eu- 
ropea. Bogotá, Biblioteca de Au- 
tores Colombianos, 42, 1953; 582 
páginas. 


En la Introducción se advierte 
que la obra completa, Espíritu y Ca- 
mino de Hispanoamérica, compren- 
derá tres volúmenes, de los que éste 
se titula “La cultura hispanoame- 
ricana y la filosofía europea”. El 
segundo (titulado “La historia his- 
panoamericana y la filosofía eu- 
ropea”) se referirá a sucesos y 
hombres de la historia colombiana 
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y paraguaya, demostrando la in- 
fluencia ideológica de la mentali- 
dad hispano-barroca. El tercer vo- 
lumen recogerá “Ideas para una so- 
ciología y una filosofía de la histo- 
ria de Hispanoamérica”. El presen- 
te volumen, dice el autor, “pone los 
cimientos de la obra total”; por lo 
que hemos de suponer que del tono 
del tomo aparecido puede colegirse 
el de la obra completa. 

Se trata de una colección de doce 
ensayos ya publicados en diversas 
revistas colombianas (“Revista de 
las Indias”, “Revista de la Univer- 
sidad de Antioquía”, “Revista de la 
Universidad Pontificia Bolivaria- 
na”, etc.) desde 1948. Esta reedi- 
ción de artículos tiene el interés 
de presentar orgánicamente los tra- 
bajos de Victor Frankl, poniendo de 
relieve la unidad temática de los 
diversos ensayos y la tesis central 
que a lo largo de ellos ha ido con- 
solidándose. 

Los tres primeros ensayos (“La 
evolución de San Agustín y el ca- 
mino de la inteligencia hispanoame- 
ricana”, “Hispanoamérica y el pen- 
samiento filosófico europeo” y “Ar- 
te y filosofía en Hispanoamérica”) 
tocan la idea de que la situación 
hispanoamericana. actual es la de 
una “crisis creadora, mediante la 
cual la cultura de este continente 
pasa de una estructura postiza, 
prestada, de carácter modernista- 
materialista, a otra auténticamen- 
te propia, de carácter medieval-es- 
piritualista”. 

En un segundo grupo de ensayos 
(“Descartes e Hispanoamérica”, 
“Kant y la decadencia de Occiden- 
te”, “El existencialismo y la rea- 
lidad hispanoamericana”), la filo- 
sofía europea es interpretada como 
la expresión del espíritu de la “de- 


cadencia de Occidente”, pero apun- 
tando el existencialismo la posibi- 
lidad de una interna evolución re- ' 
novadora. 

Otros dos ensayos (“Bach y la 
Filosofía del Barroco”, “Goethe e 
Hispanoamérica”) examinan la 
mentalidad del barroco como la es- 
tructura espiritual europea que sig- 
nifica en su tiempo una tradición 
medievalista. Y en otros dos estu- 
dios (“El pensamiento del Virrey 
Caballero y Góngora”, “La filosofía 
de la historia en J. Natalio Gonzá- 
les”) se analiza la presencia del ba- 
rroquismo y romanticismo, como 
direcciones que por su afinidad con 
la esencia de lo hispanoamericano 
tenían que ser de máxima fecun- 
didad. 

Finalmente, se hacen considera- 
ciones tanto sobre la filosofía his- 
panoamericana en conjunto (“La 
filosofía medieval y nosotros”) 
como acerca de la filosofía colom- 
biana en particular (“Filosofía co- 
lombiana del pasado y del futuro”), 
así como sobre la vigencia histó- 
rica de una actitud que sepa ha- 
cerse cargo de los valores cristia- 
nos y metafísicos del Medioevo. 

El libro es el número 42 de la 
Colección “Biblioteca de Autores 
Colombianos” (publicada por el Mi- 
nisterio de Educación Nacional de 
Colombia), cuyo esfuerzo editorial 
es plenamente elogiable.—Patricio 
Peñalver. 


BURLOUD, A.: Psicología de la sen- 
sibilidad. Barcelona, Ediciones 
Vergara, 1956; 224 págs. Tra- 
ducción del francés por Rafael 
Vidal Folch. 


No es este tomito un volumen de 
vulgarización. En él se expone un 
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sistema de la sensibilidad, en la 
misma línea idealista que va de 
Maine de Biran a Bergson, y pro- 
cediendo según el método que el 
autor denomina de análisis de las 
tendencias. 

Un sentimiento es vivido tanto 
con el cuerpo como con el alma, por 
medio del movimiento como por el 
pensamiento. El mentalismo y el 
behaviorismo son posturas caduca- 
das o, por lo menos, deberían serlo. 
Son palabras casi textuales del au- 
tor. En ellas se fundamenta la ra- 
zón formal del método de análisis 
de las tendencias: el estudio de las 
significaciones afectivas, método 
que, en el fondo, no es otra cosa que 
el llamado análisis psicológico por 
Stendhal y sus seguidores. Se sirve 
del análisis de las tendencias, no 
tanto para estudiar el contenido y 
desarrollo de los sentimientos par- 
ticulares, como para establecer las 
leyes de estructura y evolución del 
sentimiento en general. Es un mé- 
todo de intuición e indiferencia que 
descansa en el concepto de una 
causalidad psicológica formal. 

Lo que he llamado sistema po- 
dría resumirse en la tesis del au- 
tor de que “no resulta muy aven- 
turado suponer que cada individuo, 
al nacer, lleva consigo una cantidad 
determinada y relativamente cons- 
tante de energía afectiva, y que 
ésta se reparte entre los instintos 
y las tendencias primarias, según 
unos coeficientes que tampoco va- 
rían gran cosa en el curso de la 
vida del individuo. Así se explica- 
ría la continuidad de la evolución 
afectiva, la fijación del carácter, la 
persistencia notable de los temas 
afectivos bajo las fluctuaciones de 
sus contenidos imaginativos y, al 
mismo tiempo, sus conflictos inevi- 


tables, conflictos a los que la vo- 
luntad, guiada o no por algo, inten- 
ta remediar como puede, utilizando 
para ello la cantidad de fuerza que 
a ella le ha tocado en suerte”. 

En este párrafo están condensa- 
das las ideas básicas del sistema: 
un pluralismo de tendencias de una 
energía única fundamental. La per- 
sonalidad es una síntesis de tenden- 
cias que forman sistemas distintos 
y se manifiesta, en definitiva, como 
la organización precaria y siempre 
inestable de fuerzas psicológicas. 
En la sensibilidad es donde apare- 
cen con mayor claridad, según Bur- 
loud, en su pureza original, la dua- 
lidad y las formas de conjugación 
de lo uno y lo múltiple y, como con- 
secuencia, la transición de lo bio- 
lógico a lo psicológico. 

No se crea, por lo dicho, que la 
exposición es metafísica o que se 
debate en un terreno doctrinal y 
teórico de la más abstracta psico- 
logía racional. El asunto que abor- 
da es en sí difícil y escurridizo. 
Acaso por eso, más que por otra 
cosa, las psicologías al uso lo es- 
camotean y diluyen entre otros ca- 
pítulos de más pingiije materialidad 
y más experimentables, como el de 
la emoción. El autor se cuida muy 
bien de mantenerse en el terreno 
que pisa con pie empírico, a la par 
que sintético de doctrinas com- 
prensivas. 

Considera el total de la materia 
en tres partes, en la primera de las 
cuales aborda las bases o compo- 
nentes de los sentimientos, a saber: 
las tendencias afectivas, ya sean 
positivas, como las necesidades y 
los deseos, o ya negativas, como la 
aversión y el miedo; y los estados 
positivos, cuales son el placer y el 
dolor, la emoción y la simpatía. En 
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una segunda parte, tras introducir 
el concepto del sentimiento por vía 
de diferenciación con respecto a los 
de emoción, representación y valor, 
expone las vicisitudes y caracterís- 
ticas de su formación en las bases 
de fijación, transferencia e integra- 
ción de las tendencias diversas, ter- 
minando la exposición con tres sec- 
ciones a cual más entretenida y 
sustanciosa, en que condensa las 
llamadas infraestructuras del sen- 
timiento: la memoria afectiva, la 
abstracción sentimental y los há- 
bitos afectivos. En la tercera y úl- 
tima parte se detiene en las per- 
turbaciones: frustración, angustia, 
conflicto, inhibición y mecanismos 
de defensa, concluyendo con un be- 
llo debate y contraste de sus teo- 
rías con las psicoanalíticas, holís- 
ticas y gestaltistas. 


No sé si se le puede achacar a 
Burloud la penuria de referencias a 
autoridades contemporáneas, pues- 
to que si bien esto es verdad hasta 
cierto punto, también lo es que los 
psicólogos más recientes rehuyen 
abordar el tema de frente, por ex- 
cesivamente introspectivo. Hay que 
hacer profesión, como la hace él, 
de introspeccionismo, si bien no ex- 
clusivista, para abordar el tema 
como él lo ha enfocado; y no es 
ésta una actitud frecuente hoy, ni 
aun dentro de los mismos términos 
de moderación y sincretismo. 

La traducción no favorece en todo 
caso la intelección del contenido, 
entorpecida por abundantes gali- 
cismos, sin contar los errores de 
imprenta de que está empedrado el 
texto.—Francisco Secadas Marcos. 


DEL SIGLO XIX AL SIGLO XX 


SESENTA Y DOS AÑOS ATRÁS, UN ESCRITOR CURTIDO EN LAS REDACCIO- 
nes de los periódicos, tanto como en el trato de hombres de la más 
variada condición, supo acuñar la frase que copio: “Para un Fígaro 
que afeitaba poetas conforme a las reglas del arte, ¿cuántos rapistas 
los desollaban sin conocimiento del oficio? No lo sabemos porque 
no los cuenta la historia, monstruo de fauces estrechas, que retiene 
en la boca lo grande y se traga lo menudo” *. Si así se portara siem- 
pre la historia —motivos hay para dudar de ello—, no deberían ha- 
cer mella en nuestra sensibilidad las menudencias biliosas, destila- 
das por plumas reumáticas, movidas por cerebros de atrabiliaria so- 
berbia. Pues, en definitiva, el tiempo, que es la más fina cernedera 
de los valores auténticos, acaba por separar la harina del salvado, 
los Fígaros de los rapistas. Ateniéndonos al nunca bastante alabado 
proverbio inglés, que dice live and let live, nos importará un comi- 
no que haya músicos que a todo evento prefieran tocar el violón, 


1 SELLÉS, Eugenio: Del periodismo en España. Disc. leído en la Real Aca- 
demia Española. Madrid, 2 de junio de 1895. 
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al margen de los que elijan la flauta o el violín. Pero nunca estará 
de más, al iniciar un trabajo de crítica, preguntarnos: ¿Me portaré 
como un Fígaro o me daré por satisfecho con licenciarme de ra- 
pista ? 


DANDO LA CALLADA POR RESPUESTA, AUNQUE NO SÉ SI POR MODESTIA 
o por virtud, podemos ya, con desembarazo, saludar el último libro 
de Martínez Olmedilla ?, que escribe —lo tiene demostrado en mu- 
chas y atrayentes prosas— con lozanía. Nos ha contado ya, sin em- 
paques ni almidonamientos, vidas de emperatrices y emperadores, 
de reinas y brujas, incluso de esas hojas volantes que, después del 
desayuno, nos entretienen con su discutidísimo... perfume de tinta 
fresca. ¿Cómo no iba a dejarse seducir —él, tan madrileño y chis- 
pero— por las perfiladas siluetas de Goya, la Reina Gobernadora, 
el maestro Barbieri y don José Echegaray ? 

Cuatro momentos se desarrollan aquí de la vida madrileña, de los 
innumerables dignos de recordación en el muy esplendoroso —pese 
a todos los -pesares— siglo XIX. Para cada uno de ellos es la figura 
pretexto y personaje central en el ambiente de esta hoy descono- 
cida villa del oso y del madroño. Y no se admite el reproche de que 
Goya naciera en Fuendetodos y María Cristina en Nápoles. Escribe 
el autor: “Se nace donde quiere el azar. El alma es de un sitio o de 
otro, según Dios dispone, sin más ley que su libérrimo albedrío.” 
Adelantemos que no hay rastro en el libro de notas ni de referencias 
bibliográficas. No es obra de historiador, por esta y otras razones, 
que se difuminan en el propósito del autor, periodista brillante y na- 
rrador ameno. Los lectores que alcanzarán a tener estas páginas 
—de prosa y verso, de diálogo y memorial—, lectores no eruditos, 
por de contado, conseguirán forjar en sus mentes decenios de his- 
toria de sus bisabuelos, importándoles un ardite la exactitud de si- 
tuaciones, fechas y sucedidos. El camino lo hallarán expedito, pos- 
teriormente, para fijar la exactitud, si la curiosidad le azuzara a ve- 
rificarla. 

Con bonísima intención, y no aviesa —lo aseguro—, es chia 
que el lector curioso se pregunte: ¿Sonó o no sonó la famosa bofe- 
tada de la infanta Carlota a Calomarde? En caso afirmativo, ¿de- 
penderá, en verdad, de esa bofetada, toda nuestra historia contem- 
poránea, como se ha pretendido? Y es probable que, tras la inda- 


2 MARTÍNEZ OLMEDILLA, Augusto: Anecdotario del siglo XIX. Madrid, Agui- 
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gación, el reiterado lector curioso, contagiado de la gracia y lozanía 
del autor de este libro, lance una de esas exclamaciones tan manolas 
como certeras, que sólo en Madrid se oyen, a las veces, más sólidas 
que muchas tesis doctorales. 


CON GRADOS SUPERIORES DE AUTENTICIDAD, NOS LLEGA EL PRIMER 
volumen de una colección destinada a narrar, anecdóticamente tam- 
bién, la Tercera República Francesa ?*. La bibliografía —aunque las 
referencias no sean completas— y la reproducción de fotografías, 
dibujos y grabados de la época prestan al libro el sello de mínima 
seriedad exigible en estos años en que la falsificación histórica es 
moneda corriente en prensa y pantallas cinematográficas. 

En este preludio a la douceur de vivre, época que, embellecida por 
el recuerdo y el cariño depositado en nuestros padres y abuelos, se 
levanta dorado y sin lunares un pasado en el que alentaron Cle- 
menceau, Poiret, Sarah Bernhardt, Rostand, Léon Daudet, Carpen- 
tier, Zola... Historiadores y periodistas han aportado su colabora- 
ción para ofrecernos la palpitación de ocho años, que pesan, cierta- 
mente, en la Europa contemporánea: de 1893 a 1900. Empiezan con 
la bomba de Vaillant, lanzada al hemiciclo de la Cámara de Dipu- 
tados parisiense, y terminan con el asesinato, en Monza, del rey Hum- 
berto I de Italia. 

Para borrar toda sospecha de exageración en la afirmación que 
precede, señalemos algunos acontecimientos de primera línea. 1893: 
fin del escándalo de Panamá, primeros contactos francorrusos, fra- 
caso de Gauguin y entrada de las tropas francesas en Tombuctú. 
1894: asesinato de Sadi Carnot, fallecimiento de Alejandro HI y en- 
tronización de Nicolás 11; guerra de los japoneses en Corea, exter- 
minio de los armenios por Abdul Hamid, detención del capitán Drey- 
fus y término, por Debussy, de L*apres-midi d'un faune. 1895: de- 
gradación y deportación de Dreyfus, primeras sesiones cinemato- 
gráficas y capitulación de la reina Ranavalo en Tananarive. 1896: 
Nicolás II y la zarina visitan París, muerte de Verlaine en un hos- 
pital, auge de Bergson, desesperación de Gauguin, descubrimiento 
de Róentgen; victoria en Adua, sobre los italianos, del ras Menelik. 
1897: estreno del Cyrano de Bergerac, de Rostand, y primera edi- 
ción de Les nourritures terrestres, de André Gide. 1898: Zola pu- 
blica su J?accuse, a favor de Dreyfus; tensión francoinglesa en Fa- 


3 PRÉLUDE A LA BELLE ÉPOQUE. Le roman vrai de la III? République. Collec- 
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458 Bibliografía 


choda (Marchand); aparece “L'Action francaise” y los esposos Cu- 
rie logran aislar el radium. 1899: éxitos de Ravel; se anula la con- 
dena de Dreyfus; los boers infligen serias derrotas a los ingleses. 
1900: la exposición universal de París, inauguración de la primera 
línea del Metro parisiense, estreno de L”4iglon, de Rostand; pere- 
grinación europea del presidente Kriiger, a favor de los boers. 


X Y * 


UNA BIOGRAFÍA, LA DE BISMARCK AHORA, REIVINDICA LA GRANDEZA 
y la superioridad de la historia en la investigación científica, dentro 
de las llamadas ciencias del espíritu. Grandeza, por la tensión vital 
de la figura que mueve los hilos de la política europea a lo largo 
de decisivos decenios del pasado siglo. Superioridad, porque el au- 
tor del primer volumen de esta obra * construye, con materiales só- 
lidos, una bella obra literaria. Con lo que antecede queda dicho que 
rompe lanzas, con maestría, por lo que fué siempre la Historia, con 
mayúscula. Registremos, entre los materiales, las 306 referencias bi- 
bliográficas que sirven de armazón a Ludwig Reiners, junto con la 
documentación consultada, citada y reproducida, para la textura de 
esta biografía. Además, la tabla cronológica, el mapa, las cuatro ca- 
ricaturas y las veintinueve fotografías cuya paciente interpretación 
facilita una más completa comprensión de Bismarck. 

Anotemos que se trata aquí de la primera mitad de la vida del 
coloso prusiano. Reiners remodela la imagen tradicional de Bismarck, 
desfigurada, por los logros finales de su actuación pública, en más 
y en menos por amigos y enemigos. En lugar del hombre todo san- 
gre y acero, vemos surgir una personalidad de genio despierto y chis- 
peante, manifiesta en la infancia y adolescencia, en su juventud vi- 
brante de empuje y en su primera madurez, henchida de eficacia. 
Con el mismo éxito y laboriosidad con que alcanzó a salvar la for- 
tuna familiar se propuso Bismarck levantar la fortuna y la gloria 
de Prusia. 

Pero en este tomo pesa más la vida íntima del que había de ser 
perspicaz estadista. Bismarck escribe versos y escribe cartas de amor. 
Es, pues, frente a todas las leyendas, humano, muy humano, en su 
individualidad inconfundible. Individuum —lo recuerda el autor— est 
incommunicabile, según Tomás de Aquino. Basta seguir la correspon- 
dencia de febrero a octubre de 1847, cruzada entre Bismarck y Jo- 
hanna von Puttkamer. En la carta del 14 de marzo, por ejemplo, 


4 REINERS, Ludwig: Bismarck, 1 tomo: 1815-1864, Munich, C. H. Beck, 
1956; 468 págs. + 29 fotografías, 4 dibujos y 1 mapa. 
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llama a su novia Jeanne la méchante!, reprochándola que haya de- 
jado transcurrir ocho días sin escribirle una sola línea —Qu'est-ce 
que cela veut dire?, pregunta—. La impaciencia a ratos y a ratos 
la cólera le hacían salir de casa, en proie Q4 des émotions violentes, 
como en las novelas se leía, comenta Bismarck, quejoso de no recibir 
noticias de Johanna —la chatte la plus notre, por dentro y por fue- 
ra—. Y vuelve a preguntar, ahora en inglés: And why don't you wri- 
E a la que, tiernamente, califica de tigresse...! En la vejez confesa- 

: “No sabe usted lo que esta mujer ha hecho de mí.” 

“La realidad cordial de este Bismarck enamorado y burlón ate- 
núa, en verdad, la imagen excesivamente ceremoniosa captada por 
la generalidad de los historiadores. Esta realidad nos ayudará en 
los tomos sucesivos —se anuncian dos más— a repensar los lugares 
comunes en torno al poderoso Junker, exagerados por devotos pa- 
triotas y execrados por las víctimas de su política. 


E E * 


“EL AUSENTE JAMÁS TIENE RAZÓN”, HA ESCRITO EL PROLOGUISTA DE 
una voluminosa obra dedicada a un ausente por muerte violenta, el 
Duce del fascismo, de cuyos papeles íntimos —misteriosamente vo- 
latilizados— nadie sabe una palabra. Al margen de si tuvo o no 
razón, cierto que su ausencia permitió, en los años subsiguientes a 
la terminación de la Segunda Guerra Mundial, editar memorias deni- 
gratorias, con frecuencia, para facilitar coartadas, cuando no para 
zurcirse renovada virginidad. Aunque, por supuesto, no creemos que 
la historia se haya de erigir en tribunal supremo, repito que, pres- 
cindiendo del juicio que a cada cual merezca la actuación del primer 
hombre público de Italia en un cuarto de siglo, nadie podrá negar 
la cómoda postura de cuantos le han atacado hasta ahora. Después. 
de la publicación de esta obra * —Contromemoriale en la edición ori- 
ginal—, la situación, en las controversias que se susciten, será dis- 
tinta, porque contaremos ya con puntos de referencia que se apartan 
bastante de los que alcanzaron éxito, y provecho, hasta hoy. 

Cierto que el autor es uno de los pocos fedelissimi de última hora. 
No lo oculta. Pero tampoco ha ocultado actuaciones, nombres, do- 
cumentos que arrojan mucha luz sobre momentos decisivos, que pe- 
san todavía en nuestro vivir actual. ¿Volverían los personajes a ac-' 
tuar del mismo modo, caso de que, redivivos, se reiteraran coyun- 


5 SPAMPANATO, Bruno: El último Mussolini. Traducción, prólogo y notas de 
Juan Ramón Masoliver. Barcelona, Destino, 1957; 706 págs., profusamente ilus- 
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turas semejantes? ¡Quién sabe! Es lícito dudar. Pues si hubo volun- 
tades que se impusieron —señalemos a Hitler—, otras —Mussolini, 
entre ellas— se vieron arrastradas en el torbellino. El autor de la 
obra es testigo de valía, junto al dictador italiano, desde los días de 
Munich hasta la desbandada. Anotemos los hechos y registremos 
las observaciones que nos ofrece. Es indudable que la vertiginosa y 
trágica sucesión de acontecimientos que hemos vivido será más com- 
prensible al terminar la lectura de este alegato, en apariencia cró- 
nica imparcial, en realidad narración apasionante. Añadamos, do- 
cumentada y con una ilustración espléndida. 

¿Convencen las razones del jurista que alienta en Spampanato? 
No podría afirmarlo. Pero en cambio confesaré que me han hecho 
meditar. Y es de agradecer en tiempos de frívola confusión de va- 
lores. Doble agradecimiento para con Masoliver, que ha logrado man- 
tener la emotiva animación del relato, en su traducción equilibrada, 
exenta —lo adivinamos— de algunos barroquismos del autor. 


R. OLIVAR BERTRAND. 


CANALEJAS 


En el número 132 de esta misma revista, al fórmular una glosa gene- 
ral de los tomos de la colección biográfica “Aedos”, nos detuvimos en el 
comentario del dedicado a don Antonio Maura por el profesor de la uni- 
versidad de Valencia, don Diego Sevilla Andrés. Con él ganó el autor, en 
1953, el Premio “Aedos” de Biografía. Fernández Almagro puso prólogo 
a la obra, y ésta apareció en el mercado en un momento sobre manera opor- 
tuno del ritmo literario y editorial del país, flanqueada por los trabajos 
de García Venero y de Pabón acerca de Cambó y acompañada de una ten- 
dencia general al estudio y la valoración de los experimentos políticos des- 
envueltos en España en el primer cuarto de este siglo. 

Anotábamos entonces con interés la observación de Sevilla Andrés de 
que la tentativa política de Maura hubiera podido ser completada por la 
cooperación de Cambó, a su lado, y de Canalejas, en la oposición. La figu- 
ra de Maura, añadíamos, quedaba configurada como culminación de las 
posibilidades preparadas por Cánovas y Silvela y como víctima de las 
insuficiencias constitucionales no evitadas por ambos políticos. 

El esfuerzo que el autor de aquel estudio desarrolló para situar a su 
personaje en el panorama de la política de la época y comprenderlo en 
función de las actividades de otros autores del drama le ha impulsado, sin 
duda, a elaborar esta biografía de Canalejas *, tan próxima a la de Maura 
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no sólo por el tema, sino por el método y la intención. Pabón, en el pró- 
logo puesto al libro, recoge una tremenda frase de Canalejas: “Se me com- 
bate —decía— porque yo no creo que España esté condenada a la acción 
de dos solas fuerzas que luchen entre sí, destrozando la patria: la fuerza 
radical, que llama a la revolución, y la fuerza reaccionaria, que llama a la 
guerra civil”. No es éste el fragmento doctrinal de Canalejas donde mejor 
«consta su pensamiento político, pero sí es quizá la frase donde se advierte 
más vivamente el desgarramiento trágico de las instituciones y las fuer- 
zas del país y la incontenible rapidez con que rodaban hacia una vorágine 
catastrófica. También es probablemente el pasaje donde se capta la ilusión 
sentida entonces por cualquier patriota percatado de los peligros de la 
cosa pública: la de que las contraposiciones de las ideologías de partido 
pudiesen superarse y conjugarse constructivamente en vez de desembocar 
«en soluciones cruentas. 

- Canalejas, según hemos creído deducir del estudio de Sevilla Andrés, 
trató de privar de argumentos a los dos sectores, y pretendió atraerse —o 
acallar— a la extrema izquierda rebasándola en audacia de ideario, al tiem- 
po que se ganaría la voluntad de la derecha con su defensa del orden y 
su energía autoritaria. El caso y el fracaso de Canalejas nos parecen sim- 
bólicos de la inanidad de cualquier empeño de jugar en España al izquier- 
ddismo por vía intelectual. 

Como quizá le ocurrió al propio Canalejas de carne y hueso en su for- 
tuna mundanal, el personaje aparece en la obra de Sevilla Andrés un tanto 
ssofocado y oscurecido por la obra. 

Anotamos simplemente la fatalidad de que la epopeya de cualquier polí- 
tico de la era liberal esté tan desoladoramente lastrada por la lucha contra 
la circunstancia, que apenas le queden fuerzas y horas para darnos a enten- 
der cómo hubiera aparecido el hombre auténtico y singular, libre de las 
brumas que le envolvían. En el capítulo VIII de Canalejas, Sevilla Andrés 
nos introduce en uno de los episodios más dramáticos y grandiosos de la 
vida de su biografiado, la proclamación de su sentido autoritario, y aun 
- arbitrario, del liberalismo. ¡Qué lástima —se piensa luego, al llegar al pe- 
noso embrollo de la “ley del candado”— que ese gran político descendiese 
“a manejar el mismo utillaje y el mismo estilo contra el cual había tratado 
«de guerrear! 

No es del caso que hagamos ahora mención y aplauso de una serie de 
«episodios y de acotaciones del libro que, por lo demás, no es endeble ni 
«escueto, sino sólido y dilatado. Sí queremos anotar el importante suceso 
de las oposiciones a cátedras contendidas por Canalejas. En el otro cabo 
«del libro, recordamos con especial emoción el vuelo elocuente y el drama- 
“tismo de las páginas finales, cuando se reseña la actitud del país ante el 
cadáver de su presidente del Consejo. En el prólogo, Jesús Pabón ha ob- 
«“servado con- fino y conmovido juicio la cargazón dramática, la vaharada 
de sangre, que ponen en nuestra historia contemporánea los asesinatos de 
«uatro presidentes en menos de medio siglo. 

Como en su anterior estudio sobre Maura, Sevilla Andrés mueve con 
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excepcional destreza y discreción el frondosísimo material parlamentario 
y periodístico que ha acopiado y, sin dejarse vencer por él, lleva firmemen- 
te las riendas del relato para subrayar las líneas cardinales que hemos de- 
jado expuestas. Como es norma de la colección, una acertada ilustración 
completa la excelente hechura del libro.—Pedro Voltes. 


DOS TIPOS DE “DESCRIPTIVA” 


El comentario que sigue afecta a dos libros de Geografía Descriptiva. 
Su diferencia, más que al área de estudio —todo el mundo en el de Kirs y 
sólo Asia en el de Dudley Stamp— se refiere al diferente trato de su propio: 
contenido. El primero es una Geografía Descriptiva somera y al alcance 
de todos, sin pretensión de cientifismo y sin planteamiento de problemas 
de estructura, un intento logrado de la actual fisonomía del mundo; el se- 
gundo ya no es simple introducción al conocer geográfico, sino construc- 
ción científica del ser actual de Asia, pero de un ser actual con transfondo. 
Las diferentes facies de ambos libros no es expresiva de diferente calidad 
valorativa; una y otra son obras útiles y bien logradas en cuanto al fin 
que se proponen. La elementalidad de una está valorada por la significa- 
ción docente de sus autores; el impresionismo derivado de la directa vi- 
sión, de la otra, por la vocación y la preparación geográficas de Dudley 
Stamp. Se trata de dos buenos libros, de recomendables lectura y estudio.. 


CUADRO DEL MUNDO. 


Un esquemático de la actualidad del Mundo ofrece World Geography ?. 
Es sabroso e interesante conocer la postura respecto al mismo de norteame- 
ricanos profesores de Geografía. Los siguientes desfilan por sus páginas: 
Patrick D. Baird, Douglas D. Crary, Charles M. Davis, Stanley D. Dodge, 
John D. Eyre, Robert B. Hall, George Kisk, Clarence F. Jones, Graham H. 
Lawton, Robert G. Long, Forrest R. Pitts, William J. Talbot y Landon 
White. Número tan crecido de coautores no empece a la armónica unidad 
del libro. Hay que estimar en mucho el meritorio trabajo de ajuste del edi- 
tor, que a la vez es también autor. Cumplida idea nos da desde su primera 
a su última página de cómo entiende un selecto elenco de profesores un 
libro de información geográfica, un libro que se ofrece como resumido re- 
trato geográfico de la total superficie emergida de la Tierra en todos sus. 
aspectos y facetas, un libro que tiene como misión servir de referencia a 
un conocimiento geográfico más profundo y detallado. Cumple magnífica- 
mente su objeto, no fácil, como a primera vista puede parecer. Para el ave- 


1 An Introduction to World Geography. Englewood Cliffs, N. J., George 
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zado profesor de Geografía es trabajoso prescindir de muchas cosas, e in- 
cluso de la causalidad de otras. 

La World Geography es resumida, somera y plástica descripción de la 
visible superficie del Globo; de la realidad que perciben los ojos, aunque 
no sean sabios, directamente o sobre los mapas; de las circunstancias pre- 
sentes que matizan sus cambiantes aspectos, sin olvidar la justificación 
discreta de éstos por el pretérito histórico más o menos remoto. Es un tipo 
de Geografía Descriptiva sin una sola alusión a lo geológico, ni un solo 
término relativo a eras o períodos del pasado físico de la Tierra, sin un 
solo apabullante vocablo, que no sea corrientísimo, morfológico. Nada que 
pueda ser objeto de discusión o hipótesis sobre formas se encuentra en 
sus páginas. Todas ellas forman un conjunto adecuado al público general, 
y no despreciable para el más exigente deseoso de conocer en su elemental 
perfil la singularidad de los países y Estados del Globo en el momento 
presente. Lo cambiante de los hechos geográficos es de muy distinto grado: 
hay unos que casi se pueden calificar de permanentes, y otros, en cambio, 
de valor instantáneo y aproximado en el mejor de los casos. Estos últimos 
aparecen reducidos, con buen acuerdo, a su expresión mínima en los au- 
tores de la World Geography. 

El estudio de América se hace a tenor de las etnias originarias europeas: 
Anglo-América y América Latina, considerando como separación entre una 
y otra el río Grande del Norte. En cada una de ambas partes se tratan las 
unidades políticas encajadas en las grandes fisiográficas que en ellas pue- 
den distinguirse. Europa se parcela en las siguientes regiones: Occidental 
(Gran Bretaña e Irlanda, Francia y Países Bajos), Central (Alemania, Po- 
lonia, Checoeslovaquia y zona alpina), Sureste (regiones danubianas y Bal- 
canes) y Meridional (Grecia, Italia y Península Ibérica). La zona a una y 
otra parte de los Urales, apenas solución de continuidad entre las tradi- 
cionales Europa y Asia, conformando la extensa unidad de la U. R. $. S,, se 
estudia en conjunto y según sus unidades geofísicas. El Asia étnicamente 
no eslavizada se distribuye en Asia de los Monzones y Próximo Oriente 
(Asia Anterior). Un poco arbitrario me parece la inclusión en el Asia mon- 
zónica de la singular entidad geográfica del Asia Central; pero, en fin, se 
puede aceptar como exigencia de esquematización que huye de complica- 
ciones, y también, por la circunstancia del anticiclón, que tanto influye en 
los invernales monzones del Extremo Oriente. Mas aún estimo escasas 
en demasía las unidades que se distinguen en el Africa Tabular. Es difícil 
prescindir de las generalmente aceptadas en primerísimo plano: Sahara, 
Sudán, Guineas, Congo, África Austral y Africa Oriental. Es demasiado 
sencillo, y en este caso la sencillez es complicación, distribuir toda el Africa 
Tabular en sólo dos partes, que necesariamente han de resultar muy hete- 
rogéneas, como reflejan los apartados de sus sendos capítulos. Tiene el 
acierto en el estudio del Novísimo Mundo de prescindir del nombre de 
Oceanía; ya es hora que el nombrecito dicho se reduzca a la significación 
de un genérico. Cierra la obra con las Tierras Polares. 

Reitero sus virtudes y calidades positivas desde su punto de vista. Por 
ello es de lamentar la errónea atribución que hace a Cataluña, que la llama 
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semi independiente provincia. No hay tal provincia ni tal situación polí- 
tica. No es de extrañar tal desliz cuando reparamos en la bibliografía 
dedicada a España, escasa y sin un solo libro español, a no ser el de Ma- 
dariaga, que pueda informar con justeza de nuestra actualidad geográfica. 
El descuido de los libros norteamericanos hacia España va sonando a siste- 
mático. Como otro significativo ejemplo no puedo por menos de recordar 
el del puntual y magnífico, en casi todo, del Webster's Geographical Dic- 
tionary, que hace desembocar el Odiel y Tinto reunidos en el mediterráneo 
romano. 


EL CONTINENTE DE LOS CONTRASTES. 


Los títulos docentes y científicos que adornan a L. Dudley Stamp le 
otorgan máxima capacitación para hacer obra geográfica de gran valor. 
Su libro sobre Asia * se publica por vez primera en el año 1929; de entonces 
acá se han sucedido hasta nueve ediciones y varias reimpresiones de al- 
gunas. La última edición corresponde al presente año. La actualísima in- 
formación que contiene se deriva de las últimas visitas del autor a Tur- 
quía, Líbano, Siria, Irac, India, Pakistán, Ceylán, Birmania, Malaya y 
Extremo Oriente. La del año 1950 se tradujo al castellano por Ediciones 
Omega. 

Como Asia, ningún otro continente se ha modificado en todos los as- 
pectos en el transcurso de muy pocos años. Por lo que se refiere a modifi- 
caciones políticas, basta decir que desde 1929 han advenido a la vida in- 
dependiente los Estados de Siria, Israel, Jordania, Líbano, Pakistán, India, 
Ceylán, Birmania, Vietnam, Cambodia, Laos e Indonesia; en el aspecto 
vital y social, basta con remitir a lo dicho por Dudley Stamp en el prólogo 
de su última edición. Esto explica por qué Asia interesa tanto a los ac- 
tuales geógrafos. El libro de Dudley Stamp forma serie, y selecta, con los 
de George B. Cressey (Asia?'s Land and Peoples, 1944) y Pierre Gouron 
(L'Asie, 1955). a 

La doble preparación geológica y de Geografía Social que se conjugan 
en Dudley Stamp acredita la fisonomía científica de su Asia. Los proble- 
mas de estructura morfológica y los géneros de vida son captados admira- 
blemente, y expuestos con justas y sobrias palabras por el autor. 

El estudio regional de Asia lo precede de breve y jugosa información 
sobre generalidades del Continente. El continente de los contrastes lo llama, 
y con harta razón: es el escenario del Everest y de la absoluta depresión 
más hundida de la Tierra; del polo del frío y de las agobiadoras tempera- 
turas del Ghor; de zonas como Assam, con doce metros de caída anual de 
lluvias y otras absolutamente privadas de precipitaciones; de impenetra- 
bles selvas monzónicas y de total desnudez de vegetación; de áreas super- 


1 DUDLEY STAMP, L.: Asia. A Regional and Economic Geography. Londres, 
Methuen, Ed., 1957; 725 págs.; 363 mapas en negro y diagramas. 
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falsificaciones arguyeron los cristianos en esta Disputa, y procedie- 
ron todos los controversistas que a Raimundo Martí siguieron. I. Baer 
intenta probar tan grave inculpación por la misma Disputa, inten- 
tando probar a base de ella que el libro Bereshit Rabbá del Darshán, 
tantas veces citado por Raimundo, jamás existió, que fué pura in- 
vención de su mente. Con la crítica cortés, pero aguda a que nos 
tiene acostumbrados el padre Pacios, prueba exhaustivamente, ba- 
sándose en la misma controversia, la existencia innegable del discutido 
libro, la honradez científica de Martí, y con ello, la de cuantos en 
él se inspiraron posteriormente, que fueron cuantos cristianos se de- 
dicaron a la controversia contra los judíos, haciendo simultáneamente 
resaltar la nobleza y sinceridad con que se llevó toda la memorable 
Discusión de Tortosa. Sólo este mérito de reivindicación científica 
de toda la polémica cristiana hace ya de la presente obra lo mejor 
que en el ramo se ha publicado desde la obra de Raimundo Martí. 

La defensa de esa honradez científica había sido ya emprendida 
por el rabino Saul Liebermann, en su obra Sheqiin (cosas “anega- 
das” en el mar de la Historia, pues su opinión es que muchos escritos 
judíos fueron perdidos por obra de éstos, quedando sus reliquias en 
la obra de Martí), y en su artículo Raimundo Martini and his alleged 
forgeries, publicado en “Historia Judaica”, V, 1943. Pero Liebermann 
no conocía directamente las Actas de la presente Disputa. El padre 
Pacios llega, a base de la conducta observada por los rabinos, a con- 
clusiones muy semejantes a la del eminente talmudista. En adelan- 
te debe considerarse descalificada la acusación de Baer respecto a 
que Fr. R. Martí es un falsificador de autoridades talmúdicas o midrá- 
sicas. 

Si a esto se añade el cuidadoso empeño con que el padre Pacios 
ha cotejado cuantas autoridades se alegaron de las fuentes hebreas 
y arameas del Talmud y de los diversos libros midrásicos, de los 
cuales nos pone un catálogo en el Apéndice I, se echa de ver la in- 
gente labor realizada por nuestro investigador. 

Pero aún hay más. El padre Pacios, como buen crítico, se coloca 
en un terreno de imparcialidad para sopesar el valor que la argu- 
mentación religiosa podía tener, no sólo desde el punto de vista cris- 
tiano, sino también judío, sin disimular las deficiencias ocasionales 
de los razonamientos del campeón cristiano, Jerónimo de Santa Fe, 
médico del Papa. Y como teólogo, cuida siempre de hacernos ver la 
coincidencia o discrepancia de la argumentación usada en la Dispu- 
ta con la interpretación de los textos dada por la Tradición cristiana. 
Aquí es donde el padre Pacios muestra una erudición y lectura de 
los padres insospechada, unida al conocimiento de las últimas exé- 
gesis modernas, que hubo de llevarle no poco tiempo de prolijas lec- 
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turas. Aquí también despliega el autor sus vastísimos conocimientos 
de la Escritura, patentizados ya en otras obras suyas. 

Hay otra cosa que no deja de sorprendernos en el padre Pacios. 
Es conocida su parquedad, casi diríamos repulsión a la cita en las 
obras de pensamiento; pero siendo ésta también obra de historia y 
crítica, no ha dudado en prodigarlas de tal modo, que muestra bien 
claro que no es la falta de lectura lo que le mueve a omitirlas en las 
obras de puro pensamiento, sino más bien una postura táctica de 
alegarlas sólo en cuanto puedan contribuir a esclarecer la verdad. 

Consignemos también entre sus méritos la claridad de los prin- 
cipios que expone como reguladores de la interpretación de los tex- 
tos mesiánicos, y la luz que arroja sobre el valor que al Talmud con- 
cedían los rabinos españoles del siglo xv, que parece extensible a to- 
dos los de la época. 

Como deméritos, cabe señalar los que ya el autor cita en el pró- 
logo: encargada la obra por el Consejo a una imprenta no del todo 
solvente, que tardó unos seis años en acabar de editarla, es lamen- 
table el número de erratas —debidamente subsanadas al final—, y 
más lamentable todavía el que no pudieran ponerse los textos en 
hebreo, ni aun siquiera transcribirse decorosamente. Con todo, por 
lo ya expuesto y por lo que luego diremos, no dudamos en conside- 
rar la presente obra como la más importante desde el Pugio Fidei 
del fraile dominico Raimundo Martí, a la que incluso supera en va- 
rios aspectos, por presentarnos viva una discusión en que aparece 
clara la actuación y pensamiento no sólo de la parte cristiana, sino 
también de la judía. 

Pasemos ahora a un breve examen del contenido del libro. Versa 
sobre la más importante disputa habida entre judíos y cristianos, 
celebrada en Tortosa, del 1413 al 1414, bajo la presidencia del mismo 
Papa Luna, siendo el paladín de la causa cristiana su médico, Jeró- 
nimo de Santa Fe, judío convertido el año anterior. Consta de dos 
volúmenes: el primero, de 392 páginas, es un estudio histórico, crí- 
tico y doctrinal de lo que pasó en la Disputa; el segundo, de 620 pá- 
ginas, nos ofrece la edición crítica de los manuscritos en que se con- 
tiene puntualmente toda la marcha de la larga discusión, con la 
transcripción literal de cuanto por entrambas partes fué alegado. 

Este segundo volumen, como referencia exacta y literal de cuanto 
dijeron judíos y cristianos en las 69 sesiones que ocupó la Disputa, 
interesa por igual a judíos y cristianos, como precioso documento his- 
tórico de lo que unos y otros pensaban en aquel tiempo acerca de la 
cuestión más importante del Antiguo Testamento, a saber, la pro- 
mesa del Mesías y las características de su venida. Y no sólo inte- 
resa como monumento puramente histórico, sino como algo que no 
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ha perdido aún su actualidad, ya que, comparando las explicaciones 
de entonces con las que unos y otros dan ahora, en muchas ocasiones 
apenas se advierte diferencia. 

Para los cristianos especialmente, tiene la enorme ventaja de pre- 
sentarles todos los textos mesiánicos con la exégesis cristiana y ra- 
bínica paralelas, lo que puede ayudar a una más profunda inteligen- 
cia de los mismos. Por eso la obra del padre Pacios será casi impres- 
cindible, no sólo para cuantos se dedican a la especialidad hebrea, 
sino para todos los seminarios, y aun sacerdotes que quieran llegar 
a un conocimiento adecuado y rápido de cuanto en el Antiguo Testa- 
mento sirve como de introducción y fundamento a la Religión Cris- 
tiana. La labor está facilitada por un índice bíblico muy completo 
para que, en la maraña intrincada de la Disputa, pueda hallar el 
lector inmediatamente la explicación de los textos que le interesen 
de momento. Difícil será hallar un solo texto que haga referencia al 
Mesías o a nuestra Religión que no se encuentre debidamente inter- 
pretado en la Disputa, con todas las objeciones de los rabinos y la 
respuesta de Jerónimo a ellas. Por eso juzgamos este volumen de 
inapreciable valor, teniendo la ventaja sobre el clásico Pugio Fidei, 
de Raimundo Martí, de presentarnos de un modo claro y directo la 
posición judía en cada caso, y los fundamentos y razones en que la 
basan, expuestas por los judíos mismos, sin que quepa la sospecha 
de que un tercer interesado las modifique para evitar dificultades. 

En el primer volumen hace uso el padre Pacios no sólo de sus 
conocimientos filológicos, sino también de su agudo espíritu de crí- 
tica, de sus profundos conocimientos teológicos y filosóficos, harto 
acreditados en sus obras anteriores, y de un ingente despliegue bi- 
bliográfico que ciertamente no esperábamos en él por lo hasta ahora 
publicado. 

Este primer volumen está dividido en dos partes. En la primera 
—estudio histórico crítico—, tras de hacer un resumen necesaria- 
mente esquemático de la literatura controversial precedente, el autor 
entra en una animada e interesante relación de cuanto en la Disputa 
acaeció, de los personajes principales que en ella tomaron parte y 
de las vías de argumentación que usaron unos y otros, siendo de es- 
pecialísimo interés científico el estudio sobre el valor que los rabi- 
nos de entonces concedían al Talmud (cap. IM), admitido por ellos, 
según de la misma Disputa se desprende, como Escritura revelada, 
al parigual de la Biblia. Finalmente, en los capítulos IV y V se hace 
una crítica cortés, pero científicamente eficacísima, de las interpre- 
taciones tendenciosas del profesor Baer, de que hablamos más arri- 
ba. Con esto ha hecho el padre Pacios —ya lo hemos dicho— la me- 
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ritísima labor de poner a salvo la mayor obra de Apologética cris- 
tiana —y con ella todas las posteriores que en ella se basaban—, que 
amenazaban hoy algunos derribar, atacándola en sus mismos cimien- 
tos, al tacharla como un conjunto hábil y colosal de invenciones y fal- 
sedades. 

En la segunda parte, que puede servir de índice de materias, es- 
tudia el padre Pacios la argumentación hecha por las partes judía 
y cristiana, valorándola y comparándola con la tradición cristiana pre- 
cedente y posterior. Es, sin duda, la más interesante para teólogos y 
sacerdotes, que en pocas horas podrán llegar a un conocimiento de lo 
que al autor le llevó años de investigación meticulosa. Consta de 
cinco capítulos: I, La cuestión del tiempo de la venida del Mesías, 
con las pruebas extrabíblicas y bíblicas aducidas en la Disputa; 
IT, El concepto mesiánico judío, imprescindible para el cristiano, si 
quiere llegar a conocer su mentalidad; II, El concepto mesiánico cris- 
tiano, con doce tesis en que acaba de puntualizarse las diferencias 
entre las dos Religiones. En el capítulo IV se estudian las Memo- 
rias particulares de los tres rabinos principales, y en el V se hace un 
breve estudio de la Discusión sobre los errores del Talmud. 

Siguen dos apéndices: uno sobre el tratado de Jerónimo, que sir- 
vió de base a la Disputa, y otro sobre los escritos oficiales judíos, ver- 
daderamente necesario a los católicos no especialistas en la materia 
para que puedan con inteligencia entrar en el estudio de la Disputa 
y comprender el valor de sus pruebas. Un índice bíblico y otro ono- 
mástico completan este primer volumen. 

Por lo expuesto creemos puede decirse que, desde el Pugio Fidei 
de Raimundo Martí ninguna obra ha aparecido sobre la materia que 
iguale en importancia a la que acaba de aparecer y llegar a nuestras 
manos. 


A. DÍEZ MACHO. 


LOS HALLAZGOS EN EL MAR MUÉRTO 


He aquí el primer libro español consagrado al estudio de los sensacio- 
nales hallazgos bibliográfico-arqueológicos realizados desde 1947 en diver- 
sas cuevas de la ribera occidental del Mar Muerto. 

La meta del mismo señálala bien su autor, profesor de Sagrada Es- 
critura en el Seminario de Palencia, cuando en breve Introducción declara 
lo que su obra pretende ser: “un resumen de lo mucho que sobre el tema 
se ha publicado. Algunas veces hay algo original, y en todo caso es la 
información directa de un testigo ocular que ha vivido una semana sobre 
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las ruinas del monasterio donde fueron escritos los documentos”. Quedan, 
pues, netamente fijados el alcance y los límites del libro. 

Divídese éste en cinco partes. La primera, sobre el “Proceso de los 
descubrimientos y material encontrado”, hace historia de los hallazgos y 
exploraciones llevadas a cabo en las cuevas de Qumrán y las aludidas rui- 
nas, en la cueva de Murabba'at y en Khirbet Mird, ofreciendo a continua- 
ción una lista bastante completa de los textos, hasta hoy identificados. 

La segunda parte, acerca de la “Comunidad de Qumrán: su vida, sus 
creencias”, describe con cierto detalle el movimiento esenio y sus relacio- 
nes con otros similares de que tenemos noticia, los fundamentos dogmá- 
ticos de la Comunidad, sus prácticas religiosas y sus creencias. Particular 
relieve tienen en estos capítulos las páginas dedicadas a San Juan Bau- 
tista y dicha Comunidad y al calendario de ésta y el Nuevo Testamento. 
El doctor Lamadrid estima posible la hipótesis de que el Precursor fuera. 
monje de Qumrán y presenta el Martes Santo como fecha probable de la. 
Pascua de Jesús con sus discípulos. 

En la parte tercera, “Cronología”, trata de precisar el marco históri- 
co y cronológico de la Comunidad y los manuscritos, dando por demostra- 
do que el material en escritura cuadrada oscila entre 175-150 a. C. y 
1-50 de C. 

El “Significado de los descubrimientos” en orden al Nuevo Testamen- 
to se puntualiza en la parte cuarta, brindando interesante confrontación 
de dicha comunidad con el cristianismo naciente, y detenido análisis del 
dualismo como fondo común de la literatura de Qumrán y el Nuevo Tes- 
tamento (sobre todo San Juan) y de las semejanzas que la Comunidad cris- 
tiana de Jerusalén y el monacato de la naciente Iglesia tienen con la agru- 
pación qumranita. Mayor ligereza e imprevisión advertimos en el capítu- 
lo que Lamadrid consagra a valorar “ex cathedra” el significado de los. 
nuevos manuscritos para el texto del Antiguo Testamento y la lengua he- 
brea. 

Por fin, la quinta parte acopia, en castellano, nutrida “Documentación” 
relativa a la Comunidad de Qumrán. 

Docta anotación y bibliografía copiosa (aunque cupieran adiciones es- 
pañolas como las del padre Díez Macho, etc.) avalan la rica monografía. 
aquí esbozada someramente. 

La obra está pulcramente editada e ilustrada. Cabría, empero, corregir 
en nueva edición yerros de imprenta como herario (pág. 120), Apersues 
(páginas 289 y 390), Lagranje (395), sin otros de menor entidad, y algún 
galicismo en la versión, v. gr., “es con el bien que yo quiero perseguir al 
hombre”. 

No todos aceptarían, sin paliativos, dsértos como el de que “en el An- 
tiguo Testamento el pecado tiene su origen en el hombre mismo más que 
en el ángel malo” (pág. 241). Y al señalar posibles inspiraciones de la 
literatura neotestamentaria en la de Qumrán, nos parece que tal vez se 


1 LAMADRID, Antonio G.: Los descubrimientos de Qumrán. Madrid, Instituto 
Español de Estudios Eclesiásticos, 1956; 416 págs. + 7 láms. y 1 plano. 
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esté hoy acentuando con exceso la dependencia de la primera respecto de 
la segunda, ya que no conocemos debidamente la desaparecida literatura 
que a ambos pudo servir de fuente; sin contar con la oposición que a tal 
dependencia ofrecen en recientes trabajos autores como Zeitlin, cuyo sig- 
nificado científico tal vez minimice el doctor Lamadrid sobrado despecti- 
vamente. 

En conjunto, la obra de éste representa una aportación meritoria que 
no sólo los escriturarios, sino cuantos se hallen interesados en conocer los 
trascendentales hallazgos del Mar Muerto pueden manejar en España con 
fruto. Es, pues, de felicitar así al autor como al Instituto de Estudios Ecle- 
siásticos de Roma, que con tan bello volumen inicia una nueva serie de sus 
eruditas monografías. —Francisco Cantera Burgos. 


Xx X * 


Hemos acogido con gran satisfacción otro libro, que se había hecho 
necesario a amplios sectores de público. La propaganda periodística y sen- 
sacionalista norteamericana, había desorbitado tanto algunos problemas 
planteados por los descubrimientos de manuscritos en el Mar Muerto, incluso 
afectando a los mismos fundamentos de la religión Cristiana, que había 
hecho indispensable un volumen-traducción de los más importantes docu- 
mentos históricos y literarios hallados en las cuevas de Qumrán. Era ne- 
cesario también un resumen de todas las discusiones desarrolladas, un 
estado de la cuestión para el público no-especialista, y que este arduo tra- 
bajo fuera avalado por la firma de un especialista, de un estudioso sensato, 
después de tanto intrusismo seudocientífico como se ha mezclado en el 
asunto de estos hallazgos. Como ejemplo de esta resonancia periodística, 
recordamos los artículos de John Hillaby en el “New York Times”, núme- 
ro del 12 de febrero de 1956; el de Frank M. Cross en “The New York Times 
Book Review” del 16 de octubre de 1955, o el de Don Wharton en la edi- 
ción española del “Reader's Digest” de junio de 1956. 

Este autor sensato es el profesor Theodor H. Gaster, de la universidad 
de Columbia y del Dropsie College, que ha sido también director de la 
Sección hebrea de la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos. 

Como nos dice el autor, el único propósito de este libro es traducir los 
documentos más importantes del Mar Muerto, no los bíblicos, que se apar- 
tan poco de las traducciones corrientes de la Biblia y sólo tienen impor- 
tancia (trascendental importancia) para los especialistas; lo único que tra- 
duce son los documentos extrabíblicos, a los que deja hablar por sí solos, 
sin intentar desviar la atención del lector, antes bien, ayudándole con no- 
tas históricas o aclaraciones. Solamente interviene en un punto: para de- 
nunciar las teorías poco científicas, y harto maliciosas, a las que hemos 
hecho referencia y a las que dedica el capítulo VIII de la Introducción y 
yarias notas. 


1 GASTER, Theodor H.: The Dead Sea Scriptures in English Translation. 
Nueva York, Doubleday Anchor Books, 1956; 350 págs. 
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Encabeza el libro que nos ocupa un Prefacio (págs. V-VIIL), en que el 
doctor Gaster declara que el libro está dedicado a los no especialistas en 
la materia, y resume su opinión personal sobre problemas que han sus- 
citado cientos de artículos y libros de muchas páginas. Por ejemplo: so- 
bre la fecha de composición de los manuscritos (opina que fueron escritos 
entre el año 170 a. J. y 68 J. C.), que, según él, representan al conjunto 
del repertorio religioso de la Comunidad Esenia y que proyectan especial 
luz sobre la misión de San Juan Bautista y la primitiva: Iglesia Cristiana 
(aclarando que no contienen anticipaciones ni paralelos con las doctrinas 
cristianas específicas y peculiares); añade que la Comunidad no creía en 
un mártir “Maestro de Justicia” (“Moré Sedeq”) o “Verdadero Expositor 
de la Ley”, ya que se trataba de un cargo y no de una persona. Opina tam- 
bién que los esenios esperaban la llegada de un profeta antes de la Era 
Final y que esto no tiene relación con la segunda venida de un Cristo 
Mártir. Añade con loable circunspección que todavía es prematuro sacar 
conclusiones históricas de los textos. 

Sigue una excelente Introducción (págs. 1-29), en que el profesor Gas- 
ter resume de manera que puede entender cualquier no especialista, mu- 
chos de los problemas originados por los hallazgos, no todos. Así, no cita 
problemas lexicográficos, gramaticales o paleográficos, pero explica el sig- 
nificado de muchas palabras que luego empleará corrientemente en la tra- 
ducción, como “presbítero”, “los perfectos”, etc. Esta Introducción se des- 
arrolla en diez capítulos. Trata el 1 del problema de cuándo, dónde y por 
quién fueron escritos los documentos; el capítulo II, de quiénes componían 
esta Comunidad, su vida y sus ideas mesiánicas; el capítulo 111 versa acer- 
ca de la “unión” mística entre los esenios; el capítulo IV está dedicado a 
la creencia de una cíclica repetición de sucesos (una especie de “Eterno 
Retorno”), la manera de eludirlo y otras teorías; el capítulo V versa sobre 
la organización de la Comunidad; en el capítulo VI analiza varias posibles 
afinidades entre el lenguaje de la literatura de los Rollos y el del Nuevo 
Testamento; el capítulo VIT detalla algunas afinidades entre la Comunidad 
Esenia y la Iglesia Primitiva; en el capítulo VIII reduce a su justas pro- 
porciones algunas ideas en torno a puntos fundamentales del Cristianismo, 
desorbitadas por periodistas imprudentes, ávidos de sensacionalismo; el ca- 
pítulo IX analiza varios paralelos entre la literatura Apócrifa, Seudoepi- 
gráfica y el Nuevo Testamento y la literatura del Mar Muerto; y, por úl- 
timo, el cap. X aclara el uso figurado de varias palabras, incluso términos 
geográficos, como “Casa de Absalón” o “Desierto de Judá”. Es digna de 
loa esta síntesis científica que resume tantos problemas en 29 páginas, ha- 
ciéndolos asequibles a todos. 

La primera parte de la obra trata de “Servicio de Dios: Reglas de la Co- 
munidad” (págs. 33-167). Como las demás, esta parte está encabeza por una 
introducción y coronada por notas. Comprende la traducción del Manual de 
Disciplina, el Documento Zadoquita y un formulario de bendiciones. 

En la segunda parte (págs. 110-225) traduce el Himno de los Novicios 
y un libro de Himnos (hodayot). En las notas se especifican las fuentes 
bíblicas. 


12 


478 Bibliografía 


La tercera parte (págs. 261-274) traduce comentarios a libros de las 
Sagradas Escrituras, hallados en las cuevas del Mar Muerto. Así, los co- 
mentarios a los libros de Miqueas, de Nahum, de Habaqquq, al Salmo 37 y la 
Oración de Moisés, paráfrasis de la Ley. 

La cuarta parte (págs. 275-321) se titula “El triunfo de Dios”, y tradu- 
ce textos sobre la “Edad Final”: La Guerra de los Hijos de la Luz contra 
los Hijos de las Tinieblas, El Banquete Mesiánico, La Nueva Alianza y El 


Juicio Futuro. 


En resumen: un libro serio, de resumen y divulgación, dirigido a todos 
los estudiosos interesados en los hallazgos del Mar Muerto.—Pablo Hernán- 


dez Prats. 


UNEsco: Cahiers du Centre de do- 
cumentation du Département de 
VInformation. Septiembre 1954, 
número 13. Esquisse d'une biblio- 
graphie internationale des ouvra- 
ges consacrés aux problémes de 
la presse (1900-1952). 


El Cuaderno del Centro de Do- 
cumentación del Departamento de 
Información de la Unesco de sep- 
tiembre de 1954 (núm. 13) se ocu- 
pa de un primer “Intento de una 
Bibliografía Internacional de Tra- 
bajos dedicados a Problemas de 
Prensa”. El objeto de esta biblio- 
grafía es el procurar a los especia- 
listas y estudiosos de estos proble- 
mas un medio esencial de investi- 
gación y de colaboración del que 
carecían en absoluto hasta ahora. 
Comprende el período de 1900-1952. 

Los principios adoptados para 
esta bibliografía son: 

1. Facilitar una lista solamente 
de aquellos trabajos considerados 
por los especialistas como esencia- 
les de 1900-1945. ' 

2. Facilitar una lista tan com- 
pleta como sea posible de todos los 
trabajos dedicados a la prensa, de 
1945-1952. 

Estas listas comprenden sólo los 
trabajos publicados en forma de li- 


bro. Se hace una excepción para la 
India, donde han aparecido traba- 
jos muy importantes en diarios y 
publicaciones periódicas. Además, 
ha sido necesario, debido al gran 
número de obras sobre problemas 
de prensa publicados en Estados 
Unidos de 1945-1952, el dar una bi- 
bliografía seleccionada para este 
país. 

Se excluyen también los manua- 
les, anuarios y publicaciones que 
conmemoran el aniversario de al- 
gún diario o publicación periódica, 
las obras de carácter satírico o po- 
lémico, y las que tratan exclusiva- 
mente de técnicas de imprenta o 
de los diversos procedimientos me- 
cánicos. 

El Centro de Documentación ha. 
tenido a su disposición, para redac- 
tar la presente bibliografía, los da- 
tos reunidos por los especialistas 
que efectuaron una encuesta inter- 
nacional sobre prensa, películas y 
radio, por cuenta de la Unesco, de 
1947 a 1951. Todos los datos han 
sido comprobados y puestos al día; 
sin embargo, como puede contener 
algún error u omisión, el Centro 
agradecería cualquier observación 
que le permitiera corregir y com- 
pletar sus listas y así publicar una 
edición revisada y aumentada. Por- 
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que uno de los fines fundamentales 
de esta bibliografía es estimular a 
los especialistas y estudiosos de los 
problemas de la prensa de los dis- 
tintos países a facilitar al Centro 
de Documentación informes y jui- 
cios sobre las obras que se publican 
en sus propios países. 

A continuación se detallan las re- 
ferencias bibliográficas estableci- 
das, de acuerdo con las reglas adop- 
tadas por la Unesco, basadas en la 
práctica internacional.—E. Díaz 
Guardamino. 


VÁZQUEZ SACO, FRANCISCO y VÁZ- 
QUEZ SEIJAS, MANUEL: Inscripcio- 
nes Romanas de Galicia: 11. Pro- 
vincia de Lugo. C. $. 1. C., Ins- 
tituto “Padre Sarmiento” de Es- 
tudios Gallegos. Santiago de 
Compostela, 1954 (1955), pági- 
nas 160, 20 láms. 


Este volumen de la serie de Ins- 
cripciones romanas de Galicia con- 
tiene las inscripciones de la pro- 

_vincia de Lugo, en buena parte 
guardadas en el Museo Arqueoló- 
gico Provincial, así como aquellas 
perdidas, pero cuyo texto ha sido 
conservado. El total de las inscrip- 
ciones publicadas es de 81; de to- 
das las conservadas se publica fo- 
tografía. La obra constituye una 
buena contribución (que sería de 
desear ver ampliada a otras pro- 
vincias, si bien a un ritmo más ace- 
lerado) a la solución del problema 
de la falta de un nuevo suplemen- 
to a C. I. L. IL. 

Las inscripciones se dividen, fun- 
damentalmente, en dos grandes 
grupos: conservadas y desapareci- 
das; dentro de éstas, se distinguen 
log miliarios, inscripciones votivas, 


sepulcrales, honoríficas e instru- 
menta domestica. 

Ofrece especial interés, aparte 
las inscripciones dedicadas a las di- 
vinidades indígenas (quizá el nú- 
mero 68 se refiera a una de estas 
divinidades que la interpretatio 
romana ha asimilado a Cuaelestis), 
la mención de un servus domi Au- 
gusti (31), la posible referencia al 
bandidaje (43), la dedicación a Pau- 
lo Fabio Máximo (54), quizá la más 
importante de este “Corpus”. En 
ésta y su similar (55), se revela, al 
igual que en el conventus Tarra- 
conensis, el error de la superpo- 
sición de los criterios paleográfi- 
cos valederos para Roma en His- 
pania (para Barcino, cfr. nues- 
tros trabajos en Ampurias, XVII- 
XVIII), donde la paleografía tar- 
dorrepublicana corresponde a la 
primera época imperial. Sobre las 
marcas alfareras (sólo en sigillata) 
echamos de menos -la distinción 
entre sudgálico, aretino e hispáni- 
co. El 58 es seguro sudgálico. -En 
61 leemos “EX OF SECV[ndi]”. Los 
autores no han utilizado, F. Os- 
wald, Index of Potter?s Stamps in 
terra sigillata (Nottingham, 1930), 
valedero sólo para lo gálico o re- 
nano, pero que les hubiera sido de 
mayor utilidad que los repertorios 
de marcas de algunas estaciones 
españolas, en las que tal distinción 
no se ha tenido en cuenta. Incluso 
fuera de desear que el estudio de 
estos materiales se reservara, en 
volúmenes sucesivos, a especialis- 
tas en cerámica romana. El 82 debe 
leerse, en 1.6-7, : co(ho)rti Tert/ia 
Luce(n)s(ium). 

Problema especial es el de fijar 
una cronología para la paleogra- 
fía de estas inscripciones y con- 
tribuir así al esclarecimiento de 
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este principalísimo problema de la 
epigrafía del N. W. Hispánico. Nos- 
otros nos inclinaríamos a colocar 
los números 75, 41 y 3 en el si- 
glo m por el nombre Aurelius, tan 
común después de Caracalla; en 
todo caso, después del emperador 
Marco Aurelio. Luego, 35, 34 y 21, 
a fines del siglo 1, cuanto menos 
(anotemos que el nombre Flavius 
Flavus del número 4 nos recuerda 
los falsos nombres romanos, For- 
tis Fortis, de la epigrafía militar 
romanoegipcia). Quizá el 24, por el 
arcaísmo Maxumus, frecuentísimo 
en Hispania, corresponda a época 
augustea. Los números 74, 35, 73 
y 19 muestran, con su gens lulia, 
la concesión de ciudadanía en tiem- 
pos de la dinastía julio-claudia. 
Escasa es la epigrafía militar; 
lo que resulta más extraño, dada 
la significación de guarnición y pla- 
za fuerte de Lugo (observemos que 
el 50 no se refiere, como indica el 
índice, a centurias militares, sino 
a la organización de los pueblos 
del N. W. en centurias gentilicias). 
Es interesante, además, en este ca- 
tálogo, sobre todo desde el punto 
de vista de su valoración histórica, 
la relación completa de las inscrip- 
ciones halladas en las murallas de 
Lugo. Lamentemos que no siempre 
las obras antiguas sean suficiente- 
mente claras con respecto a la pro- 
cedencia, pues éste es un elemento 
de notable interés para el estudio 
de las invasiones del siglo 111 en 
esta zona, de la que conocemos te- 
sorillos y las propias murallas de 
Lugo, cuyo estudio iniciara Rich- 
mond y sobre el que, al igual que 


para Levante, pensamos insistir en 
alguna ocasión. 


Las menciones geográficas son 
escasas y, en general, se refieren a 
zonas vecinas o pueden ser relacio- 
nadas con movimientos militares y 
administrativos. La onomástica teó- 
fora y los cognomina helénicos son 
muy escasos en relación con lo que 
sucede en Levante (33, 34, 37, 47); 
por este hecho y la dedicación, cree- 
mos que tales inscripciones no pue- 
den ser anteriores al siglo 11. 


Tiene interés también la inscrip- 
ción número 73, con curioso cam- 
bio del nomen Pompeius por el de 
lulius; si la lectura de Piñeiro es 
completa, podría considerarse de la 
primera mitad del siglo 1 debido a 
la falta de la mención de los dioses 
manes. 


Sin ser este conjunto de inscrip- 
ciones lucenses particularmente ri- 
co en textos de gran interés, aun- 
que mayor que los del fascículo de 
Santiago de Compostela, no faltan 
log casos interesantes que requie- 
ren, si no particular estudio, cuan- 
do menos cierta detención y ob- 
servación. La epigrafía cristiana 
queda reducida a una única pieza. 


La edición, cuidada, y las erra- 
tas, escasas. Las reproducciones fo- 
tográficas, buenas (a excepción de 
los números 66 y 67), permitiendo 
un cotejo de lecturas; esto es par- 
ticularmente difícil, si se tiene en 
cuenta las características del ma- 
terial y de la labra de estas ins- 
cripciones. Esperamos no tarden en 
aparecer los próximos fascículos de 
este “Corpus”.—A. Balil. 
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Colección Diplomática de Sepúlve- 
da: I (1076-1454), editada por 
Emilio Sáez. Prólogo del exce- 
lentísimo señor don Pascual Ma- 
rín Pérez. Segovia, Publicaciones 
Históricas de la Excma. Diputa- 
ción Provincial. Serie 1.*, Colec- 
ción de Documentos para la His- 
toria de Segovia, 2, 1956; XLV 
+ 7135 págs. y 24 láms. 


Dentro de poco —tan pronto se 
termine, con la aparición del se- 
gundo y último volumen, la publi- 
cación de su documentación medie- 
val— la villa segoviana de Sepúl- 
veda será la localidad española cu- 
yas fuentes históricas específicas 
estén mejor atendidas y publicadas. 
Que recordemos, no existe en Es- 
paña precedente alguno de la la- 
bor que, con relación a aquélla, está 
patrocinando la Diputación Provin- 
cial de Segovia en su serie de “Pu- 
blicaciones Históricas”, dirigida por 
el catedrático don Pascual Marín 
Pérez. 

Ya al comentar desde estas mis- 
mas páginas (ARBOR, t. XXVIII, 
1954, págs. 566-572) el volumen pri- 
mero de la serie (Los Fueros de Se- 
púlveda, realizado por un equipo de 
especialistas que encabezaba el au- 
tor del tomo presente, Emilio Sáez), 
destacábamos la trascendencia ex- 
tralocal de una empresa de esta na- 
turaleza. Hoy, a la vista de esta 
Colección Diplomática, no podemos 
dejar de considerar lo que la histo- 
ria política, jurídica, económica, 
institucional, etc., de España sería 
si la iniciativa de la Diputación se- 
goviana hubiese sido adoptada hace 
cien años por la mayoría —o por la 
totalidad— de los organismos pro- 
vinciales de España... 

El volumen que comentamos in- 


cluye en edición íntegra —salvo ex- 
cepciones justificadas— 231 docu- 
mentos, a los que seguirán en el 
volumen siguiente el resto de los 
conservados hasta la fecha de la 
muerte de Isabel la Católica (25 no- 
viembre 1504), esta vez en parte ya 
extractados, por su número, ex- 
tensión y, a veces, importancia re- 
lativa. 

Los ahora publicados proceden 
en su mayoría, como es lógico, del 
Archivo del propio Ayuntamiento 
sepulvedano y del de la Comunidad 
de Villa y Tierra de Sepúlveda, don- 
de radican originales o en confir- 
maciones y copias posteriores. Pero, 
además, se ha realizado una inten- 
sa y fatigosa pesquisa —que el au- 
tor se abstiene de considerar de- 
finitiva, por lo que suplica la comu- 
nicación de posibles referencias y 
hallazgos— para localizar, publica- 
dós o inéditos, cuantos diplomas 
concernientes al pasado medieval de 
la villa existen dispersos por Ar- 
chivos, Bibliotecas y Colecciones. 

El resultado es un conjunto del 
mayor interés monográfico, cuida- 
dosamente editado con arreglo a las 
normas de la moderna técnica cien- 
tífica, y avalado por un aparato crí- 
tico que testimonia la amplitud de 
la búsqueda realizada por Emilio 
Sáez y la profundidad de su infor- 
mación. 

“Sobre la base de esta documen- 
tación —escribe el autor—, com- 
pletada con las noticias de las cró- 
nicas y el estudio de los monumen- 
tos antiguos, ya es posible elabo- 
rar una historia científica de Se- 
púlveda durante la Edad Media.” 

Nada más cierto. Pero, además, 
los historiadores no locales encon- 
trarán en esta Colección un arsenal 
de . referencias, datos, noticias, 
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ejemplos, ratificaciones o rectifica- 
ciones, etc., de toda índole, inago- 
table para sus respectivos campos 
de especialización y que, uniendo a 
su número la garantía de su de- 
purada consignación, harán que la 
Colección Diplomática de Sepúlveda 
aparezca citada profusamente en 
estudios históricos de la mayor va- 
riedad. 

Esperemos que los autores —ma- 
terial, moral, patrocinadores— de 
esta obra magna no permitan verla 
truncada por defecto de concurso 
de ninguno de ellos, como tantas 
veces acontece en empresas de este 
género, y perseveren hasta con- 
cluirla en esta ingrata y costosa 
tarea, productora, por otra parte, 
de frutos dignos de tal esfuerzo.— 
E. Benito Ruano. 


Inventario General de Manuscritos 
de la Biblioteca Nacional: II 
(501 a 896). Madrid, Dirección 
General de Archivos y Bibliote- 
cas, 1956; XII + 617 págs. 


Ya desde estas mismas páginas 
(ARBOR, 100, 1954, págs. 680-682), 
saludamos en su día la aparición 
del primer volumen de este que se 
promete monumental Inventario de 
uno de nuestros más importantes 
y nutridos fondos manuscritos. 

El voto que entonces hacíamos 
por su continuidad se ve por el mo- 
mento cumplido con este nuevo 
paso y el anuncio esperanzador de 
un tercer tomo “en vías de rápida 
impresión”. No desmaya, pues, el 
equipo encabezado por José López 
de Toro y Ramón Paz Remolar, y a 
quien, por haberse hecho acreedor 
a la gratitud de estudiosos y eru- 
ditos, queremos mencionar íntegro: 
José Anguita Valdivia, José Gó- 


mez Pérez, José Serrano Calderó, 
Juan Manuel Hernández, Luis Gar- 
cía Ejarque y la señorita Amalia 
Sarriá. 

Pero nuestra inquietud por el 
coronamiento de una obra de tal 
aliento y proporciones subsiste. Di- 
fícilmente consigue verse reunido 
un plantel de técnicos con la ab- 
negación suficiente para llevar a 
cabo el continuado sacrificio que 
exige una tarea que, sin embargo, 
sólo aparentemente y a los no ini- 
ciados, pudiera parecer mecánica e 
impersonal. Logrado el grupo, ¿en- 
contrará éste la asistencia prolon- 
gada que económicamente necesita 
su empresa para ser llevada a cabo ? 
Correspondencia es ésta a la que 
las esferas oficiales no pueden de- 
jar, moralmente, de acudir, máxi- 
me cuando tan espontáneamente se 
les ofrece el entusiasta cumplimien- 
to de un deber y la superación de 
él. Magnífico hasta ahora el efec- 
tivo patrocinio de la Dirección Ge- 
neral de Archivos y Bibliotecas, 
consciente, por otra parte, de que 
con ello cumple una de sus más es- 
pecíficas funciones. Dios sabe cuán 
fervientemente deseamos que esa 
asistencia no decaiga, sino que, al 
contrario, sea un permanente estí- 
mulo, espoleador de sus beneméri- 
tos funcionarios. 

Lo de menos sería, acaso, que no 
fuese nuestra generación de estu- 
diosos la que alcanzase a conocer 
completo este Inventario General. 
(Un ritmo —superable— de tres 
años para casi un millar de manus- 
critos reseñados, da un crecido nú- 
mero de décadas calculable para in- 
ventariar totalmente un fondo de 
unos 20.000.) Lo importante es, 
como decimos, la continuidad. Que 
la labor se prosiga activa, con el 
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ritmo variable que las circunstan- 
cias permitan, pero sin soluciones. 
Sin colapsos. 

Porque, por lo demás, trazado el 
nivel de calidad inicial, no cabe es- 
perar que éste baje. El volumen re- 
cientemente aparecido mantiene el 
rigor técnico señalado por el ante- 
rior, con una perfecta y homogénea 
descripción de los manuscritos a 
que se contrae. De entre éstos, se- 
ñalamos el interés histórico de los 
volúmenes de Varios, entre los que 
destacan copiadores de cartas de 
Felipe II, importantes recopilacio- 
nes documentales, más o menos mo- 
nográficas, de los siglos XVI y XVII, 


bularios de Órdenes militares, tras- 
cendentales manuscritos de obras 
clásicas de nuestra historia litera- 
ria, etc... No es, desde luego, ocasión 
de dar cuenta del contenido de un 
Inventario que, para hacer fielmen- 
te, exigiría inventariar a su vez. 

Hacen perfectamente manejable 
el volumen copiosos y cuidados ín- 
dices nominum et rerum, Initia 
tractatuum y tablas de equivalen- 
cia de signaturas antiguas y mo- 
dernas. 

Y ahora, a esperar, motivada- 
mente insaciables, nuevas entregas 
de este fructífero esfuerzo.—E. Be- 
nito Ruano. 
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